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Aivarez Quintero (Seraf ín) ,  de ia A cadem ia E spa­
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Arciniega (K o sa ) ,  E scritora.
Arizmendi (E len a) ,  l^ ib licista.
A yu so  (M anuel  Hilario) ,  C atedrático.
Azancot (Moisés  H . ) ,  P u blicista.
Ballesteros Beretta (A n ton io ) ,  A cadém ico de la H is­

toria. C atedrático.
Bandelac de Pariente (A lberto) ,  V icepresidente de la 

U . M . E . 1. A ., de P arís.
Barriobero (E duardo) ,  ex D iputado a C ortes, E s­

critor.
Baruch (K a lm i ) ,  Lector de español en Sarajevo, P u ­

blicista.
Bauer ( Ign ac io ) ,  Catedrático y  A cadém ico correspon­

diente de la H istoria.
Benchetrit (A ar ó n ) ,  M édico, P u blicista.
Bensión (Ida) ,  E scritora.
Bentata (Jacobo), A cadém ico C . de la H istoria.
Benum eya (G i l ) ,  P u blicista .
Benzo (E duardo) ,  ex  Subsecretario  de G obernación.
Bermejo Vida (L u is ) ,  ex R ecto r de la U niversidad 

C entral, C atedrático.
Blanco Fombona (R u f in o ) ,  líscritor.
Cajigas (Isidro de las) .  D iplom ático.
Calderón y  de ü á lvez  (E m m a ) ,  E scritor.
Carrillo Guerrero (Francisco) ,  Inspector de Prim era 

E nseñanza, de M adrid.
Castañeda (V icente) ,  A cadém ico de la H istoria.
Castro (Cristóbal de) , E scritor.
Castro Girona (Alberto) ,  Teniente G eneral.
Castro de Ossorio (A n a  de) ,  P u blicista.
Cerdeira (C lem ente) ,  D iplom ático.
Conde de Leyva, ex D iputado a C ortes.
Correa (Evaristo) ,  Lector de Español en C onstanti­

nopla.
Correa (Evar isto) ,  Lector de líspañol en Estam bul.
Chacón Sánchez (M cniie l ) ,  C aiedráiico .
Dávila (V icente) ,  Pu blicista.
Díaz de Escobar (N arciso) ,  P ublicista.
Díaz Rabaneda (Micaela) ,  Profesora de la Norm al de 

M aestras, di‘ M adrid.
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Elmaleh (A braham ),  D irector de <cMizrah on Marav),, 
de jeru salén .

Escobar (María Luisa) ,  P u blicista .
España (A lberto) ,  Pu blicista.
Espina (C on cha) ,  E scritora.
Estefano (H a b ib ) ,  ex Presidente de la A cad em ia de la 

Leng-ua A rab e en D am asco, Pu blicista.
Fernández Flórez (Wence.s lao), de la A cadem ia Es­

pañola.
Francés (José ) ,  Escritor.
Gallego (líór^iuío), E scritor.
García Figueras (T o m á s ) ,  Com andante de Artillería. 

P ublicista.
García Sanchiz (Federico),  Escritor.
Gaseó Conte]! (E m i l io ) ,  Escritor.
Giménez Caballero (E rnesto) ,  Escritor.
(joicoechea (A n ton io ) ,  ex ]\Jinistro, D iputado a 

Cortes.
Gómez de la Serna (R a m ó n ) ,  E scritor.
González Hontoria (M anu el) ,  ex M inistro, D iplo­

m ático.
Hagüari  (Abseiam el) .  P u blicista .
Hernández Catá (A lfon so ) ,  ex E m bajador. Escritor.
H oyos  y Vinent (Antonio  de) ,  Escritor.
Insúa (A lberto) ,  Escritor.
Jalfón (L e ó n ) ,  [’ residente del T rib u n al R a b ín ico  del 

ProtecKjrado líspañol en M arruecos.
Lasso de la V ega  (^Manuel), E scritor.
Levy (Samuel  de A . ) ,  D irector de la R e v ista  <(Israel», 

de L uen os A ires.
Majo (R ob er to ) ,  Secretario de «U nión E spañola», de 

\ ’iena.
Martín de la Escalera ( A . ) ,  D irector de la R evista

«Africa», de (Á‘uta.
Messeca (Mauricio) , A b o g a d o  de la C o u r de A le­

jandría.
Mezán (S a ú l ) ,  Pu blicista.
Mistral (Gabriela),  D iplom ático, E scritora.
Mohamed Hassan El Ouazani, Escritor.
M onío ío  de Sedas (S an t iago) ,  C orrespondiente de la 

A cadem ia de !a H istoria.
Moreno (L audel ino) ,  D octor en D erecho, Publicista»
Ory (Eduardo de) .  P u blicista.
Pittaluga (G ustavo) ,  Catedrático.
RaisurJ (E l  Jaled Ben A ham ed) .
Requena (F erm ín ) ,  D irector de <(\'ida M arroquí)).
R o y o  Villanova (A n ton io ) ,  Catedrático, D iputado a 

C ortes.
Ruiz Orsatti (R icard o) ,  Pu blicista.
Saavedra ( D ie g o  de).  D iplom ático.
Síiinz Rodríguez (P ed ro ) ,  C atedrático, D ip u tad o  a 

{ .'urr<-s.

Sangroniz (José Antonio de) ,  D iplom ático, A cad ém i­
co de la de Jurisprudencia.

Sassone (F e l ip e) ,  Escritor.
Serrano (César) ,  Coronel de A rtillería .
Sousa Costa (E m i l ia ) ,  P u b licista .
Suárez (José), D irector de la E scuela  E spañ ola en E l 

C airo .
Toledano (Estrella),  P u blicista.
Toledano (R a h m a ) ,  P u blicista.
Valle Inclán (R a m ó n  del) ,  E scritor.
Zamacois (Eduardo) ,  Itscritor.
Zárraga (M iguel  de) . Pu blicista.
Zurano (E m i l io ) ,  ex Presidente del C írculo  M ercantil 

de M adrid, P u blicista.
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A  su regreso de la 
(  ̂ Riviera visiten la 
 ̂ ’ Provenza romana.
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v e s t ì ▲ZA
r e v i s t a  d e  ESPANA DE PORTUGAL DEL M U N D O 'A M E R IC A -  
N O  DEL M U N D O  S E F A R D I  DEL M U N D O  M U S U L M A N

FEBRERO - M A R Z O  1 9 3 5N U M E R O  1 2 7 - 1 2 8 M A D R I D

la independencia
de los países islámicos

p o r  M A N U E L  L.  O R T E G A

“ L ’Afri(!ue Française” es una de 
las revistas de estudios internaciona­
les más importantes del mimdo.

Especializada en los ])rol)lemas afri­
canos, sus páginas están redactadas 
por escritores competentísimos cuya 
autoridad es indiscutible.

“ L ’A frique Française” es ima es­
cuela. ya que los franceses— hay que 
reconocerlo lealniente— son maestros 
en africanismo. Francia ha estudiado 
con detenimiento cuantos asuntos afec­
tan en todos los órdenes a los países 
del Norte de A frica, desde Egipto a 
Marruecos. L a luz de la ciencia fran­
cesa ha iluminado muchas oscurida­
des. T̂ os gobernantes de Francia, ase­
sorados por un magnífico grupo de 
técnicos, han desarrollado una labor 
civilizadora admirable.

En ellos hemos aprendido nosotros. 
Y  muchos de los fracasos de España 
se deben a haber olvidado, en algunos 
momentos, las enseñanzas de los go­
bernantes de Francia en tierra afri­
cana.

Precisamente porque sentimos, por­
que estudiamos los problemas que el 
mundo musulmán nos presenta en 
Africa, regada en todos los siglos por 

sanp’re española, siempre srenerosa v 
fecunda, es por lo nue estimamos en 
sn verdadero valor lo que Francia ba 
hecho en Marruecos.

*  *  *

Pero “ L ’Afrique Française” , tan 
ecuánime, tan ponderada cuando tra­
ta puntos abstractos, se siente en oca­
siones atacada de chanvlnismo^ y su 
clara razón se nubla de prejuicios y 
de cavilaciones sin base.

E s una lástima. Pero hasta el sol 
tiene manchas. No e>ciste ninguna obra 
humana absolutamente perfecta.

Y  “ L ’Afrique Française”  lo sería 
sin los ataques esporádicos de ese mal.

que perturba a todo francés que fi­
gura en el partido colonista.

* *

“ L ’Echo de Paris” hace algunos 
d í a s  se ocupaba, inspirándose en 
“ L ’A frique Française” , de las cam- 
i'n,ñas panislámicas de la Revista 
N u e s t r a  R a z a .

Y  a nuestras manos llega ahora un 
artículo de la gran publicación pari­
sina. titulado V E sp a g n e  et le naao- 
nalisme im rocain. Une campagne que 
se dcveloppe ct se precise. Son tres 
páginas de espléndida prosa dedicadas 
a N u e s t r a  R a z a  y a sus colabora­
dores.

No vamos a recoger todo el artícu- 
b  del prestigioso colega.

Pero sí vamos a deshacer el equí­
voco de que, al procurar la libertad 
de Marruecos, vayamos contra Fr.an- 
cía.

Nosotros no vamos contra Francja. 
como no podemos ir contra España. . 
al abogar por la independencia, en un 
mañana próximo, de Marruecos y  de,, 
todos los países musulmanes.

En Marruecos, tanto Francia co- . 
mo España, ejercen un Protectorado, 
no un dominio. E l Protectorado es al­
go temporal, que sólo puede existir 
el tiempo necesario para que el pro­
tegido alcance un grado superior de 
cultura y  de aptitudes políticas- para 
gobernarse por sí mismo. E l Protec­
torado es como la tutela de un me­
nor. E l tutor cesa en su cargo ciiando ■ 
el tutelado llega a la mavor.edad, pa- 

• ra vivir libremente su vida,
E s discutir de mala fe pretender 

aue porque abogamos por la indepen- 
ciencia de los pueblos musulmanes, su- 
ietos a Protectorados, vayamos contra 
los naíses protectores.

Absurdo. L o que hacemos es refor-

S . A .  1 . el J a lifa  del A ía r n ic c o s  español
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zar su política, la política que están 
obligados a desarrollar.

Pero ¿es que Marruecos, sujeto a 
un Protectorado, no ha de ser jamás 
pais independiente? ¿N o es precisa­
mente la labor encomendada por las 
demás potencias a Francia y a España 
la de prepararlo para obtener la in­
dependencia, en un día, que todos de- 
benios aspirar, marroquíes, franceses 
y españoles, que llegue lo más pronto 
posible, en bien del progreso, de la 
libertad y del derecho de los pueblos a 
regir sus propios destinos?

¿Por qué ha de considerar “ L ’A fr i­
que Française” como un ataque con­
tra Francia nuestras campañas por la 
independencia de Marruecos, cuando 
están basadas en la situación legal in­
ternacional, por la cual la misma Fran­
cia ejerce su mandato en el Mogreb?

N o: luchar, trabajar ])or la inde­
pendencia de Marruecos no es luchar
V trabajar contra Frnncia. F s  luchar 
por la HI)ertad, por la razón y por 
la justicia.

Y  en un caso extremo, sería luchar 
contra las aspiraciones inconfesables 
de los colonistas, que, interesadamen­
te. pretenden esclavizar a un país. Y  
lns colonistas no son, no pueden ser 
Francia, la nación C|ue forjó los dere­
chos del hombre y  j^aseó en triunfo 
por el mundo el lema glorioso de li­
bertad, igualdad y fraternidad.

*  *  *

España, y con España, por ser es­
pañola, la Revista N u e s t r a  R a z a . 
proseguirá sn campañ.'\ por la liber­
tad y por la independencia dc Marrue­
cos y de todos los países musulma­
nes, nue tienen derecho a gobernarse 
por sí mismos.

Aunnue se moleste el iwrtido colo­
nista francés.

España es el único país enrop-'^o c|ue 
ha visto florecer en sn territorio una 
civilización islámica. L a Córdoba de 
los Abderrahamanes fué el París del 
nmndo antiguo.

España es Oriente v es Occidente.
Participa de ambas conceticiones. 

Pnr eso han dicho que el A frica  em­
pieza en lns Pirineos. Vista España 
df*sde arrib'’ . desde Europa, está bien 
observado. Pero también es cierto que. 
contemplada España desde abajo, pa­
ra los musulmanes. Europa empieza 
«’ n las costas españolas del Estre^'ho.
V  es nne Espnña es E^iropa. es Asia
V es Africa. Es Oriente y Occidente 
a la vez.

España tiene una misión histórica 
nue cumplir cerca de los países mu­
sulmanes. L a de ser el lazo de unión 
entre ellos, que representan la civili- 
znrión oriental, con la civilización oc­
cidental. creando formas nttevas de 
progreso, nacidas de la fusión de las 
dos culturas.

Y  cumplirá esta misión hasta el f i­
nal.

I N T E R E S E S  E S P A Ñ O L E S  E N  A F R IC A

^Wledi o s para fa v o re c e r  
el in le rcam bio  com erc ia l

por A N T O N I O  M A R A Ñ É S

E l intercambio comercial de España con 

A fr ic a  es reducido para lo que debiera ser, 
ya que, estando cl Continente africano a las 
puertas de la Península, y, por tanto, sin 
grandes gastos de transporte, este comer­
cio debiera ser uno de los más intensos y  
de m ayor importancia dc la Nación.

Para favorecerlo debe el Estado intensi­
ficar la corriente marítima de nuestras Com­
pañías navieras hacia el A fr ic a  y  toda su 
costa mediterránea, ya que en el M editerrá­
neo están asentados los principales puertos 
africanos, hacia los (¡ue interesa a España 
exportar sus mercancías (Tánger, Ceuta, 
V illa  Alhucemas, M elilla, Nemours, cl fu ­
turo de Saida, Orán, A rgel, Port Said).

E l apoyo que cl Estado español debe pres­
tar a las Compañías navieras actuales o que 
se formen en lo sucesivo es el de estable­
cer primas a la construcción de barcos apro­

piados a servir estas líneas norteafricanas, 
barcos dc turismo y  transporte que reúnan 
las condiciones modernas de rápido andar, 
“ co n fort” turístico y  convenientemente pre­
parados para el transporte de mercancías 
propias de nuestra exportación, para que 
éstas lleguen en forma apropiada y  con­
veniente a su destino, con cámaras frig o rí­
ficas.

Con barcos apropiados las Cámaras de 
Comercio exterior de la Península podrían 
establecer Exposiciones pernianentcí; d j nues­
tros principales artículos de exportnción, ha­
ciendo recaladas .semanales, quincenales o 
mensuales en cada uno de los citados puer­
tos y  alguno más que se considere de im­
portancia comercial para nuestros produc­
tos nacionales, exhibiendo los artículos más 
salientes de la industria española : minera, 
agrícola, ganadera, avícola, apícola, de cría 
del gusano de seda e industrias derivadas 
de éstas ; oleícola, vitivinícola, lechera, que­
sera, perfum ería, calzados, etc.

E n la estadía semana! en cada puerto 
nuestros agentes comerciales darían a cono­
cer las marcas y  calidades de estos pro­
ductos, convenientemente asistidos por un 
Comité exportador ; propagarían marcas y 
productos, distribuirían muestrar., harían un 
re c la m o  especial d? productDS españoles, de­
jando en cada puerto una Oficina encar­
gada de seguir esta labor, debidamente mon­
tada, para que el esfuerzo y  gasto fuese 
productivo, aumentando las transacciones, y  
estableciendo depósitos de los productos ex­
hibidos.

En otros cruceros comerciales la E xposi­
ción podría ser de productos de! mar (ám­
bar. coral, perlas, pescados y  sus varieda­
des comestibles : conservas de los mismos, 
diversamente preparadas : algas, esponjas, 
aceites de pescados, etc.). A sí, por este pro­
cedimiento, dar a conocer las varias ma­

nifestaciones de nuestra industria y  comer­
cio, haciendo una gran propaganda de nues­
tros productos, y, con el nombre de S e m a ­

na E sp a ñ o la , realizar un programa de fies­

tas típicamente españolas para enaltecer el 
culto por lo español, y  que se pusieran de 
moda nuestros productos nacionales durante 
esa Sem an a E sp a ñ o la , perdurando  largo 
tiempo cl perfum e de nuestro paso por las 
citadas plazas y  continuando la labor pro 
todo lo español, los agentes comerciales que 
en cada sitio se mantuvieran, haciendo un 
recuerdo grato de lo típicamente español los 
citados agentes y  oficinas de expansión 
creando Sociedades de A m ig o s  dc E sp aña .

Estas exhibiciones se completarían con 
conferencias y  proyecciones de asuntos 'tu­
rísticos españoles, arte nacional, conciertos 
de música española, tonadas nacionales, que 
en casinos, centros culturales, teatros y  en 
las salas de fiestas de los mismos barcos 
se podrían dar sobre temas comerciales dc 
his Exposiciones que se realizan, y  por las 

compañías teatrales, orfeones, masas cora­
les, cuadros regionales, grupos de varieda­
des, etc., organizando cabalgatas con fue­
gos de artificio que complementasen esta la­
bor de expansión comercial hispana, lia- 
ciendo al arribar a cada puerto una dona­
ción en m?táIÍco. o en mercancías acaso me- 
ior. en beneficio dc los pobres de la ciu­
dad; obsec|uio qvic dejase un sabor grato d'j 
!n hidalgu'a esf)'’ riol''. o acaso regalar una 

biblioteca csiwñola a la ciudad, para ciue la 
convirtiera en pública: una donación de una 
fuente de cerámica de Talavcra, Manises, 
Lucena, Andújar, Puente dcl Arzobispo, et­
cétera., cosas (¡ue perdurarían siempre co­
mo muestra de nuestra amistad generosa y 
de nuestro esfuerzo industrial español.

A  la vez la Nación establecería relacio­
nes sobre acuerdos comerciales con los di­
ferentes países visitados, convenios mercan­
tiles, intercambio de paquetes postales co­
merciales. de Prensa, libros, productos d i­
versos, cambiando tejidos españoles por al­
godón egipcio, cerám ica por primeras ma­
terias argelinas, etc.

Para M arruecos español, a fin de que el 
mercado del mismo se abasteciese de pro­
ductos españoles con preferencia, podría es­
tablecerse una prima a la exportación es­
pañola a dicho mercado en aquellos pro­
ductos que estuviesen en desventaja con sus 
similares extranjeros; pero debidamente: ma­
nejada dicha prima a la exportación, en 
plan de que las industrias nacionales que se 
beneficiaran dc dicha prima exportadora no 
se apoltronasen con dicho beneficio, sin evo­
lucionar al ritmo de las demás industrias 
similares extranjeras, perfeccionando su uti­
llaje y  procedimiento comercial para com ­
petir en buena lid.
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E L  H A B L A  D E  L O S  S E F A R D IE S  D E  O R I E N T E

êl £adino 
o el ^udeo Espagnol

1:11 periódico L a  B o s  de O rien te , de E s- 
tamuul, ijiiljlica un artículo tratando del ca:?- 

icllaiK) quc haijlan los sefardíes, que cada 
dia degenera más y  se aparta de sus fucn- 

î ;s naturales.
i^lamamos la atención de nuestro Gobier­

no so..rc este asunto. Poco a poco el cas­
tellano, conservado durante cuatro siglos, 
va desapareciendo de las colonias sefardíes 

del Mediterráneo.
D ice así L a  B o s  de O r ie n te :

“ E l "Judaismo S efa ra d i” , revista que se 
publica en París, ensero en dos de sus nú­
meros un articoto del senior Sani Levy, 
publicista avantajusaniente conosido, con el 
objeto de reputar lo que tuvo escrito señor 
M ayer Ka5'serling al sujeto del idioma Ju- 
deo-espaniol que emplean los judios de T u r­
quía. Este ultimo aviendo tratado nuestro 
idioma de una simple jarga (Jargon) y  de 
un dialecto corrompido, Sr. Sam  L evy por 
provar lo contrario cita una seria de ovras 
escritas por autores judios redijidas en un 
puro y perfecto castiliano. E l afirma tam ­
bién que las viejas mujeres de Salomeo con­
servan aínda algunas palavras y  expresio­

nes espagnolas antiguas.
Que nos permeta Sr. Sam  Levy de de­

clararle que sus argumentos no son d j na­
tura a refutar la acersion de Dr. K aysor- 
ling. P'n efecto nada ay de m aravillar ai 
autores judios frescamente emigrados de 
Espagna, escrivian el puro castiliano y  si 
ay ainda judios y  judias que conservaron 
algunas palabras, expresiones y  mesmo re­
mansas de la antigua Espaniol esto no pro­
va queo el judeo-espagnol no es un verda­

dero Jargon.
Nosotros participamos enteramente la opi­

nion de Sr. Kayserling. Nuestro judeo-es- 

paníol es un espaniol corrompido.
E s verdad que los solos escritores que 

escriven actualmente en este dialecto se es- 
fuersai! a  purificarlo, pero ellos no par- 
vienen mas que a fransizarlo o a italia­
nismo .sin preocuparsen a renderlo casti­

liano.
P or lo que es del linguage empleado en 

la conversación, como una multitud de tér­
minos y  expresiones marcan en nuestro ja r ­
gon tenemos siempre recorso sovre todo a 
palavras turcas y  a verbos de la mesma len­
gua conjugados a la judesma tales que 
K ap adear, K a p la da r, B o zd ea r , K u r d e a r  iiu- 

ccdear, etc.
Ansí por esemplo cuando un judio rico 

fragua uno caza y  busca un buen carpen- 
tero para azer una puerta rezia, se aderesa 
a  un judio maestro i le tiene el lenguaje 

siguiente :
“ Y o  tomi h aber  que vos eres un dogra-  

m a ci muy isk u s a r  quero que me agas una 
puerta muy saglan  y  muy salfan atlia  para

mi han que el k cr cs le  sea todo d is  budak

111 ce in z  ni de m ese  ni de otro c in s, que ten- 
y a  dos kana fes, con cantes b u zlis , las re- 

zesd e piring  y  los cadenados no asm a k ilit  

ma con sn rn ies. Y o  vos vo pagar p isin  no 
v cresiy e. B a s  iLstunc, el que no se s ik iley e  

yo lo vo azer hiisiiut que se inanee  en mi 
yo no d ola n d irco  a mis v n istir is  yo isleo  

como manda el Dio. Como me lo hizo ha- 

va le  a mi y a  vera como no se va  azer 

p ism a n ."
Cuando se acavo la construcción de h  

puerta el carpantero le dise: " Y o  ya  biti- 

rei, ttynrü k a d cm li que le sea.”
Despues de esto dezid si Sr. K ayserling 

no tuvo razón de calificar nuestro judeo- 
espagnol de jargon y  de un castcliano co- 

rrumpido !

M . D. M.

P ed erico  c l G rande— hablam os d e  G arcía  
S a n c h is— ha dado tres co n feren cia s (jem a­
le s  en M a d rid , haciendo v ib ra r e l espíritu  
de E sp a ñ a  a l co n ju ro  de s u  palabra maga, 
en joy a d a s la s ideas n o b les con  todas las 
¡jalas d e l d e c ir  castellan o. L a s  co iifereiic ia s  
'de F e d e r ic o  G a r d a  S a n c h ic  ha n  sid o  un 
canto a C a stilla , m adre de la  P a tr ia  es­

pañola.

Alrededor  
de una 

conferencia
En Bruselas existe itn Instituto H is­

pánico, creado por el amor a Espa­
ña de mi grupo de intelectuales.

E n  esa institiición hace unas se­
manas dio una conferencia sobre la 
tradición manuscrita de los P rover-

híos de D. Santob de Carrión, el ilus­
tre catedrático D. Ignacio González 
Lluvera, profesor de la Universidad 
de Belfast.

Esta conferencia ha tenido la des­
dicha de no gustarle a D. Luis Puig, 
un señor español que la escuchó a su 
paso por Bruselas, y que muy indig­
nado, sintiéndose definidor del patrio­
tismo, se entretuvo en hacer el papel 
de valeroso defensor de España, una 
España que nadie había ofendido ni 
podía ofender, en una casa que es de 
España, a la que asistía la represen­
tación diplomática de España, y  acha­
cando las ofensas supuestas a nuestra 
Patria a que el señor González L lu ­
vera era judio.

Todo lo que ha imaginado el seííor 
Puig es verdad, menos que el señor 
González Lluvera haya ofendido a 
España, ni que el señor González L lu­
vera sea judío. E l ilustre catedrático 
es cristiano y español y amante de 
España, como lo demuestra la siguien­
te nota:

“ Belsast, 31 de enero de 1935 '

M e interesa desmentir, rotundamente, la 
torcida interpretación que de una conferen­
cia por mí recientemente profesada en la 
U niversidad de Bruselas se da en una car­
ta publicada, hace pocos días, en varios pe­
riódicos de Madrid. V ersó  dicha conferen­
cia acerca de la tradición manuscrita de los 
P r o v e r b io s , de Santob de C a rrió n ; exam i­
né, asimismo, la métrica y  las relaciones 
que existen entre dicha obra y  otras de g é ­
nero qnálogo que la precedieron en Espa­

ña, y  saqué algunas conclusiones relativas 
al carácter de la poesía del J u d ío  de C a ­

rrion . Tem as sumamente complejos, de gran 
interés para el mcdievalista, me dirigía a 
especialistas en esas materias. N o hubo, en 
los conceptos por mí emitidos, vitupera­
ción ninguna de valores españoles, sino to­
do lo contrario; tratábase de comprobar 
la asimilación de ciertos procedimientos es­
tilísticos hebreos a la literatura castellana, 
con lo que hacía resaltar la eficacia expan­
siva de la lengua y  cultura españolas.

E l texto de la conferencia íorm a parte 

de la introducción a la edición que de los 
P r o v e r b io s  ha de publicar la Escuela de 
Estudios Arabes, de Madrid, y  a  esa obra 
me remito. Colaborar con los discípulos de 
Codera, del Padre F ita y  de D. Julián R i­
bera, es garantía de competencia científica. 
E n fin, he de hacer constar que no soy 
judío, ni remotamente; que soy hijo de 
Barcelona, discípulo de su U niversidad y 
de la de Madrid, y  graduado de am bas; 
que regento una cátedra de enseñanzas su­
periores de literatura española, y  me he 
especializado en el estudio de las relaciones 

entre la literatura hebrea y  las románicas 

en España.

Ig n a cio  G o n cá le s  L ln b era , M . A . doctor 
en L . Catedrático de la U niversidad de 
Belfast. P u b lic  lix a m in ie r , de la U niver­
sidad de O xford. E .vtern a l lix a m itiie r , de 

la Universidad de Dublin, etc,”
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£a Ciencia
y la cultura en Oriente

p o r  O L G A  B R I C E Ñ O

La nueva generación musulmana no 
descnicla lo que mas miporiancia cic- 
ne en la vjcla de los pueuios: la cui­
tara.

De uno a otro extremo üel uuindu 
musulmán, caüa día nacen nuevas xu-.- 
tituciones, Colegios, Acaüeimas, Uni­
versidades. A  eiias acuden ávidos üc 
aprender multitud de nnios, cuya re­
ligión es ei islamismo y  cuyos ideales 
son la grandeza de la raza.

üsta gran sed de ciencia y cultura 
es una cosa verdaderamente asombro­
sa y  admirable en la nueva genera­
ción, que otrora se sumía en sueños 
mrvamcds y apacibles. Cosa esta que 
hoy .en día poco concuerda con el rit­
mo acelerado de la vida.

E l “ iVlotor inmóvil’ ’, de Platón; el 
"N irvan a” budista y  ei ‘ ’Quietismo'', 

..de. Pascal y sus discípulos de Pont- 
Neuf, son tilosofías que ya no cuadran 

• con el espíritu moderno.
Los - rumbos del mundo son otros: 

la cultura y la ciencia están en pri­
mer plan.

E l mundo musulmán no quiere que­
darse atrás. Por eso se cubre de Lni- 
versidades y  escuelas.

Entre los Centros más importantes 
debe, figurar, sin duda alguna, la 
Universidad musulmana de Aligarh, 
en la India. Esta Universidad fué fun­
dada hace cincuenta años y desde en­
tonces cuenta con progresiva vida y 
labor.

Su fundador fué sir Syed Ahmad 
Khan Badalíur, muy amado entre los 
musulmanes.

Esta Universidad tiene diversas e 
importantes cátedras. En la cátedra de 
lengua inglesa, los discípulos estudian 
la gramática y composición, además 
de poesía, literatura y crítica.

De esta cátedra salen brillantes 
oradores, que con purísima dicción 
dejan oír luego su palabra en Inglate­
rra y  posesiones.

L a sección de Geografía es teórica 
y prácticamente notable. Digo prác­
ticamente, porque estudia la Geogra­
fía práctica. Pudiéramos emplear la 
fórmula cristiana de Santo Tomás, 
que decía “ ver para creer” ... Pues 
Inen, los estudiantes universitarios de 
Aligarh, alterando un poco, dicen: 
“ V er para aprender.”

Cada año, pues, él departamento 
geográfico organiza excursiones. A l­
gunas veces van a las montañas de 
Swalik, otras a los Glaciers del Pin-

dan, otras al A frica  dei Sur o del 
uciiiru.

íNü nay en verdad mejor manera de 
apreiiüer— no ya solo ueogralia, sinu 
Psicología, Historia y rVne— que via­
jando por diversos países.

E l profesor Habib, culto musul­
mán, es el encargado de la sección ae 
Historia y  Política. Cada día descu­
bre para sus discípulos ios misterios 
de la India ancestral y milenaria, dei 
mundo musulmán, hermético y  tasci- 
nador.

La Economía y  la Agricultura son 
temas de vital importancia para la In­
dia. A sí, pues, este asunto es estu­
diado detenidamente en las aulas de la 
Universidad de Aligarh.

H ay, además de los cursos, confe­
rencias sobre este tema y una va­
liosa librería que contiene más de mil 
importantes volúmenes.

En esta cátedra no sólo se estu­
dian los problemas musulmanes, sino 
también los internacionales.

En este año comenzará también un 
ciclo de excursiones locales a las ha­
ciendas, factorías y escuelas, con el fin 
de aumentar los conocimientos teóri­
cos con la práctica.

En el departamento de Arabe exis-

I .  V ista  d e  lo s  e d ific io s  de 

A r t e  de la U n iv ersid a d, d es­

de la  T o r r e  dcl R e lo j.

E l  d i j j . i i o  M ula n a  M o h a m e d  A U , uno dc 

lo s  inás im portan tes rep resen ta n tes d cl C lub  

de la  U n ió n . “ U n  gran  ju d io , iin g ra n  iiiu- 

siib n á n  y  u n  g ra n  p r o fe ta  de la  H u m a n i­

d a d .”  A s í  lo ha ca lifica d o  M r . W ed g ew o o d  

B e n u , e x  secreta rio  de E sta d o  de la  India.

ten cursos para los ya graduados en 
Eiiosoíia y Cetras. Los profesores son 
todos conferencistas y  diplomados de 
O xford  y otras importantes Universi­
dades europeas.

E l departamento de Estudios pér­
sicos tiene una librería con volúmenes 
escritos en lengua pérsica, que versan 
sobre Química, Física, Matemáticas, 
Poesía y  Ficción. Tienen, además, im­
portantes manuscritos y palimpsestos, 
algunos de ellos escritos en sánscrito, 
una de las primeras lenguas del U ni­
verso.

La lengua urda es la “ Lingua fran­
ca”  de la India; por lo tanto, tiene 
también una importante cátedra.

2. L a  m ism a insta desde cl 

estanque.

3. L u g a r  donde están situ a ­

d a s lo s D ep a rta m en to s A d ­

m in istra tiv o s dc la  U n iversida d
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E l silabario es mucho más completo 
que ei de las otras Líniversidacles.

L a  Sociedad ürdu, que integran va­
liosas personalidades y distinguido con­
junto social, hace ver por medio de 
conterencias y otras actividades, la 
importancia de la lengua urdu.  ̂

j,'ambién en la Üniversidad será ins­
talada una biblioteca para investiga­
ciones de esta indole.

En el suave lenguaje urdu, los 
exóticos cornacs, de cara bronceada 
y serena, hablan a los viejos elefan- 
les, que tanto en la sagrada India ayu­
dan al hombre en sus trabajos.

E s también en urdu que el moder­
no y venerable profeta Mahatma Gan­
dhi enseña a sus hermanos de raza, ad­
mirables lecciones de patriotismo y se­
renidad.

Seguramente esta lengua es una re­
miniscencia de aquel milenario idioma 
zend, que junto con el sánscrito forma 
el más antiguo hablar de los pueblos.

Se remonta tan alto como los pri­
meros tiempos de la Humanidad, en 
A frica  y  el A sia y más tarde en Euro­
pa. Nació junto con los hombres en 
las apacibles orillas del Indus, de esa 
enorme familia aria, que más tarde se 
disgregó hacia las otras cuatro partes 
del mundo. Llevaba su idioma y su 
religión, un politeismo amable y  ra­
cional que en los persas declino en 
dualismo y en los indios en la M etafí­
sica sutil, el culto de Lingam, la Me- 
tenipsícosis y  el Nirvana, etc.

E s dulce la lengua urdu... ¡Q ué de 
cosas evoca!

Hay, además, en la Universidad de 
Aligarh cátedras de Matemáticas, en 
la cual los estudiantes más adelanta­
dos, bajo la supervisión de los maes­
tros, escriben interesantes libros de 
texto para diferentes cursos. Estos li­
bros han sido acogidos con la general 
aprobación y especialmente recomen-

S i r  S y c d  A h m a á  K h a n  B a ha d u r, fu n d a d o r  

d e la  U n iversid a d  M u su lm a n a  de Alií/arH .

dados en todas las Universidades y 
colegios.

L a  cátedra de Filosofía aborda sin 
temor todos los temas, desde ia Kc- 
construcción de las renglones a travcs 
del islam ’ iiasta ••bcnopenhauer" y 
ei “ Misticismo".

Existen cursos de alemán y  fran­
cés, de Zoología, con trecuenies visi­
tas a los jarüines zooiogicos, tan ri­
cos en la india.

j -a catedra de Botánica posee ex­
tensa biDUoteca e interesantes museos 
y colecciones. Cada ano ios estudian­
tes escalan ios montes del üim aiaya 
para estudiar su vegetación y ñora.

guedan por enumerar las cátedras 
de vjuimica y  Leyes.

uno de los problemas más impor­
tantes de la época actual es ia educa­
ción de ios niños. Existe ei Sistema 
Aiontessori, que estudia detenidamen­
te este punto. Este sistema ha sido 
adoptado por la Universidad de A li- 
garii, dando a los niños toda la aten­
ción que se merecen.

H ay una fórmula ya muy usada que 
dice que “ los niños de hoy serán los 
hombres de mañana” . Nada más cier­
to. E s la práctica de esta fórmula la 
que ha hecho del Japón una de las 
más poderosas naciones ; es la que ha­
rá mañana otro tanto de la India mi­
lenaria.

A l  frente de la Escuela Infantil, de 
la Universidad musulmana de Aligarh,

está la ilustre diplomada de Montes- 
sori, miss Gamar Jehan Jafar Ali.

La Universidad, que torma, junio 
con sus dependencias, una ciauaa, 
está enteramente equipada a ia ino- 
derna. i-"osee inmensos campos üe u.-- 
portes: goií, tennis, loot-baii, nocicey, 
cricket.

Tiene una gran piscina y gimna- 
sium.

Posee valiosa galería de Arte, M u­
seos, saias de cumcrencias y  una eUi- 
tonal de libros musulmanes cienciiicos 
y  literarios.

De sus aulas han salido valiosos 
hombres, que luego se nan distmgmao 
en la política, como ei cioctor n a tiz  
Ahmad Said Khan, que tue goberna­
dor de las Provincias Unidas; sir Si- 
kauder Hayat Khan, que fue gober­
nador del Punjab.

U n  estudiante de la Universidad de 
Punjab describe asi un día pasado en 
Aligarh :

“ L a Universidad está sólo a una mi­
lla de la ciudad. Entramos en sus do­
minios. L a escena ante nosotros era 
maravillosa. Las calles eran largas 
avenidas. Los jardines estaban rebo­
santes de flores y altos cipreses y b s  
edificios eran verdaderos palacios.
¡ Dios, qué orgullosos nos sentimos de 
nuestra Universidad musuhnana !...

E ra nuestra primera visión de la 
Universidad y  ¡ cuán fascinadora ! A n ­
chos dormitorios, largos corredores y 
espaciosas verandas ; altas, fuertes, en- 
cinientadas paredes, y el hormigueo 
compacto de estudiantes, yendo y vi­
niendo, riendo y  hablando, era una bo­
nita visión, visión que mientras viva­
mos se quedará en nuestra memoria 
como un sueño.”

Satisfactorio, no solo para los in­
dios, sino para los musulmanes y  para 
la civilización del mundo entero, es el 
progreso de la Universidad musulma­
na de Aligarh.

l l l l i l l l i l i l i l l l l l l l l l l l l

M iss  K a m a r Jela n i J a fa r  A l i .  D iplom a da  

de M o n tcsso r i (_Lond}'cs). D ir e c to r a  de la 

Jsscuela In fa n til M usulm a na.

NUESTRA R A Z A  prepara núme­
ros especiales consagrados a re­
flejar actividades y  problemas del 

más vivo interés peninsular 
y  colonial.

N a ba b M o h a m e d  Ism a el K h a n  S a b ib . P r e ­

sid en te d el intern ado de la  U n ió n  M u s u l­

mana. V ic e c a n c ille r  de la m usuiinana U n i­

v ersid a d  de A lig a r h .
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U Ñ A  G R A N  O B R A  Q U E  N A C Z

81 S lo g a r
Americano de Htladríd

por H A L M A  A N G E L I C O

H ogar, fundamento de miión y  de fuer­

za cuando la palabra no constituye una 
utopía.

E n estos instantes y  circunstancias, cuan­
do erróneas teorías vierten destructivos 
conceptos para cuanto entrañe sentiraenta- 
lidad ; cuando caóticas evoluciones de la 
época, buscando un equilibrio falso como 
básico soporte en quiméricas invenciones 
que ningún punto de apoyo proporcionan, 
tratan de destruir el vocablo por añejo y  
fracasado, queriéndolo ver desaparecido de 
la sociedad y  el sentimiento, unos cuantos 
espíritus románticos y  prácticos a la vez, 
ávidos de m ejorar lo creado sí, pero sin 
destruirlo, sino perfeccionándolo e inocu­
lando nueva vitalidad a lo caduco, buscan 
y  consiguen no sólo afianzar las imperece­
deras Virtudes que un hogar engendra, suio 
am pliano liasta dar caDida en él no tan 
sólo a individuos aliñes por consanguinidad, 
sino por historia, por raza, por idioma y 
pur espíritu.

Esto nu di; ser cl H ogar Am ericano que 
en estos momentos funciona ya  en Maclnü 
gracias ai tenaz empeño de una m ujer que 
mchó por crearlo y  a quien los americanos 
deberán rendir tionienaje de gratitud, y  io­
dos se la debemos de admiración. M ana 
Edilia V alero ha sido la gentil y  constante 
alentadora de obra tan hermosa y  necesa­
ria,- cuyos resultados se sabrán apreciar con 
el tiempo. Su fe  nos da ejemplo de lo que 
puede una voluntad.

En este H ogar Am ericano llegará a fun­
dirse la sólida amistad y  compenetración 
que España necesita con los países herma­
nos. Porque son los pequeños detalles los 
que dan a conocer a los hombres y  los que 
dejan traslucir la verdadera fisonomía es­
piritual del individuo y  el perfil psíquico de 
los pueblos. Los pequeños detalles, las ni­
mias causas, no se captan para producirse 
los grandes efectos en las aparatosas con­
templaciones ni en los espectaculares actos 
de acción trascendente, sino en el intercam­
bio, trato y  vista cotidiano, de cosas, he­
chos y  razones que determinan nuestro áni­
mo a creciente simpatía y  afecto por las 
criaturas con quienes tratamos de continuo, 
y  por los acontecimientos sencillos e inten­
sos que en su compañía vivimos.

Para este nexo de contacto, para esta 
terminante posibilidad de compenetración 
eficaz, nada puede contribuir en m ayor g ra ­
do que la comunidad frecuente de emocio­
nes, ideas y  sentimientos que nos van unien­
do de eslabón en eslabón, de parecer en 
parecer, con quienes buscamos y  queremos 
hermanar.

E l H ogar Am ericano será piedra sillar 
donde se basamento el verdadero amor fr a ­
terno entre los hijos de todas las Repú­
blicas hispánicas y  los hijos de esta Espa­
ña, liermana m ayor en el linaje a  que unos 
y  otros, americanos y  españoles, pertene­
cemos.

Adem ás de ser eminentemente necesaria 
y  de españolísimo interés la obra, tiene este 
H ogar Am ericano un marcado sello espi­
ritual desprovisto por completo de todo

H a lm a  A n g é lic o , la gran  escritora , p u b li­

ca en  N u e s t r a  R a z a  u n  esplén dido artícu lo. 
H a h n a  A n g é lic o , p lu m a  brilla n te al s e iu ic io  

de una a lta  in telig en cia , abre n u ev os cau­

ces  a la a cc ió n  de la  m u je r  hispanoam ericana.

prosaico interés, que nos lo hace deseable 
valor moral de primer orden, al que todos 
quisiéramos como un honor contribuir. Es 
de una espiritualidad con scien te  que lo hace 
apto para las grandes empresas, ya  que “ lo 
que parece m ejor a  la conciencia es, por lo 
común, lo m ejor para el se r” , y  cuantos 
pensamos que crear y  acrecentar espíritu 
es la misión más trascendente que se pue­
de abarcar en estos momentos, sentimos la 
alegría de los al presentir el vastísi­
mo bien que en tal sentido el H ogar ofrece.

Entre la infinidad de iniciativas que la 
entidad tiende a poner en práctica, una de 
las más simpáticas y  necesarias es la del 
doctor Traumann, creación de un local 
— con el tiempo Sanatorio propio sin duda—  
para el cuidado acogedor y  la asistencia 

inmediata a los americanos enfermos que 
de ayuda aquí necesiten. A yuda no tan sólo

material, no, no es eso únicamente lo que 
esta colectividad pretende dar a  sus com­
patriotas, sino ayuda de afectos fam ilia­
res, compenetrabihdad de sentires en los 
momentos que se hacen más penosos de so­
brellevar por la ausencia de los seres que­
ridos, cuando el dolor y  la ayuda por cl 
mal doliente nos deprime el ánimo hasta 
el aniquilamiento, berá entonces cuando el 
H ogar Am ericano, mas que nunca, ha de 
cumplir los deberes a  que le obliga su ti­
tulo. Será Casa-M adre para el enfermo. 
Sensibilidades tensas de mujer estarán al 
servicio de tan noble empeño, energías y 
voluntades y  saber de hombres técnicos, 
se agrupan en torno a la idea con el má­
ximo esfuerzo que haga viables tan altos 
propósitos.

Desde un principio y  de modo espontá­
neo, sin la menor divergencia de criterio, 
se ha manifestado ampha acogida a esta 
proposición tan entrañablemente sentida por 
cl esfuerzo perseverante de M aría Edilia
V  alero, la becretaria general del H ogar, 
creadora y  propulsora de él. En lo porve­
nir, cuando esto cuaje en definitiva, nunca 
tendremos suficientes palabras de gratitud 
los españoles para esta mujer ; tan sólo, se­
cundando su labor, sabremos agradecérsela. 
A  ella se ü-iuan también personas de dis- 
t.ncas nacionalidades que con incondicional 
simpatía acogen todas las iniciativas. Entre 
tan destacados elementos figura eí gran sim­
patizante dc esta causa, D. Enrique T ra u ­
mann. Las atenciones de dicho señor para 
el H ogar, son continuas y  a ellas se su­
man las cordialisimas de su distinguida es­
posa, que tuvo hace pocos días la gentileza 
de recibir en su domicilio a varios miem­
bros del H ogar Am ericano y  personas del 
Cuerpo Consular, otorgándoles los hono­
res de una suntuosa hospitalidad al obse­
quiarles con un the. E l cambio de impre­
siones dió motivo a que salieran todos más 
esperanzados que nunca en el éxito al con­
tar con tan valiosísimos cooperadores.

P or mi parte y  en la minima que me co­
rresponde, pierdo en absoluto y  muy gus­
tosa nu significación literaria— la poca o la 

mucha que pueda tener entre tantos ele­
mentos destacados como se afilian al H ogar 
Am ericano —  ofreciéndome con el mayor 

ahinco a esa gran obra de compenetración 
y  acercamiento eficacísimo que ha de ser 
el cuidado material y  moral de los en fer­
mos. L o siento más que nada como labor 
patriótica y  de espíritu fraterno y  con cre­
ces recibirá recompensa, en la mtima sa­
tisfacción de prestar a sus espíritus aba­
tidos un consuelo, supliendo en lo posible 
los afectos que seres hermanos dejaron en 
tierras distantes, tan enraizadas con la mía. 
Nada es comparable a la dicha del bien por 
el bien, y  los que gustamos alguna vez ese 

goce, sentimos una fruitiva inclinación a 
renovarlo que casi se convierte en vicio, si 
es que “ todo lo que produce deleite puede 
degenerar én é l”, como ha dicho no sé 
quién, creo que yo misma en otro momento.

N u e s t r a  verdadera compeiietrabilidad, 
nuestro conocimiento exacto con los herm a­
nos hispano-americanos, lo fundirá m ejor 

el dolor y  la nostalgia, las añoranzas com­

partidas y  saudades, que la fría  visita es-
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peculativa o de cumplido. S i llegam os a 
sentir las ajenas quejas como propias, tam­
bién les daremos las nuestras que harán su- 
yas, y  de esta mutua comprensión ha de 

surgir por fuerza la confianza y  el amor, 
hase certera para caminar unidos en esta 
■rran familia. Basta ya de palabras, basta 
de intercambios más o menos productivo'^ 
nara la individual conveniencia. V engan los 
hechos a extender la acción con miras más 
elevadas. Esto es lo que entrelaza senti­
mientos en irrompible trabazón, para que 
españoles allá y  americanos aquí, nos sin­
tamos y  creamos verdaderamente atendidos 
y  aún m á s: en nuestra propia patria.

Conocernos hace falta para amarnos. Y  
este conocimiento sólo se realizará de unos 
a otros en ese calor de H ogar que un grii- 
no de entusiastas fieles a las iluminadas in­
tuiciones y  fortaleza de la raza, se propo­
nen realizar con patriótico fin, para o fre ­
cerse en cordial ardimiento, en constante 

esnera de prestarse ayudas, como 1̂  llamita 
nocherniega que aguarda a n i  imoaciente 
v  suave flamear a los ausentes del hogar. 

F.̂ ia llamita maternal o amante, que siem- 
p-e manos de m ujer encienden como ofren­
da. y  como una llamada luminosa para el 
fii’e aman, cuando no lo tienen cerca...

También las distintas secciones en que se 
<i’»'divide el H ogar tienen a su cargo dis- 
tM’ í-ps actividades importantísimas todas. L a  
'■--cción de Literatura, nue nreside el ilustre 
'''•critor venezolano Rómulo Gallegos, y  a 

cual tengo cl honor de nerteneccr, lleva- 
a cabo importantísimas iniciativas en lo 

<•11’*' a letras se refiere.
T.as secciones no están constituidas todi>- 

en su totalidad v  no lo fueron en la 
reunión de la Junta por hallarse ausen­

tas los nresidentes respectivos, pero próxi- 
ri-'niente fiuedará todo acordado.

Con entusiasmo de excepción se van su- 

>” -’ ndo nersou"lidades y  gente de valer n 
esta magna empresa, que será tan útil en 

d^tí'rsivos conceptos para unos y  otros.
V iv o  y  terminante es el empeño, nada 

•ninosible a la realización cuando por cima 
de pequeñas ambiciones sabemos poner los 
''.nbelos del corazón sin mermas ni egoís- 
mn« oue lo entibien ni empequeñezcan.

M i saludo cnrd'’?l a Ins hermanos que 

" ' ’ fran.

5 febrero iq3,S.

N U E S T R A S  I N T E R V I U S

R a b i a n d o

mn 3)on Wanuel Warulanda
M I N I S T R O  D E  C O L O M B IA  E N  M A D R I D

El ilustre ministro de Colombia en 
Madrid, don Manuel Marulanda, ha 
hablado para la revista N u e s t r a  R a z a .

E l señor Marulanda, espíritu culto, 
abierto a todos los horizontes, es un 
hombre cordial, con una cordialidad 
frenada por la inteligencia. E l señor 
Marulanda es uno de los hispanoame-

ALM A C EN  DE PAPEL
Objetos de Escritorio y Dibujo 

IM P R E N T A  -  L IT O G R A F IA

yi¡[i>io m  cAUFJii
Atocha, 42 M A D R I D

A r t íc u lo s  de piel 

Encuadernac iones

H ! ilu stre  M in istr o  de C o lo v ih ia  en M ad rid . 

D . M a n u e l M arulanda, que habla para 

N u e s tr a  R a za

ricanos (jue tienen fe en la raza y  espe­
ranza en el porvenir magnifico del 
mundo hispánico. Y  tiene fe y espe­
ranza porque conoce la historia de E s­
paña y América, y  sabe encontrar en el 
ayer las enseñanzas para el mañana.

' l-'l señor ^Marulanda ha contestado a 
nuestras pregimtas con una exquisita 
cortesía: hay en sus palabras la seguri­
dad dcl hombre que conoce los prol^le- 
mas de su ticjnpo y ha estudiado pro­
fundamente las soluciones posibles.

1. ¿Qué opina sobre los problemas 
del libro en lengua española, sobre la 
crisis actual de la literatura en gene­
ral, sobre la venta del libro español en 
América y  del libro americano en E s­
paña ?

— L a vida agitada de los tiempos 
modernos, el cine, la revista, todo in-

fluye en la merma general de la venta 
dei libro. No hay tiempo para con­
centrar la atención ; menos aún con los 
problemas materiales que ha traído la 
crisis. Se quiere la información bre­
ve y general de lo que pasa en el mun­
do y luego distracciones fáciles para 
olvidar el angustioso momento pre­
sente. No se vive ni siquiera al día., 
sino al minuto. Pero en lo que hace ai 
libro español en particular, todo ello 
está o debiera estar compensado con 
el indudable desarrollo material y_cul- 
tural de los países de habla española.
Y  yo creo que lo está; sino que se 
escribe demasiado ; a los escritores, en 
'general, tampoco les queda tiempo ])a- 
ra escribir corto, y el exceso de mer­
cancía hace notar mas la crisis de com-  ̂
])radores. Por otra parte, en todo gé- " 
nero de negocios, el español y el his­
panoamericano entienden poco de pro­
paganda y  quieren vender sin esos 
gastos indispensables y sin otorgar las 
facilidades que sus competidores otor­
gan. Añádase a todo ello que__ el ca­
careadlo acercamiento de España y  la 
mayor parte de sus antigitas colonias 
fsi no todas) no ha pasado hasta aho­
ra de magníficos deseos ; pero no se 
ha traducido en hechos palpables, que 
ya es tiempo que aparezcan.

2. ¿Cuál cree que será el porvenir 
de la cultura hispánica en el mundo, 
base de tma civilización espiritualista, 
frente a la civilización materialista de
otros pueblos ?

_No hav que hacerse demasiadas
ilusiones sobre la espiritualidad his­
pana frente al materialismo (hable­
mos claro) de los pueblos sajones. En 
lo general, lo que pasa es que esos nue- 
hlos, de mucho mayor sentido prácti- 

n̂. comprenden que. sin orden y siti 
‘■'itisfacción material, el espíritu Wn- 
rrnidece. Pero es latino el concepto Ac- 
“ mens s^ma” v no hav sino nue ’̂ lo‘- 
lo cumplen meior. No exaeer-nms 
tamnoco esto, v  admitiendo qu'=‘ en 
pnp«ítros pueblos nace a diario Tion 
Ouiiote. nrocuremos fortalecer 
p-,pr.fe nobilísima parn. aue la reabHa'l 
de la vi^n penetre allí v s-’ obre el mi- 
k ero . Y  si el milafrro se obra, aué 
flnrla cabe sobre el porvenir de la cul­
tura hisoáníca !

■:(, ;O u é opina sobre la infíuenc’a
nue eiercp en el presente y  ejercerá en 
el porvenir las lenguas española y  por­
tuguesa ?
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— La lengua española, nue tar>a in­
fluencia tuvo en otros tiempos, reco­
bra ahora ese puesto preponderante, 
junto con la portuguesa, y lo recobra 
mucho más firmemente ; ])ues no se 
trata ya de pueblos conquistados a 
quienes se imponía el idioma, sino de 
más de veinte países extensos, ricos e 
independientes, cuya unidad de idioma 
los hará formar siempre en un sólido 
bloque. Y  si a esa unidad de idioma se 
une la unidad de religión y la de le­
gislación, puede verse claro la gloria 
inmensa de España y Portugal que 
imprimieron un sello perdurable a 
todo un mundo, donde quedó grabada 
el alma entera de sus pueblos.

4. ; T.as nuevas naciones de Ibero­
américa presentan ventajas sobre las 
viejas naciones de Europa por su ma­
yor sentido pacifista?

— No hay duda alguna que las nue­
vas naciones Iberoamericanas presen­
tan ventajas sobre las viejas naciones 
de Europa, quizá no tanto por su ma­
yor sentido pacifista, sino principal­
mente porque la carencia completa de 
causas para rruerrear' hace que pueda 
irse plasmando mejor esa idea de paz 
y  concordia entre los pueblos, tínica 
base capaz de evitar la catástrofe de­
finitiva. de la civilización. Impuesto 
ese criterio más fácilmente a las ge- 

■•neracíones que carecen de los odios y 
rencores profundos de este Continen­
te europeo, puede quizá esperarse que 
algún día tengan ellos capacidades su­
ficientes para pesar en la balanza inter­
nacional en favor de la paz y la jus­
ticia.

5. ¿Del espíritu humano de Ibero­
américa, abierto a todas las razas y 
de la tendencia al arbitraje con pre­
ferencia a la violencia, puede salir un 
tipo superior de cultura ?

— Esa carencia de razones para fo­
mentar odios y la tendencia que esos 
pueblos han venido demostrando al re­
solver sus querellas pacíficamente, es 
natural que, a la larga, traigan consi­
go un tipo superior de cultura, si sa­
ben tomar ejemplo del viejo mundo y 
abrir los ojos ante el desastre.

6. ¿ Qué opina del movimiento in ­
dianista de Méjico, Perú y  otros paí­
ses, en el doble sentido de recoger las 
tradiciones culturales aborígenes y de 
incorporar a la cultura moderna a los 
indios actuales ?

— Profundo interés tiene el movi­
miento en pro de la raza indígena, que 
se nota principalmente en los países 
donde su sangre predomina. Si bien 
es cierto que los descendientes de los 
conquistadores eran, en general, los 
dirigentes a raíz de la independencia, 
la completa igualdad de derechos que 
desde entonces gozaron los indios y los 
blancos y  la mezcla de su sangre acep­
tada sin reparos, ha modificado com­
pletamente esa situación. En realidad, 
no puede hablarse de unidad de raza; 
pero el estrecho parentesco y la uni­
dad de lengua, religión y  legislación

de que antes iiabiamos, son bastante 
para dar a esos países niaycr sello his­
pánico que el que tienen algunas de 
las mismas provincias de España. N a­
da más natural y nada más justo y 
noble que seguir recogiendo las tradi­
ciones culturales aborígenes, seguir in­
corporando a la cultura moderna a los

E l  ilu stre  D r . D . M . T o r r e s  O liv e r o s, P r e ­
sid en te  de la S e c c ió n  de H ig ie n e  d e l H o g a r  

A m e rica n o  y  m édico  g en era l d e l m ism o.

indios actuales y  seguirlos ejercitan­
do en el gobierno de lo suyo, puesto 
que han demostrado capacidades sufi­
cientes para justificar la igualdad que 
les otorgaron las leyes y las nueviis 
costumbres.

7. ¿Q ué importancia tienen en .Ibe­
roamérica los ideales feministas ? ¿ Qué 
opina de la mujer de nuestra raza y 
del papel que debe desempeñar en el 
orden cultural, social y  político?

— Siguen tomando cuerpo en Ibero­
américa los ideales feministas ; pero 
quizá todavía lentamente. No hay en 
mí opinión razón alguna para que la 
mujer iberoamericana no desempeñe el 
mismo papel que el hombre en el or­
den cultural y  social, si les damos las 
mismas ojíortunidades y preparación. 
Quizá en el orden político deba mo­
derarse su ingerencia directa todavía 
algunos lustros.

8. ¿Q ué papel cree usted que des­
empeña en América actualmente y 
cuál puede o debe desempeñar respec­
to al grupo Iberoamericano, al Con­
tinente y  a España?

— Principia apenas a notarse aquí y 
allí el movimiento feminista, y la mu­
jer, en general, no ha cambiado aún su 
viejo papel de compañera del hombre y 
madre de sus hijos; pero es evidente 
que despierta y  su influencia princi­
piará a notarse en todo orden de acti­
vidades.

9. ¿Q ué puede y  debe hacer E s­
paña por Colombia? ¿ Y  qué puede y 
debe hacer Colombia por España?

— España puede, ante todo, estudiar 
más de cerca pueblos como Colombia, 
que no conoce bien. Enviar allá sus 
profesores a difundir su cultura y fa ­
cilitar el envío de estudiantes colom­
bianos a sus Universidades. Comprar 
allá sus admirables productos, espe­
cialmente café, tabaco y  petróleo. Co­
lombia vende a España mucho menos 
de lo que le compra, y  ese comercio 
fácilmente debería decuplicarse, por­
que es hoy insignificante. Especialmen­
te debería España preocuparse por ad-

«í*

E l  H o g a r  A m ericm io  ce leb ró  u n  so lem n e a cto  en la  S o c ie d a d  E co n ó m ica  en  hon o r d e  P i ­
za rro, acto  que recog e esta fo to g r a fía , en la que fig u r a n  e l gobern ador c iv il de M a d rid , 
D . J a v ie r  M o r a ta ; lo s m in istros de V en ezu ela , P anam á  y  G uatem ala, S r e s . O ch o a  L a sso  
de la V eg a  .v R o d r íg u e z  B e te fa ;  D ."  M a ría  E d ilia  V a le r o , D . J o sé  P n ig  de A s p r e r  don  

M a n u e l L .  O rteg a , ü .  Jn sé B e llv e r  C ana, D.  C esa r Ju a rros, D . M ig u e l T a to  A m a t y don
L.  S á n c h e z  P a la cios.
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quirir en esos mcrcados ciertos pro­
ductos que compra en mercados euro­
peos, como el petróleo. A sí podría as­
pirar también a venderles mucho más. 
El café de Colombia, reputado como 
el mejor del mundo, casi no se cono­
ce anuí : y su famoso tab îco es total­
mente ignorado en Espaíía.

10. ; Oué medios serán los más 
seo'iii'O'; V efìracps nnra intensificar las 
r<̂1qriones cnmercía.les entre Colom­
bia V Ksnaña?

— TTn Tratado de comercio nue faci- 
bte el intercambio de artículos, como 
los nombr^'do'í- n'ip Ksnaña no nrodu- 
c“ . co’t los nn® -iniií tie’"'’’ n v de nue 
nof;otrns care '̂^mos. coin'  ̂ vinos, acei- 
t-ac v'’ rioí;. A tci»iceles

noníTa’"' -'''''e°''rio'5 ni al-
c^nc'  ̂ de torlns. R'^nito <=1 int'=‘r-
rnmbio de art'culos fáríbnente de­
biera decuplicarse con tarifas razona­
bles. Abora mismo. >̂1 fiiar los contin­
gentes del café, se nresenta a España 
ura ma^í^ífica onorttmidad de fomen­
tar r'^n.ylón tan im^iortante de Co­
lombia. para conses^uir no sólo el equi­
librio de su balanza comercial, sino el 
aumento en general, pues Colombia se 
empeña en comprar a quien Ir compre.

Hahla el Dr. M . Torres Oliveros, 
Médico del Hogar Americano.

En una pausa de su febril actividad pro­
fesional, nos recibe el doctor Torres O li­
veros, presidente de la Sección de H igiene 
del “ H ogar A m ericano” , médico general 
del mismo y  uno de los valores que con 
más entusiasmo ha trabajado desde la ini­

ciación de esta gran idea.
— ¿Cóm o ve usted, doctor, las -realiza­

ciones inmediatas dcl H ogar Am ericano ’
E l doctor Torres— español, de sangre 

americana— nos contesta rápido, preciso, con 

energía y  seguridad en sus palabras :
— Entiendo nue h  oc'">’ ón nunca podía 

ser más r»ronici? que en estos momentos 
para constituir en España un H o a a r  de 
Am ér’ ca. Es una necesidad que hace tiem­
po se dejaba sentir, y  los que sin duda pen­
samos muchas veces en ella, hemos tenido 
que esperar la feíiz coyuntura de que su 
gran vector— M aría Edilia Valero— le dé 

vida y  !a haga cristalizar.
L a  prueba está que la realidad va su­

perando todos los optimismos. Cada S ec­
ción se nutre de elementos valiosos, acti­
vos y  decididos, a que la idea del H ogar 
prospere; y  con este anhelo común, fácil 
es prever las rea liza cio n es inm ediatas.

Por lo que afectn a la Sección que yo 
presido, hemos tenido la suerte inestimable 
de recibir una iniciativa, que, por la cali­
dad y  altura del firmante, ha de llevar tras 
sí un apoyo moral y  material extraordina­
rio. Se trata de una carta que D. Enrique 
Traumann— decano presidente del Cuerpo 

Consular— ha dirigido a la secretaria del 
“ H ogar Am ericano” .

H e  aquí e! texto del documento :

Sra. D.° M aría Edilia Valero.
Considerando (pu’ ti "H o g a r  Am erica-

¿ E S  U S T E D  E S P A Ñ O L ?
¿ E S  U S T E D  A M E R I C A N O ?  

Com pre usted hoy los libros m ás intere= 
sante.s y doct m entados que se han escri­
to sobre la iMÜependencia de .América y 
pobre la vida de Bolívar, que han sido 
elogiados por toda Ir Prensa de habla es= 

pañola.

B O L I V A R ,  C R I O L L O  
por

O L ( i A  B R I C E Ñ O  
P R O L O G O  D E  D I O N I S I O  P E R E Z

B O L I V A R ,  T I B E R T A D O R  
por

O L G A  B R I C E Ñ O

P R O L O G O  D E  C R I S T O B A L  
D E  C A S T R O

B O L I V A R ,  A J I E R I C A N O  
por

O L G A  B R I C E Ñ O  
P R O L O G O  DI: F E L I P E  S A S S O N E

B olívar, creador de naciones.
B olívar, caudillo.
B olivar, gran an ador.

El guerrero.
El político.
E l hombre.

L A S  M U ^ ^ R E S  D E  B O L I V A R  
L O S  T R I U N F O S  D E  B O L I V A R  
L A S  D E R R O T A S  D E  B O L I V A R

L'* vida de novela, m agnífica, aventurera 
y  fieroica, descrita en páginas llenas de 
c f ’or, como un espejo que refleja la reali' 

dad. plena de belleza.
Pida usted hoy estos tres libros, envián» 

donos el siguiente b o le t ín ;

E D I C I O N E S  « N U E S T R A  R ^ Z A »  
O livos, 2 . P arque M etropolitano. Madrid.

D .............................................................................
residente en ............................. . ca ';?  ............
...................................  n ú m .............. ‘ese«T íjd-
qu irir  los libros Bolívar, c r i o l k - B o l í v a r ,  
libertador, y  B olívar, am eric” >'0, cuyo im- 

de diecisiete pe='-(';ii.̂ , íiboníírá en 
contra reem bolso, y  en E sp añ a y 

ie m á ' -países, por G iro  P osta l, que envío,
o po - cheque sobre M adrid, que ad ju n ­
to í • ,1.
..................................  dr ..................... de 193...

Firniíido,

í i )  Tf^chí^se la fon n íi de pago no ele- 
gida.

L a  vida de Bolivar, el Libertador, es la 
novela m ás amena e interesante, a la  vez 
que una soberbia lección de Historia.

B O L I V A R  E N  L A  C O R T E  D E  C A R ­
L O S  I V

B O L I V A R  E N  L A  C O R T E  D E  NA = 
P O L E O N

B O L I V A R  E N  E L  A V E N T I N O

Bolívar, perdido en los grandes ríos ame» 
ricanos,' plagados de caimanes. 

Bolívar, con sus indios, escalando las 
cumbres andinas, atacado por los cón= 

dores.
Bolívar, adorado como un dios en la tierra 
de los Incas, recibiendo homenajes como 

ja m á s  los recibió hombre alguno. 
Bolívar, muriendo, pobre y  desamparado, 

en la casa de un español.

P I D A  U S T E D  H O Y  E S T O S  L I B R O S  
A los suscriptores de la revista 
« N U E S T R A  R A Z A »  

se les hará un 25 por 100 de descuento

no” , al que usted con tanto entusiasmo y  te­
nacidad ha sabido sumar tantos colaborado­

res ilustres, puede recoger m ejor que na­
die un anhelo mío muy antiguo y. llevarlo 

a la práctica, hace que me permita dirigir­

la estos renglones.

Se trata, señora, de proporcionar al súb­
dito americano que tenga la desgracia de 
caer enfermo aquí lejos de su país,, hogar, 

asistencia y  cariño hasta que recobre la sa­
lud y  le haga ver que la madre patria, en 
momentos críticos para él, le recoge y- le 
cuida como si estuviera rodeado de los su­

yos
Poco pretendo : una S a la  de A m érica  para 

sus svihditos, que son nuestros también, has­

ta que podamos brindarles un Hospital suyo, 

como lo tienen tanto países extranjeros en 

esta capital.
¿Podrá ser? ¿Podrá el “ H ogar A m e­

ricano” ser el que lleve a la práctica tan 
simpática labor?

Todo cuanto usted haga en favor de mi 
iniciativa, se lo agradecerá' vivamente su 

muy atento seguro servidor,
E n r iq u e  T r a u m a n n - 

Naturalmente, la importancia de la idea 

produjo la aprobación unánime de los re­
unidos, nombrándose al efecto una ponen­
cia que visitase al señor Traumann, para 
agradecer su grandiosa iniciativa y  cambiar 

impresiones conducentes a ver pronto en 
la realidad el proj'ecto. A  los pocos días, 

nos recibieron los señores de Traumann en 
su magnifica residencia, haciendo honor la 
señora Traumann a la fina y  obsequiosa 

distinción de la casa.
L a  Comisión, integrada por el señor Puig 

de Asprer, el doctor Juarros, la señorita 
M aría Edilia Valero, la señorita M. Euge­
nia Iribarren y  yo, tuvo el honor de reci­

bir los mejores auspicios dei señor T rau ­
mann y  algunos destacados elementos del 

Cuerpo Consular, allí presentes.
L a  obra está, pues, en marcha, y  yo es­

pero que no llegue siquiera a constituirse la 
“ Sala de A m érica” , sino la ‘"C a sa  de S a lu d  

4 e l H o g a r  A m e r ic a n o " , puesto que un es­
fuerzo, aunque sea pequeño,' de cada R e­
pública, puede sostener sobradamente una 
Institución de tal naturaleza.

Los hispano-americanos son, seguramen­
te, los extranjeros que más abundan en E s­
paña, y  cuando se ve cómo los alemanes, 
los ingleses, los franceses, tienen hace tiem­
po resuelto este problema en Madrid, ad­

mira pensar como esto no ha podido ha­
cerse antes. T a l vez este retraso s e 'ju s t i­

fique por que el americano no se siente tan 
extranjero en España, al calor del idioma 

y  de tantos sentimientos raciales ünísonos. 

Pero los que conocemos de cerca la situa­
ción actual de nuestros hospitales, que e x i­
gen certificado de pobreza  a todo el que se 
acerca a sus consultas o a sus clínicas ; los 
que sabemos todo el calvario de muchos 
enfermos americanos, a través de algunos 

Sanatorios, comprendemos la necesidad u r­

g en te , imperiosa, inaplazable, de que la ini­
ciativa del señor Traumann sea apoyada 
por los presidentes de todas las Repúbli­

cas hispano-americanas, puesto que de ello 
depende la salud, la atención y  el cuidado 

que reciban sus súbditos.
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U n día, encontrando estrechos los lím i­
tes de su Imperio, los m onircas cuzqueños 

diris’’eron sus miradas conquistadoras ha­
cia cl N orte de su país, en donde, en paz 
octaviana, en trabajo constante y  en pro- 
.ereso manifiesto vivía, desarrollándose en 
la meseta interandina, el Reyno de los C a­
ras, con organización social-políticas, pro- 

p ’as libres.
Sin •'mh^rgo, los soberanos Caras habían­

se olvidado en su política de .rrobierno la 
d efen sa  m c io n a l. y  faltándole ésta, la coro­
na de plumas y  la esmeralda que descan­
saba en la cabera de pelos lacios y  frente 
broncínea de los Shyris no tenía solidez 
ni bís^ ŝ inconmovibles.

L a  fuerza en tndos los tiempos ha g a ­
rantizado la autonomía de los pueblos.

P o r el camino del S ur del Reyno asomó 
h  inv-isión su rostro altanero, escuálido y 
vora?. V a sn p'iso iba destruyendo  ̂ ex- 
t"rm ir'’ ndo In nacionalidad de los Caras, 
renrcrcntad^i <” 1 esos momentos de prueba 
por r=iis ejércitos, nue. sin entrenam iento

V /í>r''Ttón. «¡nciimhían ante el emouje av^- 

'-Tll-’ d '"' de I''*: hupfití’ s im^'''‘ ’nlist^s v  la 
f^^nducción m^Har rr’ cional de los Incas del 
Pen'i,

Nuestros ^intenas^d^s lo'; C''*'a''> tuvieron 
•ntenso nmor a su suelo, lo defendieron de­
rramando sn sangre en Achupallas v  en los 
arenalf’s de T io ca ja s: faltóles'absoluta pre­

paración g u errera :  por esto fueron venci­
dos V perdieron sn libertad, fusionándose 

con los H itos del Sol de una misma raza, 
aunque sí de diversas tendencias y  cultura.

Los rc-^s quiteños hicieron lujo de dis- 
nid^d re^ l: perdieron su corona, pero de­
fendieron la Mo«'>rauía con lealtad y  va­
lor. y  esto los salva pnte el iuicio de la 
nnstf“rid ad : a ellos se Ies puede anlicar lo 
f'“  Francisco I :  “ M a d re, todo se  ha perdi­

do. m enos e l h o n o r .”

E l emperador Huaynacápac, h i j o  del 

A^uav. su cuna se meció a los arrullos del 
Tomebamba, cuando en tiempos anteriores 
sus padres. Túpacyupanqui y  M am a-Rava- 
Ocllo, arribaron con sus tropas a luchar 
con los Cañaris.

Huaynacápac, en papel de conquistador, 
babía sentado sus plantas en la tierra de 
los Puruháes y  avanzaba con aire triun­
fa l a  la capital del Reyno, que, entre co­
linas y  profundas cañadas, en los declives 
orientales del Pichincha, con sus casas y  
calles en pintoresco desorden, con el Y a v i-  
rác, antemural de la parte Sur, y  con e! 
sonrojo de la derrota, veía entrar a los 
vencedores y  tomar en nombre de la C on -  

anista  posesión de la ciudad, centro y  ner­
vio de la nación Cara.

E l rey Cacha, derrotado, nunca desmo­
ralizado, concentró su familia, tropa y  Go­
bierno en Imbabura, baluarte de g u erra s U- 

l'erta ria s:  allí resolvió defenderse como 
hombre, como soldado, y  probarle a H uay­
nacápac que la corona de un rey pundo­
noroso sólo se la arranca de las sienes con 
la muerte y  en el campo de batalla. Cacha 
peleó en primera línea con denuedo, m- 
flamando coraje a los quiteños, y  t 'i .o  la 
suerte de caer entre los primeros, atrave­
sado el corazón por ima lanza y  dando

frente al enemigo.

H om enaje al cuotri- 
cen tenorio  de la fun ­
dación  española de 
S. Francisco de Q uito , 
y d e d ica d o  con toda  
adm irac ión  a la mu­
je r qu iteña: be lla  y 
esp iritua l, pasional y 

rom ántica

Quito ro()ó el corazón 

ele tres graneles fioni^res 

ele la ^Cistoriei: Óncre, 

^tuineicápeic y ^3olümr

por ei Comandante H U M B E R T O  M . A L B A R

; A s í deben morir y  perder una corona 
los monarcas !

Junto a los lagos de Imbabura, en Atun- 
taqui, está el polvo del Reyno de Quito, 
abatido y  absorbido totalmente en su so­
beranía por el emperador Huaynacápac.

H asta aquí es el Inca Huaynacápac el 
dominador de pueblos, el magnífico conduc­
tor de ejércitos y  el político hábil para im­
plantar su sistema de gobierno en las na­

ciones sometidas; mas, de repente, su m i­
rada firme, escrutadora, se prende en la 
llam a negra y honda  de las pupilas de la 
princesa Paccba. primogénita de Cacha y  
presunta Iiercdera dcl trono de Quito ; sin­
tió el emperador duplicar su corazón los 
latidos y  que salirsele quería del pecho 
para irse a posar en el combado y  moreno 
seno de Paccha. L a  fiereza guerrera de 
Hauynacápac declinó ante la fascinación de 
los o jo s  n eg ro s, velados por pestañas gran­
des y  negras, de la princesa, que desde ese 
instante ro h ó  e l cora zón  d e l m onarca, y  
éste, humildemente, amorosamente, dobló su 
cuello al dulce yugo impuesto por las pren­
das del alma de Paccha, como por su des­
lumbradora belleza. L a  unión matrimonial, 
basada en el amor, mezcló a dos pueblos y 
produjo a Atahualpa, que, trocado en rey, 
(’ ofendió cl sotar de sus mayores, recha-

zando las temerarias invasiones de su her­
mano paterno H uáscar, venciéndole en la 
batalla de Quipaypan y  vengando de esta 
manera a la dinastía de los Shyris y  Du- 
chicelas de la derrota infligida a ésta por 
Túoac-Yupanqui y  Huaynacápac.

Huaynacápac amaba tanto a la empera­
triz Paccha y  a  Quito, tierra de sus pre­
dilecciones, que !a expresión de su última 
vohmtad real fué ofrendar con gentileza 
su corazón para que se lo conservase, como 
recuerdo de amor y  adhesión a la Patria 
de su amada esposa.

* # *

Las carabelas surcaron las aguas del tu­
multuoso Atlántico y  descubrieron un con­
tinente para los reyes de C astilla: lo con­
quistaron a fuerza de golpes de lanza y 
tiros de arcabuz, adaptando en Am érica 
la civilización europea.

H ace cuatro siglos que el capitán S e ­
bastián dc Benalcázar tomó posesión de 
Quito, estableciendo la ciudad, sobre los c i­

mientos y  ruinas de la ciudad Q uito-Cara- 
Inca, con hombres • y  medios españoles.

i  Quito, ilustre y  noble ciudad: En las 
cuatro centurias que llevas de existencia es­
pañola criolla has tenido situación preva-

0

Q u it o .— E d if ic io  del C o le g io  V ein ticu a tro  de M a y o
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Cit

lente entre las ciudades coloniales y  de la 
vida independiente en toda la extensión del 
Nuevo Mundü, apellidándote L u e  d e  A m é ­

rica  por tu gesta heroica de 1809!
La iiosicion astronómica, la topografía del 

la caiLura de tus hijos, los neclios 

legendarios, la proveruial belleza y  espi­
ritualidad ue tus mujeres, te hacen, Quito, 
ocupar puesto de primer orden entre las si­
milares de habla española. ¡ T e  saludo, que­
rida tierra, en el cuatricentcnario de tu 
luiidacion española, con todo cl respeto y  

admiración que mereces!

* *  *

uohvar, autentico Lioertador, lia s  la crea- 

c.un geiiiUi ue la U ian  uoioiiiuia eu A n - 
ijosiura y de las decisivas victorias de tío- 

>iica y  «^araDüOO, que imertaron a Lun- 
uiium arca y  Venezuela üei tuteiaje político 

español, conciDio el plan grandioso de li- 

uertar a Quito y  despues al Ferü.
i.a s  armas coloraoianas, bajo la inspi­

ración de Bolívar y  la virtuosa ejecución 

Q.Í sucre, en maniobras combinadas, con­
vergieron del N orte y Sur a esta ciudad, 
objetivo politico y  m ilitar del Libertador.

ü l  corcel de guerra de Bolivar, piafante, 

llegaba a Quito una mañana toda sol y  
alegría, toda fiesta y  galanura. L a  fam a del 
Libertador llenaba ya los ámbitos de A m è­
ne. Selecta com itiva encontradora, cabal­

gando briosos potros de las dehesas de los 
»chillos, había salido a las afueras a  dar 
la bienvenida al -Libertador. E l cortejo 
avanzaba a la ciudad, que, vestida de gala 
y  alborozada, recibió a  Bolívar y  lo pro­
clamaba án gel tu tela r dc s u  libertad. B o­
livar vestía uniform e de campaña, cubría 
su ensortijada cabellera, amplio sombrero 
maiiabita, y  tenia a  sus costados a Sucre, 
Santacruz, a las autoridades eclesiásticas^ y 
civiles ; seguían en segundo término Cór- 
dova^ los je fes vencedores de Pichincha y 
lo granado del civilismo quiteño. Las tro­
pas libertadoras formaban calles de honor, 
y  el pueblo, en masa compacta, vivaba a 
Bolivar y  -a la Gran Colombia. E l L iber-

tador, sombrero en maiío, correspondía con 
la elegancia de relinado nombre de mundo 
a  lab aciamac.ones de que era oojeto y  a 
las miradas curiosas y admirativas de las 
quiteñas, devolvían sus g ra n d es o jo s  ne­

g ro s  vistazos qawnianles de emoción.
A  medida que el Libertador se acerca­

ba al lujoso alojamiento preparado en una 
de las mejores casas de la ciudad, iban las 
calles cubriéndose de Hores, y  de las ven­
tanas, niíuios ducales hacían llover sobre 
cl Libertador tiores blancas perluniadas con 
el aliento embriagador de las quiteñas.

De entre el apretuj amiento de los bal­

cones, de una casa señorial lanzaron al es­
pacio una corona, con tan buena suerte, 
que hizo blanco en la mismísima cabeza 
del L ibertador; en pos de la ofrenda floral 

fueron las fulguraciones de los o jo s  n e-

l l l l l l l l l l l l l

V E IN TE  NACIONES A M E ­
R IC AN AS

y  centenares de comunidades 
y Centros de cultura SE­
FARDIES del mundo entero 

leen
NUESTRA R A Z A  

así como numerosos musul­
manes de origen español en 
MARRUECOS y en todo el 
norte africano.

g ro s  de Manuela Sáenz derechamente al 

corazón del héroe, que, conmovido y  fuera 
de si, sintiendo arrancársele el corazón, f i j ó  

sn s -.jos. también negros, grandes y  ardien­
tes, en los de Manuela, fundiéndose en ra­
yos de fuego, en una so ia  alm a, las almas 
pasionales y  románticas de Sim ón y  M a­

nuela.
A l siguiente día de la  batalla de P i­

chincha las tropas libertadoras, en correcta

Q u ito .— S a n to  D o m in g o .

formación, con Sucre a ía cabeza, entra­
ban en Quito a tomar sus cuarteles y  des­
cansar de la fragorosa, sangrienta y  g lo ­
riosa jornada de la víspera, con la que 
quedo sellada la independencia dcl D epar­
tamento del Sur de la Gran Colombia.

E l general Sucre atraía sobre sí el triun­
fo  de Yaguachi y  la sonada victoria de 
Pichincha, que lo presentaba a  la consi­
deración quiteña como a su libertador. M ar­
chaba en las calles con su Estado M ayor 
y  ayudantes, con uniform e sencillo y  con 
pose de modestia, característica en é l;  era 

bien apersonado, de tez morena y  de mo­
dales cultos, sincero republican» y  «migo 
consecuente del L ibertad or; no sabía de los 
hinchamientos presuntuosos que píoducen los 
é x ito s ; al contrario, afable y  circunspecto, 
se captó en seguida el respeto y  estima­

ción de Quito.
Los salones aristocráticos se le abrieron 

de par en par, y  en ellos fué recibido con 
muestras de cordialidad, deferencia y  con 
insinuaciones reiteradas para hacerlas más 

continuas y  largas las visitas y  veladas.
A  la casa blasonada de los Sánchez Ore- 

llana dedicó sus atenciones y  cumplidos de 
preferencia, porque en ella conoció a M a­
riana Carcelén Larrea, marquesa de So- 
latida, quinceabrileña, botón de rosa, que 
le enredó a Sucre en las impalpables re­
des del amor, ofrendándole todo su cora­

zón y  robándole a la v e s  el de Sucre.
De rancia cepa castellana, dueña de cuan­

tioso mayorazgo, educada conforme a las 
costumbres de la época, patriota convenci­

da era la marquesa.
Tenía o jo s  n eg ro s y  ca b ellera  negra, que, 

en grandes y  trenzados bucles, le caían a la 

espalda.
Sucre, al andar de pocos años, transfor­

mó a la marquesa en la señora del Gran

M ariscal de Ayacucho.
B olívar amó entrañablemente a Q u ito ; 

recomendaba a sus tenientes que, term ina­
da la guerra emancipadora, se radicasen 
en el Sur, aconsejándoles form asen sus ho­
gares aquí, por tener de nuestras mujeres 

la m ejor referencia y  concepto.

Sucre siempre se m anifestó decidido por 

Quito, y  ni en L im a ni Chuquisaca encon­
tró una mujer que reuniese las condicio­
nes de la marquesa para compañera de su 
vida. Quito igualmente correspondió con 

largueza a  los sentimientos de afecto de 
los dos insignes Libertadores, en vida, ma­
nifestándose leal y  servicial, como defe­
rente y  subordinada al mando de Bolívar 

y  de Sucre.
Cuando Bolívar y  Sucre descendieron al 

sepulcro, Quito honró su memoria con m o­
numentos, acuerdos, retratos y  poniendo el 
nombre de ambos generales a sus pueolos, 

avenidas y  calles principales.

Q u ito , ilu stre  ciudad, ro hó e l  co ra só n  de 

tre s  g ra n d es h om b res de la  H is to r ia :  H u a y ­

nacápac. B o lív a r  y  S u c r e , co n  la  belleza , 

esp iritualida d, pasión y  rom a n ticism o dc su s  

m u je r e s , P a c c h a , M a n u ela  Sáett^ y  M a r ia ­

na C a rcelá n  L a rrea , de o jo s  n eg ro s y p r o ­

fu n d o s , d e  a g u dos in g en io s  y  an chos co ­

razones.

Quito, a 6 de diciembre de 1934-
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I CUATRO LIBROS |

I C ua tro  g ran des  fig u ra s  de la Raza 1 
I C ua tro  g ra nd es  e sc rito re s  | 
I co n te m p o rá n e o s  I

I S A A C  P E R A L  

R A M O N  Y C A J A L  

M A I Q U E Z 

P R I M O  D E  R I V E R A E.N.R.

DIONISIO PEREZ 

D r. C E S A R  J U A R R O S  

JOAQUIN BELDA 

CESAR GONZALEZ RUANO

A c a b a n  de  a p a r e c e r ,  a d m i r a b le m e n t e  e d i ta d o s ,  lo s  c u a t r o
p r im e r o s  v o lú m e ;  es  de  la  B ib l io t e c a

LOS HOMBRES DE NUESTRA R a Z A

q u e  ha  d e  c o n s t i t u i r  u n o  d e  lo s  m á s  g r a n d e s  é x i to s  e d i t o ­
r ia le s  d e l  m u n d o  de  h a b la  e s p a ñ o la .

im  F[RIIL

“ La tragedia del 
submarino Peral”

por

o P é r e z

S U M A R IO

Dedicatoria.— Prólogo.— U n hogar 
de marinos. —  Cuando agonizaba 
A lfon so X II .— Cuando nació A l ­
fonso X I I I .— ¡ P or 295.500 pese­
tas !— Y a  hay submarino.— E l pro­
blema, resuelto.— E l submarino en 
cl calvario.— Peral creía en la 
Reina.— Cóm o era en España el 
sufragio universal. —  Apéndice.—  
Plan de pruebas del submarino 
propuesto por P eral y  aprobado 
por el ministro de Marina.— C ar­
ta de Peral a la Reina Regente.

Precio: TRES pesetes.

H A I Q U E Z

“ Actor, guerrille­
ro y hombre de 

amor”
por

30iri|llíl] U\Ü

S U M A R IO

Introducción. —  Los primeros 
años.— M áiquez en Madrid.— M ái- 
quez en P arís. — E l “ O te lo ” de 
Máiquez. —  Nuevos triunfos de 
Máiquez.— E l destierro de M ái­
quez.— Reapertura del Teatro del 
Príncipe.— Retirada de Rita L u­
na.— L a enfermedad de Máiquez. 
Máiquez, preso.— Ultim a obra que 
interpretó Máiquez. —  Muerte de 
Isidoro Máiquez.— La hija de M ái­
quez.— La huella de Máiquez.

Precio: TRES pesetas.

IIIII40II y CAM

“ Vida y milagros 
de un sabio”

por el

D r .  G é s a r S i i a r r o s

lillllllll

S U M A R IO

De 1852 a 1861.— De 1861 a 
18Ó4.— E l año 186Ó y  sus aleda­
ños.— D e 1868 a 1873.— De 1873 
a 1875.— D e 1876 a  1883.— Los tres 
cirineos.— E l arte supremo de los 
ocios.— 'C a ja l, juzgador. —  Cum ­
bres.— A rcos, gallardetes y  guir­
naldas.— Cajal, maestro.— É l amor 
a través de Cajal.— Sobre la amis­
tad de los hombres y  de los si­
glos.— Estética del gran histólo- 
logo.— D e la muerte y el más 
allá.— B reviario.— Responso.

Precio: TRES pesetas.

PRIHO DE R illA

“ La vida heroica 
y romántica de un 
general español” 

por

C é m  mWii R u a n o

S U M A R IO

Los primeros catorce años.— La 
Academ ia M ilitar. —  T res climas 
bajo la bandera de España.— M a­
trim onio.—  E l sueño de Alhuce­
mas sobre el mapa de M arrue­
cos.— Intuición del golpe de E s­
tado.— E l 13 de septiembre.'— E l 
D irectorio M ihtar.— E l desembar­
co de Alhucemas. —  E l Gabinete 
civil.— L a Unión Patriótica y  la 
Asam blea Nacional. —  Conspira­
ciones contra la Dictadura.— P a ­
sión y  muerte.— Epílogo.

Precio: TRES pesetas.

I  P ued e  usted  a d q u ir i r  e s ta s  c u a tro  o b ra s , f ra n c a s  de p o rte , p o r  D IE Z  pese tas, = 
I  p id ié n d o la s  a E D IC IC N E S  N U E S T R A  R A Z A : O livos, 2 ,  P a rq u e  M e tro p o l i -  I 
E taño, M A D R ID  (E spaña). E
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E L  A R T E  H I S P A N O  M U S U L M A N

C o n fe re n c ia  del Dr. B auer 

en el C o le g io  de Abogados

Desarrolló el doctor D. Ignac.o Eaucr 
Landauer la segunda conícreiicia del cur­
so organizada por ei Colegio de Doctores 

de Madrid.
E l acto se celebró en la cátedra de V al- 

decilla de la bnivers.dad y  fué presidido 
por el doctor Puig de Asprer que, con 
sus elocuentes palabras de presentación, pu­
so un brillante prólogo a la conferencia.

Entre el distinguidj púbLco qae llenaba 
la sala, se hallaban los doctores iJusmet, 
C arrillo Guerrero, Falkeiistein, Sicilia, Cíia- 

piro, W ertheim er, Sor.ano, Gutiérrez So­

lana y  otros muchos. Asistieron también 

buen número de maestros nacionales y  alum ­

nos de los últimos cursos de Facultad.
E l doctor Bauer, después de hacer algu­

nas consideraciones acerca de lo que la cul­
tura española del:e al factor musulmán y  de 
la gran influencia que el arte bispano-mu- 
sulmán ejerció en tierras africanas, d ivi­
dió en tres secciones la materia de su es­
tudio, comprendiendo la primera los siglos 
V III  al X I, o sea, el perído del C a lifa to ; la 
segunda, los siglos x i i  y  x i i i ,  o sea, el pe­
ríodo de los taifas y de las invasiones a fr i­
canas, y  la tercera, los siglos x i v  y  x v , o 

sea, el período granadino.
Respecto al período del C alifato  dijo qu¿ 

después de los pr.meros tanteos, que com­
prenden desde el año 755 al 852, es de­
cir. desde Abderrahman I hasta el II del 
mismo nombre, utiliza elementos indígenas, 
asimilando al propiO  tiempo las influencias 

orientales.
A firm a que la creación artística más tras­

cendental del C alifato es la bóveda de ner­
vios entrelazado.-., antecedente inmed.ato de 
la arquitectura ojival. Las características 
auténticas del arte hispano-musulmán, a 
juicio del conferenciante, arrancan de la 
gran M ezquita de Córdoba, de la cual hace 
una bellísima descripción.

C ita otras manifestaciones del arte reli­
gioso hispano-musulmán, entre ellas la 
M ezquita que en Jaén hizo construir A b ­
derrahman I I ;  la que en Algecírar. incen­
diaron los normandcvs y  la célebre de Bib- 
al-M arcbm  (C risti de la Luz) en Toledo, 
terminada hacia el año 9S0. Cita, asimismo, 

la de las Tornerías, en Toledo, de los si­
glos X u X I, de la que sólo se conservan 
vestig ios: ésta sirvió a los moriscos desde 
el siglo XII hasta su expulsión en 1609.

P asa después a estudiar, en los aspec­
tos históricos y  artístico, la arquitectura ci­
vil, presentando, en primer plano, los pala­
cios, y  describiendo sus dos tipos: los ce­
rrados y  los abiertos, estos últimos con 
patio central. Presenta, cumo modelo de los

primeros, el de A iani-iiya, y, de los segun­
dos, el ds Medina Azzahra, er.gído éste 

último en l1 siglo ix .
A  la descripción artistica, une el confe­

renciante datos históricos interesantísimos 
y  otros anecdóticos, que cautivan la aten­

ción del público.
Entre las construcciones de otro orden, 

comprend.das en este mismo período, cita 
ra puerta antigua de Bisagra, en Toledo, 
el Puente de Alcántara (que no es el ac­
tual), obra de Almaniior, en la misma ciu­
dad y  el Acueducto de Medina Azzahra.

R eñriéndjse al período de los taifas o de

K e y s e r lin g , e l h isig n e f i ló s o f o  enam orado  
de E sp a ñ a  de la  A m é r ic a  esp añola , ha 
dado en  M a d rid  unas magníficas^ c o n fe r e n ­
cias, e m ltcc ie n d ü  lo s  v a lo res esp ir itu a les de 
la  c iv ilisa c ió n  hisp ánica, qne salvará al 

m undo.

la:, invasiones, dice que tiene vm sabor más 
parco y  reposado que el anterior y  que es 
como una depuración, en la que reviven los 
números regionales de mcdo pateiite y  ge­
nuino. Toledo, trad'cion'.l’sta, prosigue ape­
gado a h s  firm as dsl C a lifato ; pero al va­
lerse dcl ladrillo, como material, engendra 
elementos y  aspecto? decorativos peculiares 
que se transm'ten al arte morisco de Casti­
lla. Otro tanto sucede en las demás regio­
nes españolas, harta el punto de que pueda 
afrm arse que la expansión artística de este 
per’odo llega, por una parte, a los reinos 

c ' ’ t̂’an-os del Norte, y  por otra, a las tie­
rras I lá s  a’ ’ ,l í’ j 15 P ir n eo",

la® Í£rl‘’ ®ia=. del tino d" 
arcos de procedencia arábiga andaluza, y 
en A frica , la gran M ezquita de Sidi Okba, 

en Kairuán, es filial de la cordobesa.
Con profusión de datos y  argumentos de­

muestra el conferenciante cómo alcanza a 
los más remotos países la influencia del arte 
hispano-musulmán. L a  Mezquita de Ibu Tu- 
lún, en el Cairo, ofrece elementos construc­
tivos de tipo bizantino andaluz, y  las bó­
vedas de arcos entrecruzados, los ornatos 

geométricos y  las lacerías de madera, pro­
claman en ella la estirpe hispana. Berbería, 
desde el punto de vista artístico, es cam ­

po de expansión andaluza.
Volviendo al interior del solar hispano, 

presenta como ejemplo del arte, en el pe­
ríodo que analiza, la- capilla -de Belén, en 
Toledo, y  el Palacio de Galiana, en la mis­
ma ciud ad ; el Palacjo de A lja feria , en Z a ­
ragoza, y  algunos aljibes, como el de! P a ­

lacio de las Veletas, en Cáceres.
H ace una bellísima descripción de la G i­

ralda de Sevilla, como monumento más co­

nocido e importante de la época almohade.
Cita, por último, como testigos de aque­

lla época y  de aquella civilización, el A l­
cázar de Sevilla, la T orre del Oro, los ba­
ños árabes de Palma de M allorca y  la 
iglesia de Santa M aría de Tras-sierra, cer­

ca de Córdoba, que de mezquita se trans­
form ó en templo cristiano.

Como transición del período de los tai­
fas y de las invasiones al llamado grana­
dino, cita el Palacio Real de A lm anxarra 
(o Cuarto real de Santo Domingo), en G ra­
nada, del siglo X III ,  o quizás anterior.

Entra de lleno en el período granadino, 

diciendo de él que es como una escapada 
romántica a las fantasm agorías arquitec­
tónicas de la arquitectura granadina, que 
sabe revestir la fábrica de muros de ladri­
llo con el ropaje espléndido de una orna­
mentación profusa, a  base de azulejos, es­
tucos, yesería y  maderas ensambladas, que 
oculta por completo muros, arcos y  techum­
bres. L a  decoración es una verdadera sin­
fonía polícroma de oro y  de colores vivos, 
de irisaciones de azulejos, de alburas de 
mármoles, de arcadas y  claraboyas, de te­
chumbres policromadas, de las que penden 
racimos de mocárabes comn panales o en­
jam bres de abejas doradas o que parecen 
constelaciones de estrellas y  cuya pintura 
borrosa se dulcifica tomando aspectos de 
nácar y  marfil. Como culminación -de este 
arte presenta y  describe la Alham bra de 
Granada, el más famoso y  legendario de los 
palacios musulmanes.

Enumera y  describe otros muchos monu­
mentos. del norte de A frica , demostrando, 
al estudiar cada uno de ellos, la influencia 
del genio hispano, que se revela en multi­
tud de detalles arquitectónicos, y  afirma que 
la expansión del arte andaluz no se limitó 

al A fr ic a  del Norte, sino que atravesó el 
desierto, y  así vemos como en el siglo x iv ,  
el granadino A bu Ishac Ibrahim E s-Sahalí 
erigió las mezquitas de Tombuctu y  de Gao, 
la alcazaba y  el palacio del rey de M alí, 
con un salón de cúpulas y  lacería.

Una entusiasta salva de aplauso3 premió 
la disertación tan profunda como amena 
del doctor Bauer.
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U N A  V O Z  E S P A Ñ O L A

li >

SI Cuarto Centenario
de la

S^undación de £ ima
por H A L M A  A N G E L I C O

HI vtirbo que nos une, sílab a a 
snaua, n e\a un naiuo ue la vieja 
p a n ia  a bus. au.uici>ceiues m jos, que 
,.aua vez aceiiaran por la paiaura 
vciiULcuiaics picrio^aLiva» uei es- 
piiiLU que ies supu uicuicar n sp a- 
iia cua la inorai y  eiibenanzas pru- 
i-usaiiieaiLC repai'Liuas eu ese p ioü i- 

iiiuriaü, iicü  en su sueio y  ler- 
iii cu ei lograüo iru iü  que reaiiza- 
lOii su s anuas inocuianao peren- 
iiemenLe ae viiaiiaaü. n ispana. Con 
leverente lem or, con perse,verante 
entereza y  esiuerzo, con expansión 
noüiiisiina aei corazón que se sien- 
le unido a nerm anos ausentes, con 
las que nunca, por azar üei m eaio, 
converso, asi llegan trem uias y  emo- 
Livas m is paiaoras com o mvisiDie 
puente m eniai y  tenso que nos unie- 
j a en la lejan ía, u s  rindo con eiu- 
bion íratern a estas palaoras escri­
tas y  m is m eas conceDiüas en me­
moria de vuestros sentires glorio­
sos ele honor y  de raza.

lín  am bas virtudes nos am para­
mos, porque, pese a todos los au­
gu rios pesim istas, no decaerá O cci- 
uente m ientras este unido y  v in cu ­
lado su historial a  herm anos jó ve­
nes y  prepotentes que guarden en 
su3 alm as la reliquia santa de un 
origen  jerárquico que les ennoble­
ce y  acendra con la estirpe de los 
más gloriosos. N uestra habla es la 
m ism a de aquellos que os enseña­
ron a orar ; nuestro sentir idéntico 
al heroico sentim iento de los que 
no cejaron en descubrir un mundo 
para ofrecerlo a su D ios y  darlo a 
conocer ; nuestros perennes princi­
pios serán constantes para la defen­
sa del ideal, m ientras la historia y 
el origen  prevalezcan de consuno e.n 
nuestra m em oria y  en nuestro cons­
tante laborar sobre las ¡deas afines.

H asta el suelo de la patria-m adre 
parece, quiso verter elevada por los 
aires hacia vuestro cielo todas las 
•bellezas que os cobijan y  cercan en 
una sem ejanza m aravillosa de cuan­
tas aquí nos quedan : la costa, los 
A n d es y  la llanura oriental tienen 
la evocación re„spectivaniente de mi 
C antabria, el him no inm ortal de 
m is' m ontañas y  la serenidad au­
gu sta  y  em ocional de mi C astilla, 
yerm a o lum inosa y  dorada por la 
esp iga  nutriz. V u estras perdurables

uonsiruccioncs incaicas, tan incon- 
m oviuies co iu ia  ei uem pu com o la 
petrea consiSLencia ue, nuestias ca­
tedrales. l a i  vez, sin enioargo, 
Loüo es m as uñoso en vosotros, mas 
acusauo ue icn eve, m as intenso en 
expansión, com o si la naturaleza, 
en ascenüenie esiim uio ue em ula­
ciones, tam bién quisiera sourepa- 
sarnos con soipic^aa y  o ig u n o s iio- 
¡jUiS ue HIJO Dien sem ejante a su pro­
genitor.

^^on videntes anneios extiende la 
m em oria am ena jiacia  ei pasado, 
con Cl presente y  para lo porvenir.

í j c  uii coniiii a oLro extenuieron- 
se ias iciices ue nuestra le , ue nues­
tra m oiai, ue nuestras ensenanzas 
y  üe nuestra propia v id a . jj,n vos- 
oLios perüu ian  y  peruuraran en de­
posito sagrau o ue votivo  recuerUo 
y cuito, m ientras sepáis oponer ai 
ue.vastador y  esceptico concepto 
m oderno de valores m orales y  euu- 
cativos la oposición de una Hermé­
tica resistencia a  todo cuanto sirva 
para entibiar o debilitar las virtu­
des ancestrales e innatas que os die­
ron prerrogativa  de pueblo libre y 
señor de sus destinos. Vuestra in­
dependencia y  la lucha por ella no 
la engendraron rebeldías de bajas 
am biciones, sino leal sem ejanza, 
consecuencia lógica de fidelidad a 
vuestra progen ie y  resultado positi­
vo  de una ascendencia nobilísim a, 
que jam ás se doblegó a la im posi­
ción, que no esclavizó nunca sus 
personas ni su inteligencia, que ma­
num itió su m oral y  su credo de to­
das las opresiones.

Sobre las cim as de vuestras cum- 
'bres, sobre la crestería de ellas cu­
briéndose de nieve o secas ; sobre 
las abiertas sim as de los cráteres 
apagad os com o cuencas vacías que 
cegaron por adentrar el cielo en 
ellas curiosas de apresar el sol que 
sus hijos adoraban ; cerniéndose so­
bre las hojas inme.nsas avizoran 
vuestra conducta los espíritus de 
generaciones férreas que observan 
desde el infinito la defensa y  m ejo­
ram iento que sus descendientes ha­
gan  de cuanto ellos les legaron con 
esfuerzo inaudito y  ellos conservan.

C u lm in a entre estas som bras de! 
pasado, com o la del rey dinam ar­
qués que por un nuevo H am let vela

y a él le avisa  de posibles transicio­
nes y  previene ue p eligros y  trai­
ciones lULuras, la ue aquei iieroico 
Lctiiperaiiienio, lorjador ue. ciuda­
des com o esta oeilisim a cu yo  cente­
nario noy se lesteja, naciua a  sv.- 
m ejanza ue in u a g io  por ei im perio 
creador de una luerte voium ad ; cu l­
m ina entre estas som oras, repito, 
ici del descuDriuor ue m unuos, lu- 
conm oviuie a  la la tig a , inm enso 
para ei dolor, perseverante en las 
adversidades, control de caracteres ; 
generoso, autodidacta, liomDre y 
caballero : hem os nom orado a F ran ­
cisco P izarro .

S in  ei, acaso vuestra existencia 
no lu eu i com o es y  nuestra Historia 
estuviese la ita  uei mas nerm oso le­
gad o  con que, ei valor de unos nom- 
ures la doto : la conquista de ese 
trozo, m aravilla de la A m érica lati­
na, que se llam a P erú. S u s  iiijos, 
rama legitim a üel tronco de nuestra 
raza, cunden tioy al m undo de Ín­
teres por su destino, que está traza­
do para g loriosos tiñes de ductivas 
ensenanzas.

t:n esa ligu ra  cum bre de vuestra 
historia se aún a en paralela afirm a­
ción el valor inquebrantable que 
presta una te tjue no se soDorna con 
dádivas ni con temores y  una vo­
luntad que no se com ba ni por re­
veses de la íortu n a ni por escalona­
dos contratiem pos de derrota que 
mermen su tem ple.

E sto  nos enseña que la fe en los 
ideales es todo en el fin propuesto. 
T an to  es así y  tan alto pone su con­
fianza este caudillo ductor que siem ­
pre, en todo m om ento, más confía 
en la calidad d e sus huestes que en 
la cantidad de ellas. A n tes de avan ­
zar al encuentro de A tahu alp a ex i­
g e  que le sigan  solam ente aquellos 
que tuvieran buen  ánim o, dejando, 
sin consideración en el núm ero, a 
los desalentados.

N o era efectivam ente la conquis­
ta de un territorio más o m enos ex­
tenso lo que P izarro  se proponía 
una vez conocida la im portante por­
ción de A m érica que le fué dado 
descubrir. E ra  la  elevación moral
3. cultural de un pueblo ya  c iv iliza ­
do y  hospitalario que desde su pri­
mer encuentro se le brindaba a co ­
ged or y  com prensivo, com o des­
lum brado por aquellos hom bres- 
dioses que arrostraban sus vid as sin 
temor de llegarse a  él. E ra gan ar 
este pueblo para sus convicciones de 
cristiano y  español, d igno paladín 
de nobles causas. Síntom a v  em o­
ción de su h id algu ía , que le exim e 
de arrogancias despóticas con quie­
nes se le rendían, es el ejem plo de 
la India capillana, que ofrece hos­
pitalidad y  a g a sa jo  al héroe con 
toda la exaltación de que una m u­
jer es capaz cuando siente m ovido 
el corazón por una causa m áxim a, 
com o lo fué gesta  tan extraordina­
ria.
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S obre la m oral y  educación del 
individuo existe una moral y  edu­
cación de carácter colectivo. H a y  
una doble ese.ncia que im porta so­
bre todo hacer resaltar en los pue­
blos que atienden a la esencialísi- 
ma com penetración de parte exter­
na, económ ica y  fisonóm ica, com o 
si dijéram os, en aleación perfecta 
«;on la detersiones del espíritu, ver­
dadero avance en crecim iento a que 
aspiran y  deben aspirar las nacio­
nes y  los pueblos que no se an qu i­
losan ni degeneran en raquitism o.

E l B ien, com o la B elleza, es uno 
y  eterno. P ero la moral adquiere 
diverso aspecto con las épocas, con 
la contextura espiritual de in d ivi­
duos o pueblos, V hasta las condi­
ciones clim atológicas pueden influir 
en ella, com o todos sabem os. C u an ­
to m ás condiciones de raza y  de 
principio que no se pueden g:ene- 
ralizar, pero sí respetarse donde 
form an íntegra consecuencia de ley 
en diversas civilizaciones.

A sí, por ejem plo, moral es A ta ­
hualpa con sus diversas m ujeres, 
interesándose por ellas en su cau­
tiverio, e inm orales los hom bres 
que pretenden ir a im poner una 
m ás perfecta civilización  vio lán d o­
las.

Con los ejem plos aue nos da la 
historia al través del tiem oo, im por- 
tan'a e im po’̂ ta sobre todo crear una 
moral de hum anidad entera. U n  
honor de rolectivo v  universal con­
cepto oue ie^uale los derechos v  de- 
i'eres del hom bre, para no verse re­
babados en ningún m om ento por 
íironterim ientos que sobreveng'an. 
F u n d ar re.o'las de sentido hum ano 
tan dilatadas con la enseñanza de 
los más canacitados que alcancen 
al cop'ollo de las razas hasta satu­
rarlas de concordia con el hom bre- 
herm atio. E sto  es : ni bien, ni m o­
ral, ni honor, ni enseñanza exclu ­
sivam ente de f'rlase" o «casta», sino 
Pensam iento Tínico, convicción del 
Bien para todos, puesto en nrácti- 
ca no com o tesis, sino com o fu n d a­
mento de paz v  equilibrio  fraterno.

P ara  tan nobilísim os conceptos, 
nara intuirlos ron  perenne propósi­
to, im porta ’^lás nue nada encon­
trar H espírit”  nue fiuve de todo 
individuo aun a «u pesar. D e n u d i­
lo V entrendrar el de las multitu-^es 
que sobreoasen la pasión nociva 
enffendradora df* odios, para »̂"on- 
vertirse en ((razí v̂nií de lo m e jo r  a 
que se asoira. T an  ardua v  com- 
nleja enseñanza es obra del tiem no.
Y  m ás en éstos, nue dieron de lado 
al espíritu, im buidos de un m ateria­
lism o sfrosero v  sf^nsual que. conta­
m ina V ciepfa todo emersfer de la 
sensibilidad sunerior. ciue nos hace 

alerto modo ip'ualps a T)Íos. por- 
mnnif^=+^CÍoneS nO- 

b o l’stmac HpI alma cuando nonem os 
de m anifiesto el origen divino de 
que procedem os.

P ero  h o y  el hom bre parece que­
rer o lvid arlo . Y  sólo unos pocos, 
g’uardadores de sentim ientos prim a­
rios en que el hom bre recibía del 
mi.smo C riad or la noción de su ser, 
desechan lo profano para revisar v 
entender todas las verdades excel­
sas que hacen H ija  de D io s a la 
H u m an id ad  cuando en heroicida­
des detersivas la acercan a E l con 
hechos que. hienden de adm iración 
el espacio del T iem p o.

A caso nos hallam os en los pre­
sentes m om entos ante una ¡(civiliza­
ción incipiente» que se m uestra en 
principios desorie.ntadores con bal­
buceo inintelig-ible de expresión, 
pero concreto para lo que alienta 
en su fondo e im pulsa sus conm o­
ciones : un m ejoram iento de la H u ­
m anidad.

M as para ello, con e.rror  ̂ que se 
»̂ asra caro, nuedan excluidos los 
im pulsos espirituales, únicos capa- 
--"S de hacer p’randes para nue per­
duren los anhelos del hom bre, ele­
vad os al sacrificio por el bie.n co­
m ún.

Aboo-uemos ñor destruir todo lo 
<=:uperficial. H dependiente azar de 
1os individuos, la inconsecuencia de 
los bienes m ateriales, nara conver­
tirlo«; en rr^rtirlumbre interna de só- 
lido'í r^rectio-ios nue se hap’an in­
m arcesibles para el ideal. D e  este 
modo el norv^nir nodría ser nues­
tro, de lo«? idealistas que sem bra­
ron rom ánticam ente las ideas en al­
m as nue no C v S ta b a n  yerm as para ha­
cer fructífera la sim iente hasta con­
vertirla, transubstanciarla ruaia- 
dos fru tos que den nro-^nerídad v 
bienes al futuro de los hom bres y  
los pueblos.

N u eva C astilla  he.re».ó de sus as­
cendientes una virtud, una m oral, 
unas enseñanzas v  un honor nu-̂  
rulm inabn— dentro de errores inhe­
rentes a lo  hum ano— •: culm inaba.
di^o. con lo épico en heroicidad.

L a  tradición sostiene las glorias 
de.l pasado, la historia las refrenda. 
L a  enseñanza intuye en el corazón 
y el cerebro m em oria de ellas, pru­
rito de em ularlas. P ero no basta 
esto. P ara  instruir al neófito hacen 
falta  condiciones de inteligencia y 
aním icas en él, y  éstas no se here­
dan ni son patrim onio de ciase  ni 
de raza : son don de D io s. L o  que 
sí pueden y  deben es m ejorarse las 
condiciones innatas, y  por eso im ­
porta tanto descubrirlas y  fom entar­
las en el cu ltivo  avizor siem pre en 
busca de posibles valores en el in­
dividuo, en la colectividad, en los 
pu eblos y  en las razas.

H ereditariam ente, por sin gu lar 
fortuna y  bendición del cielo, posee 
virtu d es la vuestra que jam ás fue­
ron desm entidas en sucesivas gene­
raciones. L o s  cuatro sig lo s  que os 
separan de.l tiem po de vuestra fun ­
dación gloriosa, son un día y  una 
noche en el p ié lago  de una eterni­
dad unidos a los otros cuatro ante­
riores a que se dilataba la existen­
cia de aquella otra civilización  inca 
para la  que y o  guardo al repasarla 
in  m is lecturas una reverente devo­
ción.

L a  aurora d e  esta fusión sorpren­
dente que culm inaba en d 'a  de es­
plendores, la realizó E sp añ a, i N o 
olvid arlo  nunca, H erm anos ! P o r­
que fué E lla  quien en coniunción 
de rito sagrad o  os llevó san are v  
espíritu, corazón v  alm a, hasta fu n ­
diros en la historia v  los hechos con 
u na P a tria  Inm ortal.

F ie les a vuestro leo-ado. buscad 
siem pre una orientación nara el es­
píritu, sin descuido ni m enosprecio 
de él, que fije y  ahinque el incon­
m ovible origen  divino hacia un fin, 
tam bién tan superior com o su pro­
cedencia.

N o  fiem os m isión tan capital al 
acaso o al propio instinto ; encau­
cem os la potencia en bien del mun-

cuzco
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do, para que se salve del odio que 
lo an ega  en m enguas de retorno 
para el hom bre hacia la fiera. N o 
prevalezca la ferocidad, perversión, 
am biciones, e.^oísmos, rencores y  
soberbias, sobre las nobilísim as po­
sibilidades inm anentes que posee la 
criatura en su espíritu para difun ­
dirlas y  d ilatarlas en provecho de 
todos.

Y  no o lvid e antes que nadie tan 
sagrada m isión ia muje.r. A  ella 
convergen todas las esperanzas del 
presente para eí futuro ; porque si 
el m undo es una cuna m ecida por 
mano de m ujer, m ayorm ente es una 
inte;ligencia-niña que despierta im ­
presionada, conm ocionada, llena de 
im pulso vital y  pacificador, de in­
tuiciones y  su geren cias vertidas 
por palabra y  em oción de m ujer 
que se graban en el corazón.

D esde la m adre pasa e.l h ijo  a ia 
m ujer am ada com o un depósito que 
se transm ite de unas m anos fem eni­
nas a otras. En estas m anos res­
ponsables debe quedar la unción 
de indestructible poderío para en­
cauzar voluntades. E s  la m ujer 
ouien debe urdir fibras de am or en 
el hom bre desde el seno materno 
para que aspire los ju g o s  y  la sa­
v ia  aue lo e.leve hacia la cum bre del 
árbol de la hum anidad. <(donde la 
cim a penetra en la luz de la histo­
ria».

H istoria que no se im provisa ni 
se extin gue. Q ue existirá siem pre 
v  la busca y  desea e,l hom bre com o 
nuntal de vid a, y  la quieren y  ur­
den los pueblos si de ella carecen, 
Dorque es su nexo con el pasado, 
su razón de existir v  obrar en e.Í 
nresente v  su parábola tendida des­
de éste al futuro.

E l tópico de que los pueblos fe­
lices no tienen historia es inexisten­
te. L os pueblos, com o los in d ivi­
duos. íntim am ente se consideran 
más felices teniéndola. Y  la prueba 
es que cuando no existe la inventa 
su quim era, haciendo historial del 
más fútil pretexto, creando leyen­
da donde todo fuera diafanidad. Y  
es que las realidades prosaicas no 
baslan al hom bre nara justificar su 
razón de existir. P o r eso, justifica­
ción plena del espíritu debe ser todo 
en cuanto el hom bre tom a parte, a' 
por m uchos m aterialism os que le 
tengan absorbido, sobrevive, a ni­
vel superior de ellos el existir lum i­
noso de ese espíritu que le alienta 
y  no ha de tener fin.

N o olvidem os que «el hom bre 
hace  la historia», y  atentos a esta 
responsabi 1 idad ante generación es 
venideras, cuiden con fervor las m u­
jeres el actual m omento con la pre­
ocupación m áxim a de que ellas  
— com o a rg u y e  un sabio pensador 
contem poráneo— , Kellas)) son his­
toria universal», porque en ellas se 
cu aja  el hom bre.

«El futuro histórico es la lejanía

produciéndose ; el horizonte infini­
to del m undo es la lejanía produ­
cida».

En el centro dc estos dos istm os 
se halla el m undo contem poráneo. 
N o sea esporádica nuestra m edita­
ción del pasado, sino continua, for­
jando el porvenir y  actuando en el 
presente. H agam os consecuencia 
de aquellos hechos para tram arlos 
en perfecta consistencia con la ur­
dim bre sólida que resguarde a la 
hum anidad venidera contra rigores 
que en el presente hayam os pade­
cido o contem plado.

P ara  lo porvenir no debem os con­
form arnos con desvalorar o inver­
tir form as culturales antecedentes. 
Si hem os de m ejorarlas sintám onos 
capaces de crear valores nuevos ; de 
lo contrario, respetem os lo creado 
y partam os de su verdad para acri­
solam iento de nuestro trabajo.

Y  en este resurgir debem os tom ar

todos una parte activa. En m agno 
contacto, creem os y  laborem os D o r  

la realización de una gran cruzada 
de los espíritus afines, que enm ien­
den los errores, im pongan lo ju s­
to y  traigan la deseada paz al m un­
do, sin que un solo hom bre de bue­
na voluntad pueda reprocharse in­
diferencia en el esfuerzo colectivo. 
N o adm itam os la im posición, no 
queram os ser esclavos de una m oral 
y  una educación m aterialista que 
nos llevarían al letargo de las fa ­
cultades activas, com o el I.ibertador 
B o lívar afirm a. Y  si a pesar del no­
ble em peño cayésem os vencidos al 
fin. a ltivos y  serenos de que su pi­
mos cum plir nuestro deber, d ig a ­
mos tam bién con él a las gen eracio­
nes futuras que, severas, han de 
iu zgar estos m om entos: »; Q u e el 
T n iv erso  nos contem ple con adm i­
ración, tanto por nuestros desas­
tre,s com o por nuestros heroísm os !»

L o s D u ques de C iud ad  R odrigo
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Wìnckeìmann
o la estétíca

Por FERNANDO DIEZ DB MEDINA

W in ck elm an n . ¿ Q u ié n  es W in -
tkelm ann ?

E l laconism o de los diccionarios 
apenas dice que fué un anticuario 
alem án, un escritor. L o s tejctos li­
terarios lo m encionan escasam ente 
com o a un estudioso de la arqueo­
lo g ía . L a  crítica científica, m ateria­
lista y  dogm ática, opone enérgicos 
reparos a la intuición creadora de 
su análisis. E n  sum a : a excepción 
de a lgu n o s eruditos v  de ciertos afi­
cionados a la estética, se coincide 
en atenuar su m érito de in vestiga­
dor apasionado y  su gen io  analíti­
co, que lo con sagran — su braya uno 
ele sus b iógrafos— com o precursor 
de la estética verdaderam ente razo- 
nada.

E n  su m onumental ((Historia del 
ArtC)'. W óerm ann lo señala como 
Padre de la H istoria  del A rte G rie­
g o . En verdad, creador de ella fué

cl arm onioso espíritu que. fragu ó 
las lum inosas p ágin as de la  «H isto­
ria del A rte  en la  A n tigüedad» y 
las inm ortales reflexiones sobre la 
im itación de las obras g r ie g a s  en la 
pintura v  en la escultura.

A n tes d e  W in ckelm an n , los hom ­
bres recordaban el arte an tigu o  co­
mo un todo severo, hierático, cuyas 
ríg id as form as aprisionaban fr ig i­
dez de espíritu. Incom prensión, es­
caso poder intuitivo, ausencia de en­
tusiasm o para percibir la be.lleza, 
reducían el estudio de la antigüedad 
a una sim ple labor arqueológica 
de m inuciosa investigación  obje­
tiva.

F u é  necesario que viniese al m un­
do el gen io  apasionado, la rica sen­
sib ilidad  perceptiva de W in ck e l­
m ann, para que se produjera el re­
descubrim iento y  la  dignificación 
del arte an tigu o.

A caso  el secreto d e  su éxito se 
debió : prim ero, a  su inteligencia 
clara y  v ivaz, progresivam ente des­
arrollada, que superando el estudio 
arqueológico  de investigaciones ais­
ladas por la presencia m últip le de 
la  an alogía  sfcneral, com para gé­
neros, escuelas, estilos v  tendencias, 
en relación a épocas v  lugares, dan­
do origen a la historia razonada, 
que ensancha considerablem ente el 
panoram a del pasado, m ediante la 
aplicación de un criterio científico 
para apreciar las obras artísticas ; v 
seíjundo. a su noble v  puro cora­
zón. desbordante e.n la efusión del 
sentim iento, sincero en las reaccio­
nes afectivas, que encuentra bellas 
la naturaleza v  las obras de los 
hom bres, o sea ese tipo s-enuino del 
entusiasta estético, que S p ran ger 
tiene annlizado en su P s ico lo g ía  de 
la edad juven il.

P a lab ras del m ism o W in c k e l­
mann definen su ideal : »He, con­
tem plado siem pre las obras de arte 
ron entusiasm o, v  no com o anuel 
hom bre que al ver el m ar por pri- 
merP vez d ijo  que era bastante, lin ­
do. L a  aiitam astía o la no adm ira­
ción recom endada ñor E strabón, 
norque produce la anatía. puede te­
ner su m érito en m oral, pero no 
vale  nada en cuestiones de bellas 
artes.»

E l P rad o en el sig lo  x v ii
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P o r el delicado esteta alem án del 
s ig lo  X V III , la hum anidad ha llega­
do al principio trivalente de que la 
V erd ad , la L ibertad  y  la Be.lleza son 
el <(pathos» estético de los g’riegos. 
P o r sus sagaces inducciones acer­
ca de la influencia de los clim as en 
el carácter y  las d iversas form as de 
expresión de los hom bres, pudo 
más tarde T a in e  fundam entar su 
teoría del determ inism o am biente 
en el arte. M erced a su ag^uzado 
análisis— ló gico  en la exposición v  
diáfano en e.l estilo— se sabe que él 
encantam iento de) arte antig-uo resi­
de en la secreta consonancia del 
fondo G o n  la form a.

G racias a sus investigaciones es­
tam os inform ados que si la veraci­
dad preside la escultura griega , 
porque a más de la perfecta repre­

sentación del hom bre físico  su in­
nata com prensión del espíritu hu­
m ano aflora a la superficie los sen­
tim ientos íntim os que. rigen la acti­
tud visib le, también la libertad se 
expresa dentro de la regularidad de 
las proporciones, sin que el artista 
pierda su autonom ía de iniciativa, 
puesto que dispone de, infinitas v a ­
riaciones en lo expresivo para com­
binar las form as, logran do así dar 
carácter propio a cada obra.

P ara  com prender las innum era­
bles m anifestaciones del gen io  ar­
tístico m ediante e,l estudio an aló g i­
co de sus características particula­
res ; abarcar el inm enso panoram a 
que representa el desarrollo de las 
bellas artes y  extraer las profundas 
enseñanzas que atesoran las obras 
legadas al m undo por pueblos y  ar­

«Los Caprichos», por G oya

tistas del pasado, ningún lenguaje 
m ás accesible y  convincente com o 
el que utiliza Juan W in ckelm an n  
por las p ágin as lum inosas de sus 
libros, educando la conciencia del 
hom bre mediante, la serena com ­
prensión de su filosofía de las artes, 
de las leyes que norman la belleza 
y  de las hondas v  continuadas rela­
ciones del espíritu hum ano en su 
ascensión hacia la luz.

S i en vez de una enseñanza pura­
mente m nem ónica y  cronológica de 
la historia, cargad a en núm eros, re­
bosante en detalles, se introdujera 
e.l sentim iento estético de lo bello 
para interpretar los grandes perío­
dos de claridad y  de som bras que 
presiden alternativam ente el desti­
no del hom bre, se habría obtenido 
una fácil victoria sobre el espíritu 
infantil, cu ya v iv a z  im aginación re­
chaza los d ogm as extensos y  fríos 
de la ciencia, cediendo suavem ente 
al im perio de los relatos históricos 
au e  se afirm an en el entusiasm o v  
e! culto instintivo del alm a por la 
belleza.

En lengua castellana. M ariano 
A . Barrenechea ha escrito una no­
vela  histórica que es, sim ultánea­
mente, notable b iografía  del gran 
C vSteta alem án. «W inckelm ann o la 
Estética», lejos del sim ple interés 
episódico, es una valiosa obra d i­
dáctica que causaría inapreciables 
beneficios si fuera difundida en los 
círculos estudiantiles de Am érica, 
porque tiene la claridad p ed agógica  
que persuade y  l a  elevación de ideas 
capaz de d ignificar sobradam ente el 
tema.

S erá  necesario que sea dócil el 
lector al suave goce estético para 
extraer el poder suasorio de la pa­
labra im presa. P ero  aunque así no 
fuera, la patética lectura de este li­
bro puede infundir aquella lím pida 
a legría  que se  requiere para am ar
V com prender lo noble y  lo bello de 
la vid a.

L legan d o  en tiem pos de extre­
ma lucidura m ental, de serena des­
preocupación externa, de confiada 
paz interior, o en m inutos tejidos 
de am argura, siem pre estará pronto 
a esparcir la gracia  de su dulce poe­
sía, porque la ternura y  la piedad 
bruñen el oro de sus páginas.

A dm itam os que e.l autor de la 
«H istoria del A rte  en la A n tig ü e­
dad» hubiera sido un hom bre tan 
sem ejante, en lo hum ano, a los de­
m as. L a  vida no es tan plácida ni el 
hom bre tan dotado de virtudes. N o  
obstante, al conjuro de.l deseo, se 
m odifica el destino, aunque sólo sea 
en ia efusión del libro ; por eso a 
través del culto fervoroso que B a ­
rrenechea le con sagra  en su no­
vela  histórica, su clásica figura se 
y erg u e  depurada por el am or. A s í 
se justifica, una vez m ás, aquel ((ve­
rism o m ágico de Bontem pelli, se-
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gúñ el cual la verdad se crea en la 
iranstiguracion que Hace el poeta.

En esta hora de trágicas vacila­
ciones, donde el espíritu sucum be 
por intlujü del escepticism o general 
de las ideas— sig n o  irrem ediable de 
decadencia— , la hum anidad necesi­
ta depurar la historia de sus m ejo­
res individuos, creando el arquetipo 
m ás allá de la m iseria terrena. Esta 
es la gran  lección moral que se des­
prende de.l ((W inckelm ann», de 
l^arrenechea, cu ya atm ósfera de no­
ble serenidad provoca inm ediata ac­
ción refleja en toda alm a sensible 
que a él se aproxim a.

S u s excelencias didácticas son in­
num erables. V a lio so  el hum anism o 
que trasciende de sus hojas. A sí 
debiera— siem pre— invadir la cu ltu­
ra al lector. N o  prolonguem os la 
inm ersión en este aspecto. B u sq u e­
m os bien, m ás bien, su m agia espi­
ritual, que hiere dulcem ente el co­
razón hum ano, revistiéndolo con 
esa suprem a d ign id ad  que da el 
contacto con las altas acciones.

E l autor ha m odelado sus perso­
najes con ese intenso am or que D ic­
kens ponía en los suyos, confirién­
doles la firm eza m oral y  la noble­
za de sentim ientos que. caracterizan 
a los seres superiores.

W in ckelm an n  ; su padre, el hu­
m ilde zapatero que educó su alm a 
en el culto del bien y  de la verdad ; 
e! ilustrado conde E n riqu e de B u- 
nau, su prim er protector ; la encan­
tadora E lisa, en quien se encuentra 
ia im agen del am or puro y  desinte­
resado ; Juan M anuel Francke, eru­
dito b ib liotecario .de N oethenitz ; el 
acom etivo y  escéptico cardenal A r- 
chinto ; R afael M engs, el gran  pin ­
tor alem án, y  L eticia, la herm osa 
cortesana que introduce com o un 
personaje de ficción para interpre­
tar cierta fase del elevado espíritu 
de W in ckelm an n , son figuras de 
v ivo  colorido, de serena d ignidad, 
(iue recuerdan la honda belleza y  el 
m isterioso prestigio  de los seres que 
inm ortalizó N icolás Poussin, clásico 
intérprete de la arm oniosa perfec­
ción de la naturaleza.

En constante lucha contra un des­
tino adverso ; tenaz en la búsqueda

E l M arqués (Je Cai¿tell-Rodni¿S;%. per \cia¿quií£

de la verdad, contraído sobre la le­
tra ardiente de los v ie jo s infolios, 
extasiado en la contem plación de 
las soberbias esculturas de la tlé la -  
de, este m ístico de la belleza em er­
g e  desde la penum bra del x v iii, co­
mo un apóstol del idealism o desin­
teresado, (^ue con sagra todas sus 
lloras al bien de la hum anidad.

vSe ha dicho a lg u n a  vez que la 
belleza es la cualidad que tienen los

L O S  H E B R E O S  E N  M A R R U E C O S
p o r M a n u e l  L . O r te c a

G U IA  D E  D E S C A R R IA D O S
p o r  el in m o r ta l  M a im ó n id es

E L  Z O H A R  E N  E S P A Ñ A
p o r  el D r .  A i.'e l B en sió n

Pedidos: Ediciones N U E S T R A  R A Z A .-O livo s . 2.-M À D R ID

cuerpos para su gerir el am or. N ada 
io confirm a m ejor com o este libro 
— a g u a  clara de todas las grandes 
obras literarias— , ondulando b ajo  
el tib io  y  conm ovido resplandor de 
la eterna sim patía.

Y  si fuésem os a buscarle una in­
cidencia estética al destino sin gular 
de Juan W in ckelm an n , la encontra­
ríam os en aquel cuadro de G irodet 
«El entierro de A tala», donde la 
fuerza delirante de la juven tu d  de 
C h actas se a lza  frente a la  austera 
sabiduría del E rm itaño, en tanto la 
gracia  del cuerpo de A ta la  sostiene 
el equilibrio del lienzo b ajo  el pai­
saje bañado por una suave y  dolo­
rosa m elancolía.

S e  diría éste un sím bolo de su 
vida, consagrada con todo el ardor 
expansivo de su potencia juven il a 
encontrar la verdad  por la belleza, 
m ientras los o jo s ciegos del dolor 
se hacen rosa de luz en la penum ­
bra.

L a  P az (B olivia), 1935.

(D el Hbro de ensayos en prensa 
E l  v e lero  m a tin a l.)
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¿i octavo
Centenario de Wlaimónides

L A  C O N F E R E N C I A  D E  D O Ñ A  O L G A  B R I C E Ñ O

L n  la  U nión Iberoam ericana h a  dado 
ia  segun da conterencia dei cicio üe iViai- 
uioniues la  liuscre escritora venezolana 
uüua U ig a  uriceno.

Asisiiu  num eroso publico, en ire el que  

ijyurauau  el .vinnscio ae  i 'a n am a , b^;iiur 

i^asso ue lu  v e g a ;  el iVlinistro uc i:-gip- 

Lo, Señor .'innica Jii ivaury x^e^ ; uun 

c r i s L u u a l  de u as iro , cl genera l C astro  O i- 
r^aa , uoii Ignac io  i3auer, uon ivianuci 

x-iilanu A yuso , clon ¿"rancisco re re z  

.-isciisio, üou ünriqutí M arín , uon K am ón  

«jom ez ue la  aerna , don D ie go  a a n  jo se , 

uuna 4.Uaria h-uilia va iero , aon  i<unno  

líianco  Jrombona, don K oüo iio  Reyes, 

uon K a la e i de K oaa , señoras de bu sto , 
Castro , i 'e rez  (don U ion is io j, uaronesa de 

rticanaií, uon za iez  R u an o  y C re s p o ; uon 

K uinu io  {jrailego y  don L u c ian o  i  axonera  
fciure otras u istu jguiuas personas.

u ig a  isriceno üisercó sobre ei tem a 
«(iViaimónides en C órü ooa, en M arruecos 
y  en L gip to . li i  nom bre y  ei üiósolo)), 
con gran  acopio de datos eruditos y  con 
una oratoria  lacii, llena de e legan cia, üe 

coior y  de vid a.

L a  conferencia com ienza señalando los 
puntos de contacto que existen  entre 
M oisés, el L egislad o r de las T a b la s  de la 
L e y , y  M oisés M aim ónides, que dió g lo ­
ria  a  O ccid en te y  una orientación a  la  
raza judia.

H ace un a evocación colorida de la  C ó r­
doba donde n ació  M aim ónides, «ciudad 
novia de A ndalucía», sem brada de niveos 
palacios de m árm ol, am p lias m ezquitas, 
de lastuosos jard ines, cubiertos de aro­
m áticas e x tra ñ a s flores, tra íd as sobre el 
lom o de ios cam ellos o el lom o del m ar 
de las le jan as tierras orientales.

A  la  som bra de la  m ezquita, con sus 
um brosos bosques de colum nas, evoca el 
pasado. M aim ónides niño trafica  por las 
calle juelas pululantes de fieros guerreros 
alm ohades. L le g a  a la  sin a g o g a , y  la  vi­
sión de las lám p aras despierta en su  al­
m a precoz un deseo intenso de ser luz, 
luz de su  raza.

D e regreso a  su casa, el israelita , sor­
biendo las fra g a n cia s  y  efluvios de la  no­
che andaluza, cam in a obsesionado, sin po­
der ap artar de su espíritu aquel anhelo de 
ser luz.

V iene lu ego el destierro, el éxodo con 
sus cam inos ásperos. L a  intolerancia 
alm ohade acech a de m uerte a  los cristia­
nos y  judíos. ((¡.Abajo la  Ig lesia , abajo  la 
S in agoga» , es el grito  de gu erra  del sultán 
conquistador.

Allí, el judío, convertido aparentem ente 
al Islam , es un buen m usulm án, que v a  
a  invocar a  M ah om a en los san tuarios del

P ro feta . S in  em bargo, su conciencia le 
acosa. S e  avergü en za de no haber d esafia­
do al m undo con la  trente a lta , con la 
sa iisiacció n  del deber cum plido y el or­
gu llo  de haber com batido por un ideal : 
una religión, la  su ya, la  de Adonai.

£.1 filosoto hebreo, envuelto en el am ­
biente desm oralizador de la  ciudad m aga, 
llega h asta  tener am ores con un a m usul­
m ana. Tam bi(in le quiere un a ju d ia, y  
en estas dos m u jeres O lg a  U n ceñ o en­
carn a  la s  dos religiones que se disputa­
ron, no el espíritu, pero sí el ritual de 
M aim ónides.

M aim ónides está indeciso entre las dos 
m ujeres. L a  lu z  que sobre el cielo refu lge  
una estrella  desprendida, recuerda a l filó­
sofo su  anhelo de todos los tiem pos. Ser 
luz de su raza . V en ce  el ju d aism o, y  M ai­
m ónides, buscando la  libertad religiosa, se 
dirige h a c ia  E gip to , tierra  del gran  S a­
ladino, abandonando su fa lsa  apariencia 
m usulm ana.

L lo ra  la  novia  m orisca en las b lancas 
lágrim as de la  fuente N edjarin e ; pero 
M aim ónides, el filósofo íntegro, y a  sólo 
será el ((Guía de los D escarriados».

E n  E gip to  dedica sus días a  la  m edici­
na y  a  la  filosofía, escribiendo obras ad­
m irables, h asta  que la  m uerte le arrebata  

al m ás allá .

D esde los vein titrés años com enzó M ai­
m ónides a  escribir un a traducción de la 
M is c h ila  y  su gran  C o m e n ta r io ,  trabajo  
este de su m a im portancia, pues extrae el 
T h alm u d  del caos donde le han sum ergido 
las oscuridades cabalísticas p ara  envolver­
lo en la  claridad lu m inosa que refleja  en 
su obra L a  M a n o  F u e r te .

L a  M a n o  fu e r te  es un nuevo T h a lm u d ,  

com o dice G raestz, y  es en verdad un 
T h a lm u d  nuevo, depurado de todo lo su­
perfluo, lo absurdo, lo incom prensible.
¡ Y  cóm o pudiera escribir a lg o  incom ­
prensible aquel que com o un quím ico ju e­
g a  a la  descom posición y  reintegración 
de átom os con las leyes divinas ! L a  reli­
gión y  la  filosofía  son p ara  M aim ónides 
un cam po de experim ento.

E m ulos de A ristóteles y  de G recia  fue­
ron indistintam ente los m aestros hebreos 
y  m usulm anes que m ás se destacaron : 
A vem pace, Ben T o fa il, Averroes, el gran 
Averroes, que negó a  la  divinidad, el libre 
albedrío, la  predestinación y  el capricho 
de la  fatalid ad . C o sa s  estas que son re­
lám pago de osadía, por haber sido lanza­
das en la  oscura noche del sig lo  x n .

E stos filósofos fueron h ijos de E spaña, 
pues en E sp añ a  y  solam ente en E spaña 
se refu gió  toda la  filosofía oriental del 
m edievo.

È1 m ás gran d e rhaéstro greco oriental 
fué M aim ónides.

M aim ónides es A ristóteles, es G recia  
com binada con P alestina.

M aim ónides es el peripatí’tico y  el ra­

cion alista  que exp lica  los m isterios veda­
dos ; es aquel hom bre que em plea vidrios 
de aum en to  p ara  m irar las cosas que es­
tá  prohibido m irar.

L a  docum entada conferen cia de doña 
O lg a  B riceñ o fu é  m u y aplau d id a por el 
selecto auditorio que concurrió a  la  U nión 
Ibero A m ericana.

EN C O R D O B A

25 de m arzo, lunes.— R ecepción oficial 
por el A yu n tam ien to  de la ciudad y  aper­

tura de los actos dcl centenario.
T a rd e .— Solem ne sesión conm em orati­

va, o rgan izad a por la  A cad em ia  de C ie n ­
cias, B ellas L e tra s  y  N obles A rtes.

26 de m arzo, m artes.— C on feren cia  a 
cargo  de un ilustre pensador extranjero , 
organ izad a por la  F a cu lta d  de F ilo so fía  
y  L e tra s  de la  U n iversid ad  C en tra l de 
M adrid.

In auguración  del M useo-biblioteca de 
M aim ónides.

27 de m arzo, m iércoles.— C on feren cia  
a cargo  del director de la  E scu ela  de E s­
tudios A rabes de G ran ada, don E m ilio  
G a rc ía  Góm ez.

E xcu rsión  a M edina A z Z ah ra .
28 de m arzo, ju eves.— C on feren cia  a 

cargo  del doctor G regorio  M arañón.

F estiv id ad  literaria  poética en la  S ie­
rra  de Córdoba.

29 de m arzo, viern es.— C on feren cia  a  
cargo  de don José O rte g a  y  G asset.

30 de m arzo, sábado.— A l m ediodía, 
clau sura  de los actos oficiales del C en te­
nario, con asisten cia  de S. E . el P residen­
te de la  R epública.

L a  ciud ad  organ iza  festejos populares 
en honor de los asistentes a  las fiestas 
del C entenario, com o velad as m usicales 

y  serenatas, concursos de cante andaluz, 
fiesta cam pera, corrida h istórica  de toros 
y  verbenas de sociedad.

N O T A  DE A R T E

H a logrado un gran éxito en el 
Círculo de Bellas Artes, de Madrid, 
una interesante Exposición de foto­
grafías, que significa una prueba mag­
nífica por la técnica especial con que 
están realizadas.

Los expositores son don Miguel 
Arm ario Peña, director del diario de 
Larache “ E l Popular” , y el artista 
fotógrafo don Diodoro García. Con­
sistía el certamen en una colección 
de fotografías en tecnicolor, de pai­
sajes y costumbres del Marruecos es­
pañol, visiones admirables del aml)ien- 
te africano de calidades magnífica­
mente plásticas.

i
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Jefu sal¿m . ~~ C o iiío rm e lo haWarrtOS 
íu.aiicm dü en estas colum nas, e l Vaad 
ivcum i h a en cargad o a dos de sus m iem - 
crus, lus st'iioreb A . h lm aleií y  l. Bence- 
bi, ele na-.\.- u,s i^rt-paralivos nuccsanus 
para le., uo la  coninonioración del
v i i i  v^oiiiL'iiurio üel iiacu nicnto üel gran 
niosoto seiarüí M aim ónides.

u n a  uiiporiante reunión se h a celebra­

do en ios locales del V a a d  L eu m í, el 
m artes 19 de enero de 1935- lo m a ro n  
parte, adem ás de los m iem bros ejecutivos 
üel V a a d  L eu m i, el G fa n  R abino O u zil 
en nom bre del G ran  K ab in ato  de P alesti­
na, M . G run  V a u n d  en nom bre de la 
A gen cia  Judía, profesor L ouche, y  t i  

Uoctor M eisler en nom bre de la  sociedad 
A rq ueológica  Judía, el doctor A . bim ou 
> M r. C he. M eersohn, de la  Ü n iversiaaa  
iie b rá ic a  ; M . C a rm i, de la  C om unidad 
Israelita  de J a v a ;  M . M elzer, de la  C o ­
m unidad de J e ru sa lem ; xM. i-igucr-T iue- 
riada, M. S achover, en nom bre de la  O r­
ganización  de E scritores y  lio m b re s  de 
iciras h eb ra ica s; M . Y e lin  y  A b issar, en 
nom bre de la  u rg a n iza c ió n  de Froieso- 
r e s ;  R abino A ssa t y  D r. VVoitsbero, en 
nom bre de la  O rgan ización  iV ü zrah i; doc­
tor B er L ourie, del D ep artam en to  de 
Instrucción P ú b lica  de V a a d  L eu m i. H«- 
bía ad em ás los representantes H ista- 
drouth, de ía  organ ización  de M édicos, 
A bogados, y  A gen cias telegráficas de 
i .  l \  A ., P alcor, y  los redactores de los 
periódicos «D oar H ayom », «H aaentzn,
« D a v a r  », <( H ayard em  » y  « P alestine 

Post».
E l señor E lm aleh , que presidía, abrió 

el acto  dando la  bienvenida a  todos los 

presentes.

« L a  finalidad de esta p rim era reunión 
_ ^ ijo — es elaborar un p ro gram a y  cen­
tra lizar los p reparativos que se hacen en 
P a lestin a  p ara  conm em orar el V I I I  C en ­
tenario de M aim ónides, entre la s  m anos 
del V a a d  L eu m i, a  fin de que la s  fiestas 
en honor de este ilustre filósofo sean ce- 
lebradas de u n a  m an era  d ign a  e  im po­

nente.»

M r. E lm aleh  puso al corriente a  la  con­
cu rren cia  de todos los p reparativos que 
se hacen en E sp añ a, en P olon ia, en A m é­
rica, en E gipto, etc ., y  propuso que la 
ciud ad  de T ib eríad es, en donde está en­
terrado el g ran  filósofo judío m edieval, 
sea  escogid a  com o centro de todas las 
fiestas de P a lestin a . «E l C o m ité  de la 
ciudad de T ib eríad es— a g re g a  M r. E lm a ­
leh— , con el cu al tuve un a la rg a  entre­
v ista  en su prim er v ia je , se e n ca rg a  de 
1? organización  de esta fiesta de la  re­
cepción y  del a lo jam ien to  de todos los 
visitan tes que aflu irán  de la  P a lestin a  y 
o tras partes el d ía  de la  conm em ora­

ción.»
E l señor E lm aleh  propuso editar una 

obra en hebreo, dedicada a  M aim ónides 
el filósofo, el estilista , el sabio, el m édi­
co, el diplom ático, el h ebraísta , el a ra ­

bista, el casu ista .

L a s  decisiones que tuvieron lu gar, en 
la s  que tom aron parte la  m ayoría  de los 
asistentes, dem uestran  la  gran  necesidad 
qu e ex iste  de d ivu lg ar el conocim iento de 
M aim ónides entre el público y  los alum -

DESDE PALESTINA

Xas fiestas del ueiavo 
Centenario de Wíaimónides
nos de la s  escuelas. Se propuso publicar 
volúm enes sobre la  vid a  y  las obras lite­
rarias de M aim ónides, enseñar sus doc­
trin as en la s  clases superiores de los co­
legios y  h acer una edición popular de sus 

escritos.
M r. Sachoner, redactor-jefe de la  R e­

v ista  « M oznaim  », propone proclam ar 
desde la s  a ltu ras del M onte Scopus, «el 
año de M aim ónides», en todo la  D iaspo­
ra  ; convocar en Jerusalém  un m undial 
C on greso  de in vestigadores de M aim óni- 
des y  edificar en la  «C iudad Santa» «L a 
C a s a  de M aim ónides», en que cad a cuar­
to estará  destinado a  cada u n a  de sus 
obras literarias, filosóficas y  científicas.

E l señor A b rah am  E lm aleh, resum ien­
do todas la s  proposiciones, propone a  los 
asistentes el decidir, tam bién  en princi­
pio, el envío de un a d elegación  que re­
presente oficialm ente a l ju d aism o pales-

tino y  a  la  U n iversid ad  H cb ráica  en las 
liestas que se celebrarán en M adrid y 
C órdoba, p ara  conm em orar el V I I I  C en ­
tenario del nacim iento de M aim ónides.

L a  asam blea  decidió unánim em ente en­
viar un a d elegación  a  E sp añ a  p ara  re­
presentar el Y ich o u v , encargan do a 
M r. E lm aleh  hacer la s  gestion es necesa­
rias cerca  del G obierno español por in­
term edio de su  representante en Jeru- 

salcm .
U n  C om ité  com puesto de diez m iem ­

bros representando a l V a a d  L eu m i, la 
A g en cia  Judía, el G ran  R abin ato , la  U n i­
versidad H ebráica, los representantes de 
la O rgan ización  de P rofesores, A bogados, 
M édicos, C om unidades de Jerusalém  T el 
A v iv , C a ifa  y  T ib eríades, fu é  elegido p a­
ra  poner en ejecución la s  decisiones de 
la  asam blea, y  h acérselo saber el ju d ais­
m o m undial por m edio de la Prensa.

P A I S A J E
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¿ájos ìsraelHas, descubrí
dores de Jlmérica?

por ARTURO GUEVARA PANIAGUA

Uti6 leería iegún Je cual és­

tos llegaron antea <jae C olón a l 

N u evo  M undo y predicaron a 

los indígenas las doctrinas del 
p rim itiv o  Cristianismo.

A u n  cuando m uchos am ericanis­
tas aseguran que las civilizaciones 
de los an tigu o s pobladores de A m é­
rica tuvieron su origen  alL m ism o,
o que si acaso recibieron influencias 
de ios atlantes legendarios, pero de 
n ingu na m anera le debe.n nada a 
ios nom bres del viejo  continente, 
h ay no pocos historiadores, sin em ­
bargo, que creen que aqueüos hom ­
bres bronceados tuvieron relaciones 
m uy directas con los hom bres de 
este lado del m ar. L o s  egipcios y 
los chinos, por lo m enos, si parece 
que tuvieron a lg o  que ver con los 
indígenas, si nos ate.neinos a los 
descubrim ientos en diversos países, 
especialm ente en M éjico  y  G uate­
mala, se han eíectuado en a lgun as 
épocas, y  con lo cual sí están con- 
lorm es todos los am ericanistas a 
que antes hacíam os m ención. En 
M éjico, en las ruinas prehistóricas, 
se han encontrado m onedas con ca­
racteres chinos antiquísim os, ya  im ­
posibles de descifrar por eso m is­
mo ; y  esas m ism as rum as y  los an­
tigu o s m onum entos de arte que 
pueblan, perdidos com o fantasm as 
añorantes, las lujuriosas selvas g u a­
tem altecas, muestran al observador 
las huellas de la acción de otros se­
res— los egip cios, sin duda a lg u ­
na— que infundieron su alm a y  su 
estilo en el alm a y  en el estilo de 
los artífices indígen as— los m ayas 
en este caso.

Pero no sólo los chinos, com er­
ciantes hábiles que tal vez quisie­
ron em baucar con sus baratijas a 
aquellos sencillos pobladores, y  no 
sólo los egipcios, que hicieron so­
ñar a éstos y  plasm ar su sueño en 
la piedra obediente al cincel, sino 
los hebreos, ese pueblo sin gu lar­
m ente an d ariego  y  sufrido, parece 
que posaron allí sus plantas, dejan­
do huellas m ás hondas y  perdura­
bles. Porque éstos no quisieron de­
ja r su recuerdo en lo m aterial, que 
material e.s el com erciar y  el escul­
pir, aun cuando en la escultura se 
refleje siem pre un pensam iento, 
sino que fueron más allá, apode­
rándose del espíritu m ism o de los 
nativos, haciendo que éstos se en­

frentaran con el m isterio, infundién­
doles la idea de un D ios superior y 
todopoderoso y  creándoles, en fin, 
una religión .

C on esta teoría no están nada de 
acuerdo los m odernos in vestigado­
res del pasado de A m érica— y  entre 
estos h a y  t|ue contar al ilustre se- 
ijur R o d ríg u e z  Beteia, M inistro de 
G uatem ala en Aladrid—  ; pero a l­
gu n os otros sí dan por c ien o  eso de 
la perm anencia de los hebreos en 
Am erica, m ostrando para el caso 
a lgu n o s argum entos que a prim era 
vista parecen incontrovertibles. L n o  
de esLüs Historiadores es r i a y  l^'ran- 
cisco A im en ez, de la orden de los 
Qominicos, quien, siendo originario  
üe iisp añ a, v iv io  en G uatem ala du­
rante ei S i g l o  xvii, escriDiendo en 
diciio país su lam osa «H istoria de 
xa piov'incia a e  i>an v icen ie  ae 
C n iapa y  Ljuatemalaii, obra tan ju s­
ticíela  y tan Humana por todos con­
ceptos.

Este parecer puede que esté equi­
vocado. iNo vam os a dccir lo con­
trario. F ero  tam oién oien puuiera 
darse el ca,so üe que en cen ase un 
poco de verdad, cosa ijue posible­
mente quede aclarada a igu n  d ia ; 
por ejem plo, cuando se iiev ê a cabo 
una revisión m inuciosa y  toiai de 
la historia precolom biana am erica­
na. H asta ahora en eso de las in­
vestigaciones referentes al ISucvo 
M undo se ha andado un poco des­
orientado ; todo son suposiciones, 
teorías, pareceres m ás o m enos cre.- 
bles. C asi nada en concreción. Casi 
nada, decim os, si tom am os tn  con­
sideración la enorm idad de la ta­
rea.

M uy bien saibido es que ios ma- 
vas, pobladores del territorio que 
hoy ocupan H onduras, Guatem ala 
y Y ucatán , en M éjico, alcanzaron 
un alto grad o  de cultura. A sí, ju n ­
io con el cu ltivo  de las artes y  de 
las ciencias, hacían uso de las le- 
iras, y  los españoles íjue llegaron a 
itquelías tierras encontraron libros 
• íc o n  unos caracteres que tiraban a 
hebreos ,y también a los que usan 
ios chinos», libros que leían soia- 
mente los sum os sacerdotes, quie­
nes explicaban su contenido a los 
indígenas com unes. <(Estos libros 
dichos— dice X im énez —  conserva­

ban sus mérttorías y  an tigu allas, y  
s^jgun ios que dice E rav  G eronim o 
K oinán y  ci F ad re M ’ ÍMelendez. 
en su liisLona del F e ru ,  y  el u u s in -  
sinio señor don i .u cas  rernanuo.,:: 
de F ied rah iia  en la i i is io r ia  oei nu^- 
vu K e y n o  ae o i a ñ a d a ,  y  se veta  
aueianie en la Historia de aquesios 
indios de la ir'rovincia de G uatem a­
la, todas son tradiciones del V iejo  
Testam ento, que no puede ser otra 
cosa, sino que lo conservaron de 
sus antepasados los israelitas, ae 
quienes estos aescienaen, según  la 
iiias verdadera sem encia, com o nia_) 
doctam ente pru eu a  ei veiicrauxc 
r a d r e  y  A p o s i o l  ae aqueste iS.eyno 
r r a y  i^onungo de viuo, en la p i.-  
ineia p a n e , cap iiu io  lü i ,  a¿  su i  teo­
l o g i a  a e

ü sta s ((memorias y  antiguallas» 
a  que se reliere ei in ston auor soii 
ñaua m enos que las lam osas traui- 
ciones del i-'o-yoi- v u u u io  sag ra ­
do ae  los y u icn e s , especie de jjj.- 
uiia, en cu yas p a g in a s estaban en­
cerrados ios preceptos de la reh g.oa  
que venían observando aesac lu» 
m as rem otos tiem pos. Jil celoso in­
vestigad or v e  en estas Hisiorias le- 
lig iosas de los in d ígen as los rela­
tos, y a  transíorm ados, dei A n tig u o
1 estam ento ; entre otros, ios quc se 

reneren a la creación dei m unuo, al 
diluvio, a  la pasada ael mar jDer- 
mejo, etc. Y adem ás de esto, ei re­
lig ioso  cree encontrar a lg u n a  sim i­
litud entre a lgun os ruiatos del C ris­
tianism o y  otros del F o p o l- V u n ,  
com o por ejem plo aquel del mistu- 
n o  de la T rin id ad , del cual da no­
ticia eí ilustre i^'ray tían o io m é de 
las C asas.

«... tu v iero n  noticia de la S a n tí­
sim a T rin id ad — leem os— , poiqu e 
en el O bispado de C n iap a  sc Hauu 
cierta gente que tenian por D io s ai 
Padre y  al H ijo  y  al b sp iriiu  ::>aii- 
to, y  que el F ad re se llaniaoa i  ca­
na, el cual había criado los Homurc.s 
y todas las cosas ; el H i j o  ten*a po. 
nom bre H acab, el cual nació de una 
doncella siem pre v irgen , llam ada 
C h irivías, que está en el cielo co.i 
U ios ; al E spíritu  Santo nom braban 
E struac Y co n a, dicen que quiere de­
cir el gran P ad re de H acab, que es 
el h ijo  que lo m ató... y  lo hizo azo­
tar y  puso una corona de espinas y  
que le puso tendidos los brazos en 
un palo, no entendiendo que esta­
ba enclavado, sino atado, y  así para 
lo significar tendía los brazos don­
de finalm ente murió.»

» » «

F ray  I'rancisco  X im énez se pre­
gun ta extrañado que cóm o h ab r’an 
tenido esas noticias los indígenas, y 
así añade que, com o m uchos dicen, 
a lgu n o  de los A p ó sto les llegó has­
ta aquellas tierras, ((de que s j  ha­
llan vestig ios en m uchos lugares, 
y  m em orias y  señas que h ay tan
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ciertas que son com o evidencias, 
com o refiere e.l señor P iedrah ita  en 
su historia del nuevo R e y n o  de 
(.ran ad a, el m uy R everen d o Padre 
M ariano Meic-ndez en su historia do 
¡a P ro vin cia  de San Juan Bautista 
del P erú  y  el M u y R . P . F ra y  D ie­
g o  L óp ez C o go llu d o  en su historia 
de Y u ca tán , y  otros.»

E ste que llegó a predicar a  tan 
rem otas regiones el cristianism o 
prim itivo, cree el autor, y  con él 
otro predicador de aquella época, 
que fué Santo T o m ás. E ste A p ó s­
tol fué un incrédulo. N o  quiso to­
mar en serio la sorprendente noticia 
de la resurrección de C risto, y  com o 
castigo  por no haber creído en su 
M aestro, D io s lo envió  a que con­
venciera a aquellas gentes tan in­
crédulas, tan desconfiadas, que du­
dan siem pre de si se efectuaría o 
no el caso m ilagroso  que se le atri­
buye a C risto  de resucitar a los tres 
días y  rom piendo la losa de su se­
pulcro subir al cielo para sentarse 
a la diestra de D ios P ad re. Y  fué 
tal vez  S an to  T om ás el que pasan­
do por la V illa  de C ozum el, en Y u ­
catán, segiJn dice F ra y  G erónim o 
R om án en su « R ep ú b lica  de los In­
dios», dejó a los nativos una gran 
cruz de piedra que a  la llegada de 
los españoles era reverenciada por 
lodos. E sta  cruz, contaban los y u ­
catecos, se la había dejado un hom ­
bre m uy herm oso que pasó por allí 
para que se acordasen perpetua­
mente de él.

P o r todo lo anteriorm ente ex­
puesto, se com prenderá que de ser 
esto cierto la llegada de los españo­
les con C olón a la cabeza no fué ya  
n ingu na novedad para los in d íge­
nas am ericanos, y  que m ás bien los 
verdaderos descubridores de ese ex­
tenso territorio fueron los israelitas. 
.\hora bien : ¿ volverían los israe­
litas al V ie jo  M undo trayendo con­
sigo  los datos que después aprove­
chó el gen ovés para el descubri­
miento o, por lo contrario, se quer 
darían por allá, m ezclando su san­
gre con la sangre de los indígen as 
y  dejando una descendencia, com o 
(quiere hacernos creer el tantas veces 
citado F ra y  F rancisco X im én ez?  
P regu n tas son estas d ifíciles de con­
testar satisfactoriam ente y  que per­
m anecerán com o una incógnita du­
rante años y  años todavía. E l m is­
terio continúa im penetrable, y  los 
encargados de descifrarlo son los 
que leyendo en los códices y  otros 
viejos pergam inos encontrados en­
tre. las ruinas de aquellas im ponen­
tes civilizaciones van poco a poco 
rasgando el velo  del pasado y  pre­
sentando a nuestros o jos un mundo 
m aravilloso y sorprendente.

M adrid, febrero 1935.

UNA OBRA GIGANTESCA

SI túnel del Sslrecho 
de OibraHur

L A  k U T A  Df i L  M U N D O

P a ra  fija r  el ob jetivo  y  la  im portancia 
de la  construcción del túnel suDmarino 
de G ib ra lta r  es preciso exponer a lg u n as 
ideas previas que consientan ío rm a r con­
cepto del plan de conjunto que se in icia  
y cíe ias contliciones geo gráh cas y  econó­
m icas en que, p ara  uien üe £.spaña, ¿e 
h a  de basar su üesarrouo. Jil iin perse­
gu id o  es ilu stra r  a  la  opinion p ara  que 
se interese en la  m ag n a  obra ue valori­
zar la  brillante posición ue jc.spana co­
m o centro ue com unicaciones iniercon- 
tinentales, preparando ai país un por­
venir económ ico üigno de la  m a yo r acen- 
cion.

b x ig e  inexcusab lem en te el p atrio tis­
m o nu ceder al desaliento ante la  crisis 
econom ica un iversal de los m om entos 
actu ales y, con tenaz con sian cia, trab a­
ja r  h asta  conseguir que iisp a n a  ocupe en 
el concierto m undial el puesto de gran  
nación que le corresponde, a  cuyo nu se 
encam inan sus intelectuales y  técnicos, 
incorporando su pensam iento a ias m as 
m odernas corrientes üel progreso, ideaies 
que no son ag resivo s y  no inten tan  h a­
cer la  com petencia ni dm cultar in iciati­
va s de n ingún pueblo ; por el contrario, 
aspiran a  coordinar las nuestras con Jas 
suyas, pero prestando a  las propias la 
conciencia de nuestro valo r h istórico y  ue 
nuestras fu tu ras posibilidades.

C onvencidos del am plio papel económ i­
co que E sp a ñ a  puede representar en ti 
porvenir, se hace necesario exponer su 
aptitud  p ara  desem peñarlo. D en tro  del 
conjunto de necesidades fu tu ra s  de nues­
tra  nación, im p uestas por inevitables exi­
gen cias técnicas, la  conversión de E sp a ­
ña en nación de trán sito  entre Europa, 
A fr ica  y  A m érica, y  la  del E strech o de 
G ib ra lta r  en centro de com unicaciones 
intercontinentales del m undo, es el ideal 
que se p ersigue al establecer el túnel sub­
m arino.

A l in ten tar esta  labor, nadie pretende 
h acer política egoístam en te nacionalista, 
sino p restar un servicio  a  la H um anidad. 
E s  d ifícil encontrar en el m undo, y  así 
con sta  en la  C on stitución  española, un 
pueblo que carezca m ás que el nuestro 
de espíritu  de belicosa agresión . N uestro 
im perialism o, y  lo tenem os a  m ucha hon­
ra, es sim plem ente afectivo , de influencia 
esp iritu al : es el que nos hace d ar a  las 
naciones iberoam ericanas el título de her­
m an as e h ijas em ancipad as, el qu e nos 
im pulsa a  c iv ilizar el continente negro, a 
devolver a  los árabes y  bereberes, con los 
actuales m edios civilizadores, la s  aporta­
ciones de arte  y  cu ltu ra  que nos trajeron 
antañ o y  cuyos restos cu lm inan en C ó r­
doba, S ev illa  y  G ran ada.

C on este espíritu  hondam ente español, 
am plio, idealista , un iversal y  h u m an ita­
rio, pero al m ism o tiem po certeram ente 
realista, querem os que, cuando se trata  
de establecer uniones económ icas euro­
peas— y acaso m añ an a, y  es un bello sue­
ño, estén organ izad os los E stados U nidos 
de E uropa— -, no fa lta  E sp añ a  en su  m i­
sión h istórica  de orientadora y  g u ía  de 
la  ra za  h ispanoam ericana, desem peñan­

do un papel digno de su  im p ortan cia  en 
su vifíorización internacional.

E í m om ento es oportuno y  propicio si 
elevam os el espíritu  y, por en cim a de u -  
d a  lu ch a de poiitica  interior, nuestro pa­
triotism o nos hace tener fe  en el porve­
nir de E sp añ a. E n  efecto, por la  so c ie ­
dad de íN aciones se tra m ita  actualm ente 
ia  lim itación  de arm am entos y  se estu­
dian la s  gran d es obras nacionales e in­
ternacionales que, en ios m ercados, han 
de su stitu ir a  ias construcciones m ilitares 
que se reduzcan, (¿"ue presentado el pro­
yecto  del túnel en la  u ltim a conferencia 
de G in ebra.) l-’a ra  evitar la  fa lta  de tra­
bajo, se proponen las d iversas naciones 
estudiar, en relación ín tim a entre sí, em ­
presas im p ortantísim as beneliciosas p ara  
cl conjunto de la  H um anid ad  ; y  en esta 
labor difícil, ardua y  constructiva, com ­
batida por los intereses creados, la  gu e­
rra  de tarifas, la  consecuencia de trata­
dos im puestos y  los nacion alism os exa­
cerbados, no puede ni debe fa lta r  E sp a ­
ña. L a  solución p ara  lo g ra r el desarm e y 
hacer im posibles los conflictos arm ados 
se v islu m b ra som etiendo los conjuntos 
geográficos a  u n  ¡iits n w  o r d e n  e c o n ó m i­
co  y  haciendo qu e el progreso económ ico 
ten g a  su  d e b id o  y p r im o r d ia l p u e s to  d i­
r e c tiv o . P or esto, aun cuando la  situación 
presente acaso no lo dem uestre o parez­
ca  n egarlo , parece seguro, y  es ideal es­
pañol que, en el porvenir, deberá tender­
se a  la  unidad de legislación  de transpor­
tes y  de com ercio, a  la  libertad fructuosa  
del intercam bio y  del abaratam ien to  de 
la s  prim eras m aterias y  de los precios. 
E sp añ a  no puede esperar, no le  es dable 
e legir su  m om ento, qu iéralo  o no, y  deoe 
colaborar en los gran d es p lanes futuros 
que elaboran la s  naciones que dirigen (-1 
m undo, confiando en que estará enton­
ces dentro de sus posibilidades, o, por <*l 
contrario, hacer renunciación a su m i­
sión h istórica  de representante de la  raza 
h ispana y  tran sm itirla  a  un a de la s  'ó- 
venes y  vitales naciones h ispanoam erica­
nas, ebrias de ideal y  esperanzadas en 
brillante porvenir. E n  la  preparación de 
esta  am p lia  labor, dentro del lím ite na­
cion al que se p ersigue a l interesarse por 
el túnel de G ib raltar. P a ra  concretar, 
fun d am en tar y  exp resar cuán puede ser 
el objetivo inm ediato, previendo la s  po­
sibilidades fu tu ras de E sp añ a, parece ne­
cesario  extenderse en d iversas considera­
ciones.

*  *  *

L o  prim ero que precisa  con sign ar es la 
ín tim a relación que existe  entre el porve­
nir económ ico tle E sp añ a, dueña feliz­
m ente, com o protectora o en pleno dom i­
nio, del litoral a frican o  fren te a  sus cos­
tas, y  el va lo r de la  situación  geográfi';a  
del É strecho de G ib raltar. E ste  porvenir 
depende del resultado de la  lu ch a entre 
razones políticas artificiales y  razones 
geográficas de indiscutible fu erza  que, 
por ser geográficas, concretas e im posi­
bles de destruir, han de a ca b a r por im ­
poner c lara  y  rotundam ente su triunfo.
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E i fu tu ro  de E sp añ a  depende de que cl 
ceiuro de cum unicaciones intercontinen­
tales entre K urop a y  A lr ic a  sea  C eu ta,
o bien A rg el, ü r á n  o C asab lan ca. C ons- 
le, un a vez m as, que s e n a  lo cu ra  hacer 
ele esta cuestión un problem a de m ayor 
e n ju n d ia ; en i'ra n c ia , n ad a  m enos que 
ei g en eral Jistienne, en <(L’E u ro p e N ou­
velle)) ; l 'a u l l'icrsan te, en la  <d<evue de 
tra n c e » , y  el conde de ii-els, en la  <cRe- 
vue de París», sostienen que se im pon­
drán inexcusaiM em ente las razon es geo­
g ráficas que nacen del E strech o centro d'¿ 
jas com unicaciones del m undo, sobre las 
económ icas y  políticas, s ie m p r e  q u e  d i-  
tn a s  c o u iiin ic iiL iü n e s  a tr a v ie s e n  e i  E s lr e -  
c/iü. E n  m ayo ultim o, en P arís, en nu­
m erosas conierencias y  reuniones, se  pre- 
cuiiizo Ja construcción del túnel. N o es, 
pues, cuestión entre pueblos : es un pro- 
uieiua gcugruiico concreto, que debem os 
estudiar co,i toda iioertad de espíritu , ya 
que interesa a  toda la  H um anidad.

H e aquí la s  üos tesis en presencia : 
una, ueicndiua por todos los españoles \ 
por m ucnos iran ceses ( i j ,  considera H  
r-sirecliu  com o el centro ae  todas las co­
m unicaciones del m undo, que, por in va­
riables y  m atem áticas razones de situ a­
ción, parten üel E strecho de G ib ra lta r  o 
por ei pasan, despues de a tra vesa r E s­
p añ a, ueuido, entre oti'as causas, a  las 
coordenadas geográficas de este  punto. 
O tros, en cam bio, y  entre ellos están las 
C á m a ra s  üe C om ercio  de M arsella , B ur- 
ueos, A rgel, O rá n  y  C a sa b la n ca , preten­
den que A rg el, M arsella , C a sa b la n ca  v 
ou rd eo s con stituyan  los lazos de unión 
•^mre iiu ro p a  y  A ir ica  hoy, y  entre E uro­
pa, A sia , .-lin ca  y  A m erica, m añana. Asi 
com u iu construcción de los puertos ile 
>^euia y  L a ra ch e  y  de la s  vías férreas ue 
ancho norn:al de A lcá za r a  am bos pun­
ios, anulan económ icam ente en un todo 
cl la  zona internacional de T ánger, en se­
m ejantes térm inos, y  en m ayor propor- 
>. lón, el i'ru n sah arian o, si p artiera  de Ar­
gel u O rá n  p ara  ir al N iger y  a  D a k a r, 
y  el ferrocarril tle C a sa b la n ca  a  E ez-Ü j- 
iia, a islarían  la  zona norte española Uo 
•Marruecos, reduciendo el h in te r la n d  eco­
nóm ico de sus puertos a  la  estrech a y 
pobre vertiente m editerránea, anulando 
así su insuperable va lo r geográfico  que I*.) 
im pone com o país de tránsito, a l no te­
ner por origen el E strecho de G ibraltar.

M ás am pliam ente, dando ca rácter „le 
m ayor generalidad  a  la  idea, el porvenir 
de la zona norte de M arruecos, y  su apor­
tación económ ica p ara  E spaña, dependen 
de que sea su territorio de transito p ara  
(res partes del m undo o un  e n c la v e  ap las­
tado entre las tenazas del ferrocarril 
T ra n sa h a ria iio , A rg e l-O rán -X íg er y  C a- 
sab lan ca-T azza-O ran . E sta  es la insupe­
rable ini|K)rtancia de la  cuesíión , que es­
tá iíK'rementatIa en m agno grad o por la 
influencia que para España tiene, econó­
m ica y  i)olíticam ente, su conversión en 
nación tíe tránsito. L a  problem ática, pe­
ro po-sible, construcción del canal lie Ins 
dos m ares, entre Burdeos y  Porl-\'<’n- 
dres, circüiv.laría a E spaña, aislándola 
ele! nunvli), si no se conslriiyese ti túnel 
par.i in iirla  y  a g re g a rla  económ icam ente 
a  A frica.

\ 'am os a tra tr r  d.‘ exponer los funda- 
ni(|nt(),s (1;- las d(,s tc-sis del uíodo m ás ob­
jetivo  posibl.'. apoy.'iirlonos en bases ui 
las que se exclu ya  ia  pasión.

El [)aralelo que pasa ])or ( I E strecho es 
el eje ele la civilización del hi'inisfc'rio bo­
real y  atrax’iesa las regiones que poseen 
los centros de m áxim a población e in­
d ustria  lie la H um anidad. P róxim o al 
p aralelo 36° N ., están, h acia  O riente, los 
pueblos de A rgel, Alepo, D am asco , B a g ­
dad (centro ferroviario), T eh erán  (capital

-*T-

Ü E G O V IA .— Ei m aravilloso A lcázar

(i)  E ntre los cuales d estaca la  C á m a ­
ra de C om ercio  de T oulouse.

persa), K a b u l (capital de A fgan istán ), 
I’ esh avar' (núcleo ferroviario  de la  India 
septentrional), K h orán  (centro del T ibet 
elesconocido), N an kín  (capital actual Je 
C h in a), y, m enos próxim o, Shangh.ii 
('centro com ercial tiel E xtrem o O riente) v 
T o k io  (ccipital elei Japón). H a cia  O cci­
dente pasa próxim o al sur tie N ueva 

 ̂ork , a  San L u is  y  casi exactam en te por 
San F ran cisco  de C aliforn ia .

N o es, pues una hiptrbole. sino la  ex­
presión escueta de un a verdat! com proba- 
ela, que, a  una distancia  inferior a  mil 
kilóm elre)s de! paralelo del E strecho, ¡,e 
encu tn tran  las m ás im portantes ciudad'.-s 
del múñelo y  los nudos de com unicacio­
nes m ás sólidos dt‘1 hem isferio boreal.

En lo referente al merieliano, tomanelo 
com o origen el ele G reew ich , próxim o 
al E strecho ( ^  O este), y  suponientio q u e ' 
coincide sensiblem ente con él, vem os que 
equitlisUi tie los tíos que atraviesan  'os 
ct-níros ele la civilización en'cidental an­
g lo sajon a, cum bre presente, y  tie la C h i­
na, acaso  cum bre fu tu ra  ; así com o los 
de la jap on esa y  de la  latina. Si se obser­
van los m eridianos que pasan por R ío  
Janeirt) (44'' 4 ’ Ot'ste) y  B agd ad  (44̂ ' 4 ’ 
Este), se  ve que equidistan de un a de las 
salidas de A m érica  del S u r y  de las m ás 
im portantes elei A sia  O ccidental. T o m a n ­
do a O rien te  y  a  O ccidente 90®, se en­
cuentra que el 90'̂  O este  pasa por G u a ­
tem ala, N u eva O rleáns, San L u is , el

centro ele los E stados Unielos, C h ica g o  y 
el centro del C a n a d á . E l m erkiiano 90'̂  
E ste  pasa por el fondo del (io lfo  de B en­
g a la  y  por C a lcu ta , centro indio e indo­
chino ; por L lia sa , ign ota  capital tib eta­
na, y  por el de.sconocitio terreno de 'a  
m eseta central de C h in a.

C om binando los tla los de las zonas que 
atraviesan  ei ]>araleio tlel E strecho y  de 
las equidistan cias citad as tie los m eridia­
nos, se deduce que, indiscutiblem ente, tó­
elas las com binaciones m ás cortas ele! Iie- 
m isferio boreal (y m uchas elei austral) 
]>ara unir los pueblos com prenditlos en­
tre los meridiant)s 90° E ste y  tjo® O este, 
tienen com o centro el Estree^ho; y  estos 
pueblos, estas com arcas, son ios m ás ri­
cos de! mimdo, los m ás poblados y  los 
que absorben la casi totalidad del trán­
sito g[t)l)al.

Exte'nslienJo los razonam ientos, que ya  
reqiuercn dem ostración, a  m eridianos su- 
perit)res a  90“, se tendrá a  120° O este  a  
San Fran cisco tle C a lifo rn ia , y  a  120° E s­
te a  S h an g ai. P ese a  la  enorm e d iferen­
cia  ele distíincia, quetlará por exam in ar y 
estudiar si no será m ás práctico el v ia jé  
de San Fran cisco a S han gai siguiendo el 
paralelo 39'̂  por la v ía  terrestre que por 
la  m arítim a, m ás corta  en 120°, pero uti­
lizando la  navegación , forzosam ente m ás 
lenta.

A s í com o ttxlas las consideraciones que 
se deducen de la posición del E strecho en
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el paralelo  40® N orte sprñn acaso nplíca- 
bles a l C a n a l de Suez, la s  que se derivan 
de su determ inación por el m eridiano <e 
convierten en ú n iro  en el m undo, pues 
es un lu g a r  geornt^triro que no tiene ho- 
m otético. C on vien e fijar, concretar v  :le- 
term inar estos datos, poraue precisa  a 
toda costa huir de to<lo tópico, y  aun de 
todo concepto au e  no sea p rácticam ente 
dem ostrable. N o  es ñor consideraciones 
abstractas (ciertam ente no despreciables), 
sino com o corolario de datos concretos, 
tangibles y  determ inados, por lo que pue­
de afirm arse que e i E s tr e c h o  e s  ce n tr o  
d e io s  c o m iii iic a c io v e s  d e l m u n d o  c iv ili­
za d o  y  q u e  n in g ú n  o tro  p lin to  d e l G lo b o  
r e ú n e  s u s  c o n d ic io n e s .

P o r  su influencia en la  valorización de 
las condiciones excepcionales del E stre­
cho, vam os a exponer la  m an era  cóm o 
los fran ceses conciben y  desarrollan ac­
tualm ente las com unicaciones a frican as y 
el estado en que se encuentran. M ás ade­
lantados que nosotros, se hallan  en pe­
ríodo de realización y  lo aprovechan con 
u n a actividad que nos h a de servir de 
ejem plo y  h a  de fom en tar noblem ente 
n u estra  em ulación. E xp on gam o s lo que 
está realizado o en período de realización 
en la s  posesiones que de ellos dependen.

.Sim ultáneam ente em plean la  v ía  a u to ­
m óvil y  la  ferro viaria , com binando am ­
bas con la  m arítim a, p ara  llegar a  esta­
blecer y  dom inar las com unicaciones 
a frican as en función de las intercontinen­
tales. N o es un secreto p ara  nadie quc, 
si bien h ay un partido colonista francés, 
au d az e influyente, existe  tam bién en 
F ran cia  una tendencia opuesta a  toda

inversión de presupuesto fu e ra  de la  me- 
trÓDoli, y, aun dentro de cad a uno de los 
G obiernos de la s  C olon ias a frica n a s fran ­
cesas autónom as, una ten az resistencia 
a contribuir a  todo g a sto  g en eral fuera 
de la  dem arcación de cad a un a de ellas. 
E s éste un hecho hum ano con el que hay 
que contar. E l A frica  O ccid en tal fran ce­
sa era la  au e  m ás se d istin gu ía  en esta 
oposición. f<(Revue p olitique et parlam en- 
taire)), 10-12-920, R obert R ayn au d .)

P or esta cau sa, h a  habido que intere­
sa r principalm ente en la  em presa del 
T ra n sa h a ria n o  a  las regiones que tenían 
oue con tribu ir económ icam ente a  su es­
tablecim iento : C á m a ras de C om ercio  v 
N avegació n  de Burdeos, ,de M arsella , de 
O rán . de .Argelia v  de A frica  O cciden­
tal : C om píiñ ía  de N avegación  francoafri- 
cana, etc. fu erza  de los hechos obli- 
£?aba a prescindir del trán sito  por E sp a­
ña V .  por tan to , del estudio.<le la  zona 1 s- 
pañola.

P or esto es sum am ente' in teresante ex­
poner la s  deducciones de cuan tos estu­
dios ha realizado sobre tal extrem o 
M . M aitre D evallon , d irector de la  C o ­
m isión de E stud ios del ferro carril T ra n ­
saharian o, en su M em oria de fines c'e 
Tmo. com o consecuencia de los 300.000 
kilóm etros recorridos durante el año por 
sus ingenieros (i).

D e  los tres trazados re co rr id o s: el 
Driental (2.814 kilóm etros y  4.550 mülo-

U ; E s interesantísim o el libro que so­
bre el F errocarril T ra n sa h a ria n o  h a pu­
blicado el C onde de B a yser .(Paríu, 1931).

T O L E D O .— P o rtad a  del A lcázar

nes de francos, iniciándose en Philippe- 
ville , tardando diez anos en construirse) ; 
el central (2.782 k ilóm etros. <1.185 m illo­
nes de francos, quince años de construc­
ción. iniciándose en A rgel) v  el occiden­
ta l (2.?<^o kilóm etros h asta  N em ours. 
7.187 m illones de fran cos v  ocho años de 
duracii^n). se elidió en principio este ól- 
tim o. Y  a  propósito de esta elección, di­
ce la  M em oria :

«T.a gran ciudad de A rgel, canital de 
»A frica  del N orte, lig a d a  a F ra n cia  v 
»E uropa ñor servicios m arítim os, ráni- 
»dos. m odernísim os. Ptana «obre la  Inrga 
»ruta intercontinental del T ra n sa h a ria n o  
»v T ra n sa frica n o , es el oblií^ado punto de 
»nartida de los gran des rápidos transa- 
»harinnos.

»T-os viaieros. ses?án H nlan francés, 
»nnrt'irán de Argel, nas^rán ñor N em ours. 
).U ida— donde s« les uniráii los nroc^^den- 
»tí's d« C^«^blanca v  M arruecos O c"i- 
))dentnl— . n^'ra tom ar h acia  el S u r la vfn 
»ff^rrea ' ’ <=* R u-A rbá. de donde nartirá ''I 
iiTrnnsahnriano pa»"' seguir ñor Colom b- 
»'Recbnr. Peí^¡?nn. T an ezro u ft. In-T 'icsit. 
» lugar en cual s<̂  b ifurcará p ara  dins^ir 
»nn ram al h acia  N iam é y  otro a  Segon- 
)iSi''oro.

i>Co en dos días oí S'^bara
„/-lo V o rte  a Sur. E stá ''om nrolvida !a 
>'f'icili'!'’ 'l ’ ’ r"'rvnr'tnn In rnnstriTri/in. 
»E s í'iirioso con^’ '^n''r. ñor "n  
jin-’ Ptií'o «xt^ndido- o ” « ŝ ' refuta  en la 
»’Mf^moria citadn. la |d<̂ a 'lo oue el auto. 
»nié'''il la condonan a '■'■'û rtf“
»al ferrocarril. E ’ íluctt-o E st ’ f'n.
Hpf'. creado»* 1  ̂ '•f'd a-ifom óvil s'’ b ''-  
»riana. lo  niff^a. estiiuandn au e  se coti-i_ 
»nietan v  rop ’ olem ^ntan los tres n '̂ t̂n. 
»dos. K1 pref-io de' v ia ie  en auto «ería 
)>de siete a diez m il fran cos ñor via jero . 
» V .  en ferrocarril, de dos a  tres m il. .‘5 '= '-  

))<?ón la  clase, pudiendo llevar im tren Ar̂  
»m ercancías a trescientos cincuenta fran- 
»cos ñor tonelada, siendo im posible em - 
)inóm icaniente el transporte autom óvil 
»sin cam inos ni p istas v. n ara  el avión, 
»sin referencias en el terreno. "Razones 
»m ilitares, adem ás, abonan el ferroca- 
»rril.)) *

C on vien e m ucho ^'onocer la  M em oria 
de M . M a ître  D evallon . oue term in a con 
una idea exactísim a, la  cual si bien e? 
principalm ente anlicable a  los cuni'<'nta 
m illones de súbditos franceses del A frica  
del N orte  v  O ccid en tal, es provecbosa 
para nosotros, enseñándonos la  necesidad 
de colaborar con nuestros vecinos y  h u ir 
de todo narticu larism o :

((Si h ubiera existido un G obierno único 
en el A fr ica  fran cesa, el T ran sah arian o  
estaría  h ace tiem no construido. T.,a disn. 
m inación de los G obiernos africanos y  su 
fa ta l particu larism o han comnlica'^o m u­
cho la  cuestión. Si existieran  los F stad o s 
U n id os de E urona. el túnel de G ib raltar 
v  el ferrocarril T ra n sa h a ria n o  serían un 
hecho.»

Si observam os 1 «̂; líneas automóviV'^ 
verem os aue. tam bién organ izad as p'̂ *- ’ a 
Société G énérale de T ran sn orts. la  C -'m . 
p ag n ie  T ransharienn ^  v  'Paris-T.von-Mf'- 
diterrénee, así com-^ nor la s  C om pañ ías 
de N avegación  establof-idas "n B urdeos v 
M arsella , ló g ica  v  n 'iturabuente 
p artir  sus line'>s Ao Casablan^'a, A riífl. 
O rán . y  envuelven priv^^n d-̂  un a co­
rriente de turism o a la zona esnañola, no 
nor otras cau sas ou« 1 r s  econóniicas an .' 
tes citadas, v  precis'un ente por esta fa it; 
de enlace económ ico qu* .̂ si tiene tan^o' 
a rra ig o  entre G obiernos ind'^nendientes '-e 
colonias pertenecientes a  la  m ism a nación, 
ban de producirse con m avor fuerza v 
zón entro regiones som etidas a  distin*.’ « 
m etrópolis. En e f c t o  tiu'isu’ o orC'Mi'- 
zado por F ran cia  h a siilo orientado en !a 
fo rm a  que expresam os, no sin que con­
v e n g a  repetir que no se trata  de lu ch as 
internacionales, v  que tanto el general 
E stien n e com o las revistas « L ’ Eurooe 
N ouvelle» y  «R evue de France» estim an
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aiip el turism o internacional debe recorrer 
línea E sp añ a-E strech o-M arruecos-A rge 

’ W -T únez-Italia  y  vo lver a F ran cia  o a  la 
T urona central, sino que las corrientes S3 
establecen con arreglo  a  la  orientación de 
los intereses creados que poseen activa  
fu erza  expansiva. D esd e  el punto de vis­
ta turístico, las líneas organ izad as por la 
C om p añ ía  T ra n sa h a ria n a  utilizando los 
(ícards» R en au lt form an dos grupos : el 
'•no asegu ra  el itinerario  C asab lan ca-G a- 
l>'s, por R ab at, F ez, O rán , A rg e l y  T ú - 
r ' ‘z. v desciende h acia  el Sur por trans- 
\-crsales. E l otro grupo lig a  el sur argeli- 
Tio con el N iger, llegando en treinta  ”  
nueve h oras a  G ao, con el «card)> R en au lt 
il(‘ seis ruedas. L os trayectos norteafrica 
i v ' s  fueron de q . o o o  kilóm etros, con 8 8  

'-•ars» en 1929, y  los del segundo, de ki- 
l'np.etros 220.000. con 25 coches. L a  pri- 
ir.cra línea rodea nuestra zona, aislándo­
la de la gran  corriente de turism o, y  es 
un dogal que la ah o gará  si no nos pone­
mos da acuerdo con ella  v  no coordinam os 
con F ran cia  y  la  Z o n a fran cesa nuestras 
líneas.

 ̂C ierto  es que poseem os líneas autom ó­
viles m uy aceptables ; pero esto no basta  ; 
h ay que enlazar, com binar los m edios de 
transporte : ferrocarril, barco, avión ; or­
g a n izar y  fa cilita r  el tránsito, y  esto no 
lo hem os hecho todavía, com o no lo h a­
bían tam poco hecho los fríuiceses, h asta  
que M . M aginot organizó la cooperación 
de los diversos G obiernos coloniales, que 
en_ sucesivas reuniones norteafrÍcana.s 
orientó y  arregló.

Se obser\-a que, tanto el ferrocarril ‘.-o- 
1110 el autom óvil, com o las líneas aéreas, 
siem pre que pueden huyen hoy del E stre­
cho, pero por razones provisionales, a je­
nas a razones geográficas, y  aun recono­
cidam ente en contra de ellas ; y por esto, 
dentro de diez, de quinco. de veinte años, 
lo que es m uy poco ticn ’.yro pam  la  vida 
‘ ¡e.una nación o de im pueblo, si no reac­
cionam os, si no nos entendem os, si no 
prevem os el porvenir, el ((hinterland» de 
C eu ta , de M elilla, de V illa  A lhucem as, 
/lo nasará de la vertiente m editerránea, 
ni E sp añ a  conducirá ni será tránsito para 
parte a lg u n a. E sta  es la  situación y  com o 
está planteado el problem a para el E stre- 
('ho, para nuestra zona, para Espaiia,. en 
fin.

En el proyecto de T ra n sa h a ria n o  pre­
sentado al P arlam en to  fran cés se h a fija­
do en U x d a  su term inación, dejando pai*a 
el porvenir d eterm inar su salida, puerto
o tanel h acia  Europa. E sto  se ha hecho 
teniendo en cuenta nuestros proyectos de 
construcción del túnel subm arino, h acién ­
donos la  ilusión de que a este resultado 
no es ajena' la propaganda de la  C om isión 
de estudio del túnel de G ib raltar, que e- 
dacta estas líneas.

^Lás aún : el m ism o papel que descn’ - 
peña el T ra n sa h a ria n o  si saliera desde 
O rán  el ferrocarril C a sab lan ca-U jd a, 
m añana el C a sa b la n ca -D a k a r, ahogando 
nuestra zona española, harán las líneas 
aéreas y  de N avegación  A rgel-M arsélla . 
P ort-V en d res-O rán  y  la s  T ou lo u se-C a sa ­
blanca y  B u rd eo s-C asab lan ca  respecto ''e  
E spaña, sustrayendo a su tránsito v ia je ­
ros y  m ercancías, sí no atraem os las lí­
neas al E strecho.

P o r esto, para nosotros, el problem a 
se presenta en la form a s ig u ie n te : FI 
por\-enir económ ico de E sp añ a  denend'' 
de que se con\derta, y  la  equipem os para 
ello creando los m edios necesarios. ( a 
país do tránsito intercontinental, lo q ie  
im pone que, cum pliendo su m isión g e o ­
gráfica, sea  el E strecho ei m ás im por­
tan te centro de com unicaciones intercon­
tinentales del m undo. En caso contrario 
quedará a is la d a  entre las rutas que se 
van  organizand o. E s  posible lograrlo , y- 
m ucha fu erza  tiene la  idea cuando com o 
resultado de la  publicidad de los propó­
sitos de E sp añ a  (ie con stru ir el túnel sub­

m arino, y  por representar para F ra tiria  
tan tas ven ta jas políticas, este país h a 
ac^rdn.do que, nrovisionalm ente, el T ra n ­
saharian o term ine en U jd a , s in  f i ja r  r.u 
té r m in o  en  e l  m a r.

A d m itid a esta prem isa, tales son las 
soluciones p rácticas que orientan la s  ini- 
ciaticas que pueden ser provechosas para 
n u estra  p atria  y  que debe conocer la  opi­
nión.

E s  la  conversión de E sp añ a  en nación 
de trán sito  tan im portante que, aun eji 
neríodo de iniciación, la  idea tiene tal 
fu erza  expan siva , que, sin apenas im pul­
sarla, se desarrolla  e invade el mun<lo 
entero, com o lo d em u estra  el hecho d^ 
que en los últim os seis m eses se havan 
publicado sohre este tem a, en las cin^o 
partes del m undo artículos en revistas v 
periódicos, entre los que se cuentan los 
m ás im portantes del orbe, y  se hayan 
dado conferencias por ingenieros y  geó- 
grafo s españoles, alem anes, ingleses, a u s­
tríacos y  am erican os en centros v  socie­
dades que citarem os. L a  ú ltim a v is ita  de 
M . H erriot a M adrid h a m otivado num e­
rosas propuestas de colaboración hispano­
francesa.

U n ideal tan am plio para convertir a 
T^snaña de callejón  sin salida al final de 
E uropa en una nación de tránsito, no mie- 
'•e realizarse m ás que por etapas. E stas 
son inexcusablem ente la s  tres siguientes, 
que han de alcanzarse por el orden en que 
se enum eran.

I." T rá n sito  m ixto, autom óvil y  man'- 
tim o, de H en d aya  a C asab lan ca, y  A rgel, 
convinando con la s  v ías de penetración < n 
A frica.

_ T rá n sito  m ixto, ferro\’iario v  m arí­
tim o, a  los m ism os puntos.

T rá n sito  ferroviario  ])or el túnel 
subm arino de G ibraltar.

A  continuación exponem os el actual es­
tado de las tres soluciones presentadas.

N ad a se opone d'̂ ' un modo insuperable 
al inm ediato establecim iento del tránsito 
autom óvil en sus tres trayectos : español, 
m arítim o y  african o L a s  carreteras espa­
ñolas, con firm es esoeciales v  con oeralte 
en las cu rvas son inm ejorables y  lo mis- 
no puede decirse de las de nuestra zona 
m arroquí. E l patronato de firm es especia, 
les ha ofrecido m odificar a lg u n as curvas, 
si fu era  preciso, p ara  el paso y  cruce de

L E A  U S T E D  H O Y

M A D R I D  E N T R E V I S T O
la  nueva obra del ilustre escritor 

C E S A R  G O N Z A L E Z  R U A N O

Por sus p áginas desfila M adrid, el viejo 
M adrid castizo, pleno de en> 
cantos, resucitado por la plu° 
m a m a g a  del gran escritor.

M A D R I D  E N T R E V I S T O
es un libro que debe figurar 

en su biblioteca.

Se rem ite, fran co de porte, contra  reem ­
bolso.

P I D A L O  A

EDICIONES «NUESTRA RAZA» 
Olivos, 2. Parque Metropolitano. Madrid 

A los suscriptores de esta revista se 
les hará un 25 por 100 de descuento

veh ícu los de gran d es dim ensiones ; sólo un 
pequeño trayecto  ju n to  a  A lsa su a  presen­
ta  dificu ltad es, y  puedan salvarse. P a ra  
el p aso  del E strecho por los «autos», a l­
g u n a s  com pañías han prom etido la s  m áxi­
m as facilidades : m od ificar los horarios, 
incluso sustitu ir los actuales barcos por 
otros de m ayor tonelaje. Si h iciera  fa lta , 
ñor la  im portancia del tráfico, se  cons 
tru iría  un autoboat (1). E n  esta form a, ha 
llegado el m om ento de crear el tránsito 
autom óvil, puesto que los 1.200 kilóm etros 
de trán sito  español y  los 32 de de trán sito  
m arítim o y  140 de trán sito  a frican o , h asta  
C a sa b la n ca , pueden recorrerse en m enos 
de cu aren ta  horas.

_ L a  creación del tránsito autom óvil rá­
pido a través de E spaña, p ara  qu e direc­
tam en te com uniouen los v ia jero s de \n 
E uropa O ccidental con el A frica  del N orte 
y  E cu atoria l, puede, pues, establecerse in- 
m ediatam ente. C on  estas m ejoras, de 
acuerdo con F ra n cia  y  con su coopera­
ción, se in iciaría  el restablecim iento de la 
ley  g e o g rá fica  que, con im perativo categ ó ­
rico, h ace del E strech o cabeza de lín ea  de 
las com unicaciones euroafrican as.

En el tránsito  ferro viario  la  segunda 
etapa que ha_ de recorrerse p ara r a lcan zar 
un fe liz  térm ino. Sólo oor e.scalones se lle- 

a  ella . H a  sido el orim ero la  adopción 
•■•el ancho de la  v ía  intercontinenteal, de 
'.J 4  m etros, que llega  a  "Rarcelona hov,
V m añana se establecerá h asta  V alen cia . 
V .  por C a n fran c, a  Z a ra g o za  v  C alatayu d , 
conform e lo han nedido las C á m a ra s  de 
C om ercio  de T o u lo u se  y  Z a ra g o za . Con 
'a  v ía  d irecta con ancho int^rnaríonal de 
h  frontera a  A lgeciras. C ád iz  v T a r ifa . s p  

f'vharán transbordos v  se fa cilita rá  fd 
tránsito. N o h av que olvidar aue. proví- 
‘í'onalm ente. existen nati^ntes a i'e  consis­
ten en transbordar las ca rg as de los v a ­
gones.

En período relativam en te corto puede 
llega r al E strecho un ferrocorril transhis- 
pánico, que tendrá seguram ente vid a  am ­
plia en el porvenir, v  oue. p roou esta  su 
construcción, atenderá al tránsito loca! y 
al internacional.

El ferrocarril d irecto de R u r¿o s a  M a- 
dricl contribuiría  a  esta solución, acaso 
m eior, si se estab leciera  de ancho inter­
nacional V se lig a ra  con la  frontera.

L o s  enlaces entre la s  estaciones de M a­
drid favorecerán esta labor, v  aun q ue son 
independientes de su desarrollo, se pensó 
en este ideal al concebirlos, según a firm a 
H e r a ld o  d e  M a d rid .

_E1 m ineral african o de cobre, hierro y 
diam ante, los fo sfato s de M arruecos, el 
algodón de E gioto  y  del A frica  C en tral, 
el cacao  de la  C o sta  del O ro  y  del C on go, 
los productos oleaginosos, el caucho y  to­
dos los ricos m inerales de U b a n g i fplatino, 
oro, mangane«:o, etc.), son nroductos que 
no vienen a E urona por fa lta  de m edios 
de com unicación. Tin b u e y v a le  12 pesetas 
en A frica  E cu atorial, y  los cereales, car­
nes. huevos. Deseados, caza, m an tecas ve- 
ííetales. abundan. P uede ju zgarse  de la  ca- 
nacidad de oroducción y  del trá fico  del 
A frica  E cu atoria l, hoy inexplorada por fa l­
ta de com unicaciones, apuntando que 
F ran cia  estim a aue sólo A frica  O ccidental 
nroporcionaría 2ifi.ooo toneladas de trá fi­
co, y  estas cifras se duplicarían y  llega­
rían a a lcan zar 500.000 toneladas, cuan- 
í’o se convierta el T ra n sa h a ria n o  en 
T ran safrican o , elevándose a  590.000 via- 
ieros y  6^0.000 toneladas de m ercancías. 
L a s  e'Jtadísticas de los ferrocarriles cons­
truidos pn M arruecos y  en A frica  occi- 
d'Mital acusan insospechado m ovim iento de 
viajeros y  m ercancías ; la s  ú ltim as que 
tenem os a  la  v ista , que son del año 1926, 
apuntan cerca de de un m illón y  m edio 
de via jeros en la  línea de m ercancías D a -

(i)  E x is te  un a com pañ ía en form ación 
que piensa solicitar la  concesión.
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kar-Snn Ta iís . Kn M arruecos, los resul­
tados son sem ejantes, siendo estos sín­
tom as claras dem ostraciones en las posi- 
líili'ladps que reserv'a el porvenir.

C alcu lan d o en 45.000 via jero s y  6.000 
loneladas de n^ercancías de tráfico  al tr.-'- 
vpcto T á n g e r-D a k a r  y  en 40.000 v  20.nno 
ol de T /in ger-C airo . se llega a  un trá fim  
itñcial. en cu alquier lín ea  que s a l ía  d") 
E strecho, de 700.000 v ia jero s y  otras tan­
tas toneladas dc m ercancías, por térm ino 
medio.

N o puede perderse de v is ta  la  enorm e 
in^nortímcia que en relación con la  rn- 
pidez de transm isión de correspondencia. 
paou<’ tes postales v  cu an to  se relacion.n 
con el ser\-icio dp C orreos tiene la  cons­
trucción del túnel subm arino.

P or otra  parte, la s  líneas del M arruecos 
francés tienen un tr/ifico superior. L a  
línea de Si-el-Aich a U ad -Z em  h a trans- 
nortadt) 1.200.000 toneladas en 1927, y 
los ferrocarriles de !\Iarruecos han tran s­
portado 710.000 v ia jero s v  845.38^ tonela­
das de Tuercancías. E s. pues, lecítim o es­
perar suficiente rendiiniento para el por- 
N’enir.

E sta s  c ifras han sido tom adas de los 
datos oficia les que se han obtenido de 
al T ra n sa h a ria n o  y  de los señores D u 
V iv ier  do Streel, presidente del C om ité  
del R a il A fricano, del general E stienne. 
c'reador de las conuinicaci<inf’ s autom óvi­
les de M a rru e c o s ; de M r. Jean L au n v, 
inspector general de O b ras públicas de 
A frica, etc.

E l tráfico irá aum entando p rogresiva­

m ente. L a  C á m a ra  de C om ercio  de T o u ­
louse. al defender los ferrocarriles tran s­
pirenaicos, estim a que éstos tienen una 
su m a im portancia, por establecer la s  fu ­
turas com unÍ'"if'iones entm  E uropa v 
A fric« a  través de E.spaña. D ice , en 
efecto :

«D esde iQ ii h erio s  nedido un a «enten­
te» am istosa con E sp añ a  p ara  crear im a 
vía  férrea  internacional qu'  ̂ v a v a  a  M a ­
rruecos a i 'n i’'s>’  al TraTTSab.'iriano. E sta  
v ía  consentirá la  explotación de la s  in­
calcu lab les riquezas african as, au e  en­
contrarán de es<"« m odo su salid a n<̂ r- 
m al : el ferocarrd intercontinental. E x is ­
to en el sur do Es^^ña un punto ideográ­
fico m undial de la  m avor im nortancia. 
que ohturn com o un tapón la  botella 
a frican a. H a v  au e  convencer a los esna- 
ñoles que si se destana, los producto«: 
a frican o s se extenderán sobre ellos en ríos 
do oro p ara  a lcan zar lu ego  a E urona, 
siernlo su torritorit) el prim ero y  el m a­
vo r beneficiado do este caudal, a l lado 
del cual el tesoro de los an tigu o s con- 
ouistadores parecerá de m ínim a im por­
tancia.»

E ste  concepto, em itido por un o rg a ­
nism o económ ico extran jero  de tan ta  im ­
p ortan cia  y  autoridad que, al discurrir, 
no piensa en intereses nacionales ni lo­
cales. m arca la im portancia del túnel 
subm arino. T.a v ía  de C a n fran c, lÍL*ada al 
provecto I .a  R o d a-T arazon a. fa c ilita ría  
el lo gro  de este idea!.

E sn añ a se p ercatará  de la  convenien­
cia de convertirse <le nr\ción d? t'^r'vino

T O L E D O .— V is ta  parcial del A lcázar

de E urona ícuyo tráfico ferroviario  inter­
nacional es actualm en te anenas de 2 por 
roo) en nación de tránsito  de E uropa a 
A frica . A m érica y  A sia , en depositarla  v 
distribuidora do las prim eras m aterias 
ili'l A frica  E cu atoria l <lesíle el E strecho 
h acia  el m undo, pudiéndose crear una 
zona fran ca entre G ib ra lta r  y  C ádiz, 
adem ás de la  de este puerto.

E s evidente que si lle " a  al N orte del 
E strecho la  corriente <le trán sito  y  'a  
prosperidad de los ferrocarriles de! M a­
rruecos francés es la  citada, podrá v iv ir  
un fc'rrocarri! (pasando provisionalm ente 
el E strecho en «ferry-boat), que habrá de 
eid azar (con ancho internacional o con 
tres carriles), a  través de nuestra zona, 
b 's  \ í ''s  m arroquíes v  arge lin a s con las 
(..-•.jipias. L o s  proDÓsitos v  los medion 
m ás adecuados están estudiados por la 
Jefatu ra  de O b ras públicas de nuestra 
/{ona V por esta C om isión , que han ex­
puesto esta necesidad, que im pondrá la 
atracción al E strech o de via jero s y  mer^ 
can cías, cu ya  cu an tía  excederá en poco 
tiem po de todas la s  previsiones, com o 
siem pre h a  ocurrido en A frica , dentro y 
fu era  de nuestras posesiones, s ie m p r e  q u e  
h n n  s id o  d e  ir á n s ito ,  pues no h a habido 
puerto que no h aya  requerido am pliación 
antes de ser term inado, ni ferrocarril de 
vía  estrecha cu yo tráfico no h aya  im pues­
to la  am plitud de v ía  y  el robustecim ien­
to de puentes y  obras de fábrica.

L a  tercera v  ú ltim a etap a de la  trans­
form ación de E sp añ a  en nación de tránsi­
to no es m ás que el com plem ento de la 
anterior, o sea la  construcción del túnel 
sid)m arino, que consentirá el paso de au ­
tom óviles adem ás del de trenes.

E ste  es, en síntesis, el p rogram a de 
conjunto que parece h a  de seguirse, y 
cu ya  realización está in iciada ; que h a de 
cu lm in ar con la  construcción del túnel, 
presidiendo su concepción, y  que, por te­
ner cap ital im portancia píira el pon'e- 
nir de nuestra econom ía y  por constituir 
un plan de conjunto de la rg a  y  lenta rea­
lización-, es un a cuestión apolítica, no de 
un G obierno, sino de la  R epública, de la 
nación, cuya m arch a  h a de inspirarse en 
un acuerdo n acion al, debienilo orientar, 
resolver y  coordinar, m arcar la p auta, '■e- 
tardar o acelerar las inteligencias direct;)- 
ras de la  técnica y  de la  política en su 
m ás noble acepción.

Si F ra n cia  aspira  a  presentar a  la  ad­
m iración de la  H um anid ad  obras com o 
la electrificación del R ódano, el canal en­
tre los líos m ares (que nos atu ilaría  si no 
construyésem os el túnel subm arino), cl 
'F ran sahariano, el ferrocarril de D a k a r ; 
y A lem an ia, el canal del D an u bio  al Rin ; 
R u sia , el y a  fam oso  del m ar B lan co al 
N’o lga, y  los dem ás pueblos tan tas otras, 
E sp añ a  no puede estar ausente, y  h a de 
presentar, restableciendo la  a n tigu a  co­
m unicación entre la s  legen d arias co lum ­
nas de H ércules, un a realización digna 
{le su h istoria. C'on ello, se irá  por tierra 
de L on d res v P a rís  a l C ab o , a  D a k a r, a 
A sia  (por el litoral norteafricano, en au- 
tomóx’il o en tren), y  al p restigio  m oral 
que adquirirá nuestra patria , o sea  al ideal 
obtetiido, se rí'unirá la  e o s .ch a  de reali­
dades económ icas, am bas inspiradas, co­
m o en los tiem pos heroicos d.‘ nuestra 
h istoria, en la  fusión de las n'.entalida- 
des de D on Q u ijo te  y  Sancho.

E l m om ento es <)portuno ; urge recons­
titu ir el poder ex]>ansivo de Es[)aña, y  su 
crétlilo de forjad o ra  de m agn as obras. 
L as  relaciones con F ra n cia  e In glaterra  
coii.sienten feciindas colaboraciones. Es, 
pues, posible traij¿ijar conquistando para 
n u estra  léenica, p ara  n u estra  patria , 
un a incruenta victoria  que la  h ará  seguir 
siendo lo que h istóricam en te fu é  siem ­
pre : un a de la s  gran d es naciones del 
m undo.
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D E  C O M O  L O S  T I E M P O S  C A M B I A N

homenafe en Córdoba 
ai c é l e b r e  IM a im ón ides

por M I G U E L  A L V A R E Z  S A L A M A 'N C A

l 'n a  orden ministerial dada por la Pre- miento diremos c|uc donde hoy se rinde már,
s dencia del Consejo de ministros dispone 
que se celebren en Córdoba actos de home­
naje para conmemorar el V I I I  centenario 
de Maimónides dtirante los día del 25 al 
7T de marzo del año actual; que aqué­
llos tengan carácter oficial, y  que para ma­
yor propaganda, se haga ima emisión de 
sellos que lleve a todos los países europeos 
y rmericanos la decisión de España de exal- 
f ir  los vnlores culturales que más se des- 
t-caron en aquella época precursora del Re- 
i’ -'c'miento, sin la cual Europa sabe Dios 
cl tiempo que hubiera permanecido en la 

oscuridad que la envolvía.

M ás de un espíritu incomprensivo son­
reirá mefistofèlicamente viendo que nosotros 
venimos a ocuparnos de un judío, sin te­
ner en cuenta que por su talento y  sabidu­
ría dió días de honor para Andahicía, pues­
to que nació en Córdoba, y  de gloria para 
Er.paña. Adem ás no será ello delito, puesto 
que la consabida exaltación está avalada 
nor el Gobierno, y  poco nos importa que 
h-iya quien pueda decir: ¡ Y a  asom ó c l e x -  

t-cm ista  p e lig r o s o !...  Todos somos extre- 
rn'stas vistos desde el polo opuesto, sea cual 
fiTcre aquel en que nos desenvolvamos, y 
<i nuestro de siempre fué el ds la estric- 
t''- justicia: el de la razón serena: el del 
máximo respeto a todo junto al más gran­
de rm or hacia el hombre estudioso, al tra- 
baj^^dor honrado, al pobre humilde ansio­
so de sabtr, como al desdichado ignorante ; 
en atención a que una de nuestras más 
gratas actividades fué la de-enseñar al que 
no sabe y  mostrarle recto el camino de la 
h boriosid 'd , del respeto y  del deber; que 
iuntos al trabajo y  al estudio liacen del hom­
bre un ser útil para él y  para los demás, 
ya que en este ambiente es donde la virtud 
se forja, h  comprensión se afirma y  el 
amor a la huminidad se acrece. Pero deje­
mos estas cosas que, mereciendo un párra­
fo aparte, ya habrá tiempo de tratarlas ; 
por ahora vencíamos al objeto de nuestro 
tema.

Decíamos que pronto en Córdoba se hon­
rará la memoria d? Maimónides, y  decimos 
más : que no lo creemos pecaminoso, por­
que cl val-nrentT de aquel judío lo hemos 
aprendido de ilustres hombres y  sacerdotes, 
como el cclebrc historiógrafo P. Fidel Fita, 
de! no menos culto A sín  y  Palacios, del 
preclaro Menéndez Pelayo y  de los sabios 
maestros Ribera v  T arrago, González F a ­
lencia, García Góm ez y  tantos otros eru­
ditos que, hrciendo abstracción completa 
ds cuanto se refiere a confesiones, buscan, 
exaltan y  honran la verdad donde quiera 
que la encuentran. Y  para mayor abimda-

culto en España a los estudios semíticos 
es al lado de los P P . Agustinos, quienes 
son los que desempolvan tanto libro y  ma­
nuscritos como se guardan en la biblioteca 
del Escorial, muchos de los cuales proce­
den de Granada y  fueron enviados allí por 
mandato de Felipe II con la orden expre-

! í l  p rim itiv o  sep u lcro  de M a im ó n id es en 

T ib eria d es , donde fn er o n  esc r ito s  ¡o s ep í­

teto s  d e  ex co m u lg a d o  y  h e re je . A s i  se  con ­

se r v ó  hasta  hace m uy p o co s años.

ra de encerrarlos en una de sus habitacio­
nes y  poner sobre la puerta que los guar­
dara un letrero diciendo “ Sala de libros 
prohibidos”. Después el tiempo obró como 
sedante, y  así hemos podido llegar hasta el 
momento de ser honrosa la exaltación de 
Maimónides. Veam os quién fué este judío.

Rabí Moisés ben Maimón, llamado tam ­

bién por contracción Ramban y  en árabe 

Abu Auram  M usa ben Maimum ibn Abda- 
llab, nació en Córdoba el 30 de m arzo de 

113.  ̂ y  murió en 13 de diciembre de 1204. 
E ra descendiente de una fam ilia distinguida, 
y  su padre, Maimum, hombre muy eru­
dito, le enseñó las ciencias judaicas, las 
matemáticas y  la  Astronomía, e hizo que 
-'’ prendiese de maestros árabes y  judíos la 

Filosofía  y  la Medicina, siendo uno de és­
tos discípulo del gran Avempace, y  con el 
que estudió también un hijo del célebre as­
trónomo Geber. Desde muy joven mos- 
t>-aba ya aquel notable rabino de la Edad 
Media un gran talento en un espíritu muv 
ordenado, junto a una laboriosidad incan­
sable y  a una gran pureza de costumbre';.

Cuando los almohades en 1148 conquíst^- 
r'^n a Córdoba obligaron con sus persecu- 
f-iones religiosas a emigrar a la familip 
■'''■'•'mum y  a domiciliarse en Fez. por los 
r'ños 1150 a fio, después de haber residido 
í'i^nnas temporadas en varios lugares d-' 

También en Fez prosiguió la per- 
'•"cucíón a los judíos, y  hubieron de aban- 
'•tonarla. trasladándose a Egipto en ii6<í, 

fiiando su residencia primero en A lejandría 
’ • d''spués en Fustat (antiguo Cairo'), donde 
•Midn Maimónides dedicarse tranauilamentc 
•' sus estudios científicos, con la ayuda (h  

hermano David, comerciante en joyas, 
pereció en un naufragio, quedando en- 

'"̂ '■'ces todos arruinados. Luego, el judío, 

por la necesidad, dedicóse al ejer- 
'"cio  de la Medicina, siendo por su sa­
biduría nombrado médico de cabecera d“ I 
sultán Saladino y  je fe  de los judíos de 
Egipto. H asta entonces había practicado 
aparentemente el mahometismo, y, al vo l­
ver a la religión judaica, pudo librarse 
de los rigores de la ley gracias a la in­
fluencia de su buen amigo Al-Jahdel, m i­
nistro de Saladino. A  pesar de aquella vida 
tan agitada a que se v ió  obligado a seguir, 

adquirió profundos conocimientos de las

mm
I '«O /C«  I t t  - 2 - - -  -5  -  « . - 4 .; in','««

E l  a ctu a l sep u lcro  d cl {lustre ju d io  cord obés. E s ta  obra se  debe al pa triotism o fila n tro p ía  

de vn  esp añ ol, d e  ü .  Ig n a cio  B a u er . A n t e  las blancas re ja s , lo s  p ereg rin o s d el m undo en ­

tero v ien en  a p ed ir  un rayo de s o l y esperanza a l seren o  f i ló s o fo  que escrib ió  “ L a  Guía  

d e D e s c a r r ia d o s ” . U n  p erió d ico  ha p u blica do u n  a rticu lo  hablando d e l traslado de lo s restos  

d e l G ran C o rd o b és. N a d ie  ha pensado en  tal cosa, n i p uede rea liza rse  ja m á s. L o s  r e sto s  

dc M a im ó n id es dorm irán e l eterno su eñ o en  la tierra sagrada d c  P a lestin a
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ciencias judaicas y  árabes, de la F ilosofía  
griega, especialmente la aristotélica, y  de 
la Med.cma. Sus trauajos fundamentales 
versaron sobre la interpretación de la b i- 
bl.a, dcl i  almud, sobre i>’ilosolia, Matemá- 
t ic a ’S , Astronomía, ivtLü.cma, cuestiones 

científicas de la época, de las que produjo 
notables escritos, traüuc.üos después a mul­
titud de idiomas. Dentro de ia valiosísima 
y  copiosa producción de Maimónides hizo 

destacar por su valía la "G u ía  de los des­
carriados^’, el “ M oreh Nebuhim ” , que es 
su obra más importante y  en la  que están 
contenidos sus conocimientos matemáticos 
y  filosóficos junto a los teológicos, que 
le hicieron merecer el aprecio de Alberto 
M agno y  de Santo Tom ás de Aquino, de 
quien íué su precursor. Fué tal la fuer­
za de sus trabajos, que decían sus comen­
tadores que “ de Moisés a M oisés no había 

habido otro M o isés” .
P or sus notables trabajos de A strono­

mía, Maimónides hállase comprendido ocu­
pando una posición central entre A ristóte­
les y  Ptolomeo, no estando de acuerdo con 
el primero, aunque siga las doctrinas de su 
"F ís ic a ” , ni con el segundo cuando declara 
que su teoría sólo sirve para salvar las 
apariencias. Respecto a  Medicina, figuran 

entre sus obras más importantes “ Los A f o ­
rism os” y  el “ Tractatus de Regimine sa- 
n itatis” , traducido al latín y  dirigido a M a ­

lee Ahdel, hijo de Saladino, como los co­
mentarios a las obras de H ipócrates, Ga­
leno, Avicena, Alsasí, A lsusi y  Aburmaisné.

Con tales razones se ve que es infun­
dado el horror a los judíos, siendo buenos 
quienes lo son, como sucede entre cristia­
nos ; además, la ciencia y  el saber no re­
conocen fronteras ni son patrimonio de sec­

tas.

I

Si es usted suscriptor de la Revista  «N ues' 
tra  Raza», puede adquirir con un VEIN= 
T E  P O R  C I E N T O  D E  D E S C U E N T O  

los cuatro libros 
que han llam ado m ás poderosamente la 

atención en estos últimos tiempos.

R A M O N  Y  C A J A L
V ida y m ilagros de un sai)io, por 
el Dr. C ésar Juarros.

I S A A C  P E R A L
L a  tragedia del submarino «Peral», 
por Dionisio Pérez.

M A I Q U E Z
Actor, guerrillero y  hombre de 
amor, por Joaquín Belda.

P R I M O  D E  R I V E R A
L a  vida heroica y  rom ántica  de un 
general español, por César (ionzá= 
lez Ruano.

C a d a  uno de los cuatro libros se venden 
en las principales librerías de E sp añ a  y 

Am érica.
T res pesetas.

Ilí'.ga hoy su pedido, antes de que la edi= 
ción se agote, a 

E D I C I O N E S  « N U E S T R A  R A Z A »

O livos, 2 . P arq ue Metropolitano. 
M adrid. España.

Los recibirá, fran cos de porte, en su do= 
micilio, contra reembolso.

E L  V IH  C E N T É N A R I 0 \ D E  M A I M O N I D E S

Hína g lo r ia  del ¡uda ísm o
e s paño l

por M O I S É S  H.  A Z A N C O T

Bien hace España en festejar y  exaltar 
a l gran sabio cordobés. Astrónom o, médi­
co, historiador, poeta y  filósofo, íué M ai­
mónides una de las más puras glorias del 

siglo X II.
Bien hacen los intelectuales de España, 

precursores en su calidad de intelectuales de 

todo movimiento de avance, al recordar y 
mostrar ante la mirada de todos los espa­
ñoles al gran  judio español, que iio por 
judío se le podría regatear uiei'.tos qû ; 
le han colocado ya, a través de una depa- 
ración de ocho siglos, como una de las más 

puras glorias de la humanidad.

Cordobés, vivió su juventud en la her­
mosa ciudad andaluza, entre las fronteras 

de los C alifatos y  entre la hegemonía de 
Roma, araa espiritual de todo el Uccidente. 
Perseguido como su hermano Jesús, el üo- 
ior, i quién sabe!, hubo de form .ir en ei 
el gran nervio de la filosofía. Las fealda­
des de los hombres, sus excesos y  hasta 
sus delitos espirituales, han sido casi siem­
pre yunque propicio a la form ación de ge­

nios.

Maimónides, igual que los más de sus 
correligionarios, a fuer de hostigados por 
un pecaminoso criterio de intolerancia y 

de vivir una vida plena de zozobras y  de 
ostracismos, cercados perpetuamente por un 
prejuicio rayano en delincuencia, hubieron 
de buscar en el retiro, propicio a la medi­
tación y  al estudio, a  la vez que un amigo 
y  un consuelo, una fuente de formación 

mental.

Sin hallarlas, ciertamente, buscaban ías 
causas históricas y  racionales que pudiesen 
justificar tan asidua aversión sentida por 
el hombre respecto de su semejante. Y  ni 
la religión, madre de la moral, ni el con­
tenido histórico de Ía fam ilia humana, po­
dían justificar un tal caudal de odios en el 
seno social. E s así cómo una hélite de ju ­
díos ilustres, y  no por más ilustres menos 
vilipendiados, se moldearon entre un ritmo 
ascendente de sabiduría, de conciencia y  de 
arraigadas convicciones.

Evoquemos simplemente a esa pléyade de 
españoles judíos que en nombre de una mo­
ral religiosa que no por religiosa era me- 
i i Q S  judía por su esencia y  por su étnica, 
saborearon todas las grandezas y  todas las 
pequeneces en una curva desigual que em­
pezaba en los alcázares y  acababa en las 

hogueras o en el exilio.
T ales embates en la existencia, el sinfín 

d¿ penalidades con que suele tropezar en 
su ruta el ser humano, hecho para las no­

bles lides de la fraternidad social y  pai-a

las justas del amor, son en veces poderoso 
acicate para buscar en la sauiduna, recon- 
tortante y  estimuladora, aigo como un cri­
sol donde purihcar ei uima que se ve con­
denada como a un perpetuo ostracismo, 

como suspensa sobre el caos.
E n  ese dinamismo se lo r jó  la contex­

tura moral de aquel cordobés errante, como 
errabundos o inciertos anduvieron tamuicii 

más tarde los de su misma protesion re­
ligiosa, y  a quien los siglos lian conocido 

con el nombre de Moisés Ben Maimón.- 

ues, gloria española.
Quiso pasear su plumaje por encima de 

las fealdades de los hombres, y  eir pugna 
con el clásico afán  de matar en ei ser ra­
cional su fe y  su conciencia, pulió con su 
genio su gran filosofía, tanto más hermo­
sa cuanto más tolerante, filosofía encami­
nada a robustecer los nexos que empiezan 
a ligar en un mismo nivel de igualdad a 
los pueblos para extenderse a la fam ilia, 
al hombre y, finalmente, a  la humanidad.

Su numen fué raoldeado entre un pro­
pio dolor sentido ante las injusticias de los 
hombi^s. Se fo r jó  en la amargura, como 
se fo rja  el metal en la llama que lo ca l­
cina. Creador, empezó, como guiado por la 
mano invisible de la inspiración, por es­
cribir su tratado de astronomía en forma 

de calendario, conocido con el nombre de 
“ Hesbon H a Ib u r” . A  este trabajo siguió 
otro de carácter monumental : la expli­
cación y  comentarios del libro de la "M ich - 
n á ” . Talm udista sutil, puso en esa obra to ­
da su ciencia y  su maestría de gran teó­

logo.
Obligados los judíos a elegir entre 1a 

conversión o la muerte, Maimónides dirigió 
a  las Comunidades del mundo entero su 
célebre exposición sobre este extremo el 
año 1164, en la que demostraba con te x ­
tos religiosos que no era delito fingir una 
insentida credulidad para los que no que­
rían ofrendar sus vidas en aras de su ver­
dadera fe, ya que el hombre no debe bus­
car el suicidio voluntario. Esta tesis la des­
arrollaba luminosamente en su escrito lla ­

mado “ Igeret T em an ” .
O brero infatigable, mientras ocupaba el 

rabinato del Cairo terminaba otra de sus 
obras, quizá si la más célebre del gran pen­
sador, su “ M ichné T o ra h ” o Código reli­
gioso, que hizo época. D iez años empleó en 
terminarla. E n ella laten los espíritus de los 
más notables pensadores judíos, tales como 
A lfa s í, Iben-Guiah, Iben M igash, Saadia y  
los no menos conocidos teólogos Yehudah- 
H alevy e Iben Daúd.

Otro Hbro había de enriquecer el lega-
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do del ilustre español: su “ Libro de las 

, cunociüo en munao arabe con ei 
nombre de “ Jitab A s ja r iy a h ” , y  en el is­
raelita bajo la rúbrica de “ S efer H a-M iz- 
v o t” : en sí, un suplemento de su “ Michnc 

T orah  . L a  fama de Maimónides se corria 
por el Occidente y  por el Oriente.

Ricardo Corazón de León, en la época de 
su cruzada en Palestina, le quiso nombrar 
su médico, nombramiento que rehusó el 

gran sabio, porque preparaba ya otra obra, 
portento de filosofía humana, contenido de 
una gran m oral social, que aparecía con el 
nombre de “ M oré N eb u jin ” , la hoy cr- 
nocida en diversas lenguas bajo el título d j 
“ Guía de los extraviador,”  o de los perple­
jos (D alalat-al'?Iaírim , en árabe). E ste li­
bro venía enriquecido, no sólo con un gran 
caudal desde el punto de vista religioso, 
sino también como un resumen de la histo­
ria general de la filosofía de la Edad M e­
dia. En él discurre sobre los problemas 
morales que han agitado al espíritu hu­
mano, sobre la existencia de un mundo su­
perior, sobre el objeto de lo creado y  sobre 

las imperfecciones y  males que rodean nues­
tra existencia. N o menos importantes son 
sus estudios sobre los “ M isterios de las E s­
crituras' (G itré Torah), sus disertaciones 
sobre la creación (M aasé Béréchit), etcé­
tera, etc.

N o es posible en los estrechos limites d¿ 
un artículo hablar de Maimónides, a.; su 

vida, de su fecundidad creadora en todas 
las ramas del saber. Hemos ofrecido ha­
cerlo en diversas conferencias, con motivo 
de su próxim o aniversario, y  en ellas pro­
curaremos hacer destacar esa gran figura, 
que, como una esfinge de melancolía, supo 
exprim ir en su gran nostalgia todo su in­

comparable arte y  tuda su m aravillosa cien­
cia.

Un ciclo de conferencias en 
M a d rid

í

Continúa sns trabajos la Junta Cen­
tral del V I I I  Centenario de Maimó­
nides para la organización de los ac­
tos que han de celebrarse en honor 
del ilustre polígrafo cordobés.

L a Academia Nacional de la H is­
toria, na aesignado a l ' académico don 
^ n d id o  Angel González Falencia,, pa­
ra que lleve su representación en el 
acto solemne que ha de celebrarse en 
marzo. La Academia de Ciencias M o­
rales y Políticas, a D. Miguel Asin y 
Palacios, y la Asociación Nacional 
<lc‘ Historiadores dc la Ciencia Espa­
ñola, a D. Francisco Vera.

Después de la admirable conferen­
cia dei doctor D. César Juarros, ce­
lebrada a teatro lleno en el Circulo 
de Bellas Artes, el próximo viernes 
22 dará la segunda dei ciclo la cele­
brada escritora venezolana doña Oíga 
Briceño, ilustre autora la trilogia 
de Simón Bolivar.

Versará la conferencia sobre el te­
ma Maimónides en Córdoba, en Fez 
y  en Egipto. El hombre y  el filósofo, 
y  tendrá lugar a las siete de la tarde 
en el salón de actos de la Unión Ibe­
ro Americana, en el Palacio del Hielo.

El viernes, i de marzo, dará ia ter­
cera conferencia del curso en la Unión 
Ibero Americana, D. Francisco Vera, 
con el tema “ Maimónides y la mate­
mática del siglo x i i ” .

El día 8 de marzo, D. Pedro de 
Répide, “ Un sabio de España” .

El día i6  de marzo, doctor Gar­
cía deí Real, *'Ei ñiósofo y el mé­
dico’ .

E l dia 24 de marzo, doctor Fernán­
dez Alcalde, " L a  Medicina de M ai­
mónides” .

Adoptaron les siguientes acuerdos:

Prim ero.— iniciar las conferencias sobre 
Maimónides.

Segundo.— Celebrar el día 24 de marzo 
un solemne acto, al que serán invitados el 
Gobierno, las Academ ias de la H istoria, 

Ciencias M orales y  Políticas y  M edicina, 
el Ayuntamiento y  las Diputaciones de C ó r­
doba, pa’tria de M aim ónides; los represen­
tantes de la Junta dei homenaje en Córdo­

ba y  las Comunidades de Marruecos.
Tercero.— D esignar a D. Manuel H ilario  

A yuso para que dé en Córdoba una con­
ferencia sobre Maimónides.

Cuarto.— ^Asistir todos los miembros de 
la Junta central que lo deseen a  los actos 
que se celebrarán en Córdoba.

Quedaron enterados los reunidos de va­
rias comuuicacioues recibidas, de Comuni­
dades de todo el mundo se fa rd í: del Con­
sejo Comunal israehta de Tetuán; de la 

Junta del homenaje, constituida en T án ­
g e r; de la Legación de España en S o fía  
(.Bulgaria), participando que en aquella ciu­
dad la representación dipluinática, en unión 
de la colonia sefardí, rendirán homenaje 
al insigne cordobés JJ. Aoraham  Elmalah> 
miemoro del E jecutivo del Consejo N acio­
nal de Palestina, adinriendose al Homena­
je  y  prometiendo su asistencia a los actos 
que han de celebrarse; de D. M iguel A lv a ­

rez Salamanca y  del miembro de la Junta 
central, D. M oisés H . Azancot, que se ha­

lla en Marruecos, donde ha desarrollado una 
meritoria labor.

La conmemoración del VIII 
Centenario de M aim ónides

L a Junta central dc la conmemoración del 
\ I I I  centenario de Maimói^des ha cele­
brado sesión bajo la presidencia de D. C ris­
tóbal de Castro, asistiendo los señores don 
Dionisio Pérez, doña O lga Briceño, D. C é­
sar Juarros, D. Ignacio Bauer, general C as­
tro Girona, D. Manu;;l L, Ortega, D. A n ­
tonio de H oyos y  Vinent, D. Francisco 
Pérez Asencio, D. Manuel H ilario Ayuso 
y D. Eduardo B::rriobcro.

Desde Tánger

C oJin oK V — P r im itiv a  M e zq u ita  de A h d -e r -R n Im a n .

El C o m i t é  l o c a l

Tengo el honor de comunicar a usted que 
ha quedado constituido en esta ciudad u a  
(.oinité, que, en contacto con el Com ité 
central, ya  formado en Madrid, habrá de 
ocuparse de la celebración del V IH  cente­
nario de Maimónides, el ilustre sabio es­
pañol, cuya memoria será dignamente exal­
tada por España el próxim o 30 de marzo, 
de 1935.

Este Comité de Tánger ha quedado asi 
formado :

Presidente, D. Manuel Am ieva,
Secretario, D. Jacob Cohen.

V ocales: señores Saurin, Dr. R afael D u - 
yos, M oisés H . Azancot, Mesod Bendrao, 
Leon A sayag, M oisés J. Azancot, Jacque¡ 
Lentata, Jacob M. Cohen y  Salomon B en- 
zaquen.

Respecto del plan de labor acordado por 
este Comité en su última reunión, ha que­
dado decidido : organizar en esta ciudad una

o más conferencias sobre Maimónides, y  
. eventualmente en las Zonas vecinas, que 

pronunciarán los señores Daniel Saurin y  
Moisés H . Azancot. A b rir  una suscripc 
pública para cooperar al monumento que 
por iniciativa del Comité central de M a­
drid se erigirá en Córdoba a la memoria, 
del gran sabio.

Gestionar ante las autoridades españolas, 
rebajas de precios para los visitantes de 
Marruecos que deseen trasladarse a C ó r­
doba para presenciar la celebración de este 
centenario.
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D irigirse a las Zonas españolas y  fran­
cesas a  fin de que se constituyan Comités 
que, en contacto con el Com ité central de 
M adrid y  el de T ánger, cooperen al ma­
yor esplendor de la celebración de este cen­

tenario.
Contando de antemano con la amable y 

generosa cooperación de la Prensa para la 
divulgación de esta celebración, encamina­
da a exaltar los méritos de un sabio ilus­
tre, 'g lo ria  de la humanidad, me es muy 
grato anticiparle las gracias en nombre de 
nuestro Comité y  suscribirme de usted muy 
atento s. s. q. e. s., E l  S e cr e ta r io , J a c o b  

C O H F .N .”

La Comunidad de Telma
Señor Presidente de la Junta Central 

del V I I I  centenario de M aimóni­
des.— Madrid.

Distinguido señor nuestro y  de toda nues­
tra consideración;

Con gran satisf::cción acusamos recibo de 
su atenta del 13 de diciembre próxim o pa­
sado, indicándonos la constitución de esa 
Junta Central que ha de conmemorar el 
V I I I  centenario de aquel coloso dcl saber 

que se llamó Rabi Moses Ben Maimón, or­
gu llo  de su raza y  de su Patria.

Son nuestros deseos vehementes, colabo­
rar en la obra magna y  noble con la cual 
la España hidalga desea honrar a uno de 
sus hijos predilectos, atrayendo así, para 
•cobijar bajo su manto de amor sincero y 

español, a esos hijos dispersos que un maes­
tro  llamó “ españoles sin P a tria ” . P o r tan­
to, rogamos a usted encarecidamente tenga 
a  bien indicarnos cuántos actos y  demás de­
talles se piensan llevar a cabo en España 
y  esta Zona, para que en todo cuanto esté 
a  nuestro alcance logremos cooperar en el 
homenaje al insigne Maimónides, antorcha 
luminosa cuyos fulgores siguen iluminando 
las inteligencias contemporáneas.

Rogamos, distinguido señor Presidente, se 
sirva aceptar el testimonio de toda nues­
tra  consideración.— E l Presidente, /. A .  P a ­

r ie n te .— El Secretario, H . J . C o h e n .”

Un telegrama dé D. Salvador 
Madariaga

D. Salvador de Madariaga, delega­
do de España en la Sociedad de Na­
ciones, ha dirigido a Cahiers J u ifs, de 
París, la siguiente nota con motivo de 
la celebración del Congreso mundial 
Judío :

“ L a Península 'Ibérica, patria de 
Maimónides y de Iben Gabirob, tierra 
que dió a Espinoza, es para la raza 
hebraica una segunda patria. En la 
Península Ibérica dió la nación judía 
su segundo destello de esplendor, casi 
tan grande como el bíblico. Por eso, 
a  un español no le hacen falta argu­
mentos sobre el poder creador de la 
nación judía. Como español, deseo, 
pues, el mayor éxito al Congreso Ju­
dió mundial.

S a l v a d o r  d e  M a d a r ia g a

Ginebra, enero 1935” .

«Ca Ciudad
imperial

por A U R O R A  C A C E ,R E S  (Evangelina)

¡ Cuzco, ciudad amable, ciudad bendita, 
donde reinara el S o l ; ciudad piadosa que 
adora sus oros refulgentes, ciudad del pe­
regrinaje de los romanticismos seculares 
de generaciones legendarias que se esfu ­
man en lo remoto del tiem po!

i Ciudad habitada por una raza que vi­
vió enamorada del sortilegio, ciudad mis­
teriosa que perpetuó su memoria en la le­
yenda de la piedra siclica y  en el mito 

del dios S o l!
i Ciudad de piedra, de cimientos sombríos, 

de bloques perdurables, que del mullido ter­
ciopelo tienen la apariencia!

¡ Ciudad de magias encantadas, de ago­
reros y  de esclavos que se prosternaban de 
rodillas, besando las huellas que dejaron las 
plantas del Inca: h ijo del S o l; humanidad 
divinizada!

Ciudad del llanto de tristeza que añora 
el fausto del Imperio derrumbado entre olas 
de san gre!

i Ciudad armónica y  melodiosa, de los a r­
tistas de la quena, que gim e plañideras can­
ciones !

¡ Oh, la ciudad de los amores de trage­
dia de las Coyas suicidas de amor, mu­
jeres de apasionamiento martirizado que 
ofrendaron la vida; holocausto de juventud 
y  de belleza, ante el catafalco del amado 
esposo, el Inca A tahu alpa!

i Ciudad de verdes colinas, de fortale­
zas arcaicas, de guerreros conquistadores, 
de peñascos erguidos de atalayas atrevi­

das !
¡ Ciudad que tuvo templos y  jardines de 

oro, templos y  jardines de plata!
I Ciudad encadenada ai S o l !

Cuando solemnemente se celebró el naci­
miento de! principe H uáscar rodearon la 
plaza principa! de gruesa cadena de oro, 
símbolo de poderío en la tierra y  de unión 

al astro endiosado; aquel oro, sin duda por 
considerársele sagrado, y  para evitar la pro­
fanación, fué arrojado a las profundidades 
del lago Titicaca, grande como un mar, 
suspendido en las alturas andinas.

i Cuzco, añoso de leyendas de arcadla y  
de ritos fantásticos, para conocer tu histo­
ria hay que llegar a ti con la piedad del 
que tiene fe  en la blancura de la hostia, 
en exaltadas maravillas, en el idilio del dios 
S ol!

j Ciudad santa, poema de heroísmos y  de 
virtudes, de ti se aparta el caminante indí­
gena diciendo el credo de la religión del 
S ol: “ N o robes, no mientas, no m ates” , en 
un triduo que abarca la dignidad humana: 
se descubre la cabeza y  desde elevada cum­
bre te contempla antes de partir como a 
paloma anidada en la hondonada!

. Se aleja tristemente, mas lleva paz en 
el alma después de haber pronunciado el a r­

caico conjuro, que repite al volver salu­
dando a la ciudad legendaria, que sólo pa­
rece despertar a  la vida moderna, a tal 
punto su vieja  historia la subyuga.

Y  esta tradición, que se podría suponer 
fuera de uso, la he vivido un instante, de 
igual modo que antes las hijas del Sol, de 
los Incas, que desaparecieron legando su 
historia de grandeza faraónica.

A l alejarse de esta ciudad, que se podría 
coronar con las rosas de Jericó, tuve que 
subir una do las colinas que la circundan.

Llegando a lo alto por un camino amplio, 
hay que pasar por un recodo. Este lugar se 
denomina en el idioma quechua : “ Señor, 
mañana yucunapata” , que en libre traduc­
ción significa : lugar de invocación ; la que 
se repite siempre desde los tiempos in­
caicos.

A llí  ei aborigen que entra a  la ciudad 
la saluda y  se despide cuando se va : nin­
guno falta  a este precepto, porque la tra­
dición les enseña que tal homenaje se debe 
rendir a  la ciudad del Sol para librarse de 
los maleficios que pudiesen sobrevenirle.

H e  visto un indio de piel bronceada por 
la intem perie; vestía corto pantalón de je r ­
ga obscura, chaqueta a la torera y  burda 
cam isa; le cubría la cabeza una montera 
color azul marino y  larga trenza femenina 
le colgaba por la espalda. A l  llegar al lu­
g a r indicado se detuvo un instante, descu­

brióse la negra cabeza, y  muy quedo, m i­

rando la ciudad, tristemente balbució... ¿L a 
solemne despedida?... ¿ U n a  invocación? 

¿U n  conjuro?... T a l vez un adiós a la in­
dia de sus amores.

D i vuelta a mi caballo, y  antes de ale­
jarm e miré a  la ciudad por última vez, di­
minuta como un juguete precioso, escon­
dida entre el verdor que la circunda.

Y o  también sentí el deseo de invocar algo 

remoto, nuestro pasado, nuestros magníficos 

emperadores ; afligiéndome la nostalgia de 
los principiantes viajeros al separarse de 
los lugares que les fueron gratos.

¡ Ciudad del padre Sol y  de la madre 
Luna : para amarte hay que conocer las 
piedras vivas que tus ruinas contienen e in­
terrogarlas como a testigos de tu pasado 
milenario, el apogeo de tu grandeza ! ¡ Cual 
los ancianos que no desdeñan contar vie­
jas historias, revelan su soberanía de agres­
te ciudad !

Caminante, exótico via jero: si algún día 
el esplendoroso cuadro en que luciera la 
realeza incaica, aureolada de azul y  de oro, 
te seduce y  llegas al Cuzco, lleva tu jubón, 

y  cuando vuelvas a  las urbes lo muestras 
enriquecido, repitiendo: “ N o mientas, no 
robes, no m ates” . Y  el magnífico sortilegio 

jb rará  un prodigio: la paz de tu conciencia.
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UN MAESTRO DEL PERIODISMO

3)ionisio 3 é̂reSB ha muerlo

H a muerto D ionisio  Pérez, m aes­
tro de pe.riodistas. S u  m uerte no 
sólo Ila sido un duelo para su hono­
rable fam ilia  y  para sus am igos 
— D ion isio  P érez fué un am igo  in­
m ejorable— , sino un duelo para 
toda E spañ a. E sp añ a en toda la 
concepción que esta palabra encie­
rra, es decir, E sp añ a en el conti­
nente europeo y  E spañ a e,n el con­
tinente enclavado en m edio del A t­
lántico : A m érica.

H a m uerto D ion isio  Pérez, y  con 
él se pierde un gen io  m últiple. N o 
en vano sus am igos y  discípulos lo 
llam aban cariñosam ente «la enciclo­
pedia anim ada». S u s conocim ientos 
abarcaban todos los ram os. En un 
m ism o punto escribía artículos so­
bre temas enteram ente diversos, ha­
ciendo derroche de igu al m aestría 
en cada uno de ellos.

E i día de, su muerte, por ejem plo, 
yo  he visto  en un im portante dia­
rio español cuatro artícu los de D io ­
nisio— los últim os— , fírm ados cada 
uno con un seudónim o. Su  sólo ta­
lento, uno y  m últiple, bastaba para 
llenar aquel periódico.

M uchos intelectuales españoles, 
cuando tenían una duda sobre un 
te.ma cualquiera, acudían a D ion i­
sio Pérez. Y o  m ism a, aunque no 
puedo contarm e en este núm ero, 
m uchas veces hube de preguntar a 
D ion isio  cosas relacionadas con mi 
Am érica, y  siem pre hallaba la res­
puesta inm ediata y  precisa.

Tam bién fué D ionisio  m aestro de 
la gástronom ía española. C onocida 
es su obra <(Guía del buen comer 
español)).

P reciso  era oir a D ionisio— enca­
bezando com o un patriarca nuestra 
mesa— describirnos con su am able 
locuacidad los m isterios de, la coci­
na. U n as veces nos describía las 
dulzuras de un plato suculento 
— uno entre, todos— de m uy extra­
ña preparación. S e  trataba del co­

razón de un pajarito  encerrado den­
tro del m ism o pajarito, y  éste, den­
tro de una palom a, y  ésta dentro 
de una gallin a, y  ésta dentro de un 
pavo.

O tras veces nos hablaba de coci­
nas exóticas, sobre las cuales-tam ­
bién era m uy versado ; pues, com o 
escribió I'elipe Sassone., fué ((Dio­
nisio P érez m aestro de periodistas 
y cocineros, artista de todos los sen­
tidos, sabedor y gustador de los se­
cretos de la mesa com o un hum a­
nista del Renacim iento».

D ion isio  P érez ha m uerto en el 
m om ento de su plenitud y  en el mo­
mento en que seguram ente hubie­
ra dado a las le.tras h ispánicas su 
obra cum bre. A parte de una media 
docena de libros m agníficos, D io­
nisio P érez sólo escribió para el 
periódico, sólo quiso ser perio­
dista. E l artículo del periódico es 
generalm ente la voz que expresa un 
sentim iento o una conveniencia mo­
m entánea. ¡C u á n ta s  cosas intere­
santes escribiéronse sobre la guerra 
europea ! En su m omento fueron 
apasionadas y  cálidas. H o y  son 
apena.s cuerpos m uertos, como 
aquellos m inerales y a  enfriados (]ue 
un día encendidos se desprendieron 
de algún astro.

En este año D ionisio  P érez iba a 
escribir libros. H abía un Pérez G al ­
dós, un C osta, un L uca de Tena, 
un C an alejas, un C ervantes, qu.‘ 
hubieran sido espléndidas realida­
des en la literatura española. A sí, 
para alcanzar el gen io  de D ionisio 
Pérez, no hubiéram os necesitado 
desem polvar periódicos.

D ionisio  realizó una gran obra 
por E spañ a y  por difundir en A m é­
rica el alm a española. Fué el sem ­
brador in fatigable.

D ionisio  Pérez ha mue.rto. A nte 
su cadáver he visto  llorar a otro 
ilustre español, Cristóbal de C astro, 
que rendía el tributo de sus lágri­

mas de hom bre al recuerdo del am i­
g o  y del m aestro.

D ivin agien te  hum ano, com o el 
dios g rieg o  de c|uien lleva el nom­
bre, D ion isio  P érez gastaba su g a­
nancia de cada día.

A  su honorable viuda no le deja 
más que la g lo ria  de haber sido la 
com pañera de D ionisio  Pérez.

A lg u n o s diarios de los cuales el 
m aestro fué el alm a, han com enzado 
una cam paña pidiendo que el ho­
m enaje que se preparaba a D ionisio  
Pérez se realice acudiendo todos 
en auxilio  de su viuda. N ada más 
razonable, que este deseo ; nada más 
lógico  y  ju sto .

L a  prensa y  el (iobierno en esta 
ocasión, no han de desm entir las 
virtudes del alm a española.

Y  para honrar la m em oria del 

que consagró su vida a E spaña, 
E spañ a debe, acudir a cuidar de esa 
noble anciana, que fué la com pañe­
ro solícita y  leal de una gran figura 
de nuestra raza.

O l g a
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N U E S T R A S  IN FO RM A C IO N ES
FINALIDAD DE I-A ESCUELA

L a  Escuela de Estudios Arabes de G ra ­

nada fué fundida por l-'y de -27 de enero 
de 1932, y  en ella se han fundido, merced 
a la ayuda providente del Estado, un añ­
ílelo antiguo út\ grupo de arabistas espa­
ñoles, que fundó D. Francisco Codera, y 
una aspiración entusiasta de la gran ciu­

dad nazarí.
Dicha ley, que fundaba a la par otra E s ­

cuela análoga en Madrid, poniéndola bajo 

la dirección incomparable de D. Mipuel 
Asín, declaraba ya  en su preámbulo los 
motivos de k  institución. Todos ellos se 
cifran en el ineludible deber Que a Es- 
naña incumbe de estudiar a fondo y  va­
lorar con justeza el legado cultural que 
K  c ’vilización islámica nos transmitió en 

la Edad Media y  los intensos influjos que 
en el área de nuestra historia política y  
económica ejerció el pueblo musulmán a 

través de ocho siglos de dominación y  con­

vivencia.
Mientras la Escuela de Madrid se de- 

fl'C'' principalmente a tareas de investi^a- 
C'ón. nuestra Escuela de Granada se orien­
ta. ñor prescripción de la ley y  por im­
posición de su propia naturaleza, hacia la 
enseñanza de la lengua y  la cultura árabes 
' '  hac’a h  atracción de la juventud mu- 
mlman". n-nnon'éndose tres fines princi- 
nales: primero, estrictamente universitario: 

r-mnliar los estudios arábigos eruditos, do­
tándolos de medios técnicos— bibliotecas, 

^-minarios, etc.— , de que carecían; segun­
do. ejercer alguna influencia en la vid.-i 
social de la ciudad cuyo pasado está tan 
1=gado a nuestras actividades, interesando, 
en cierto modo, a todos sm  habitantes, 
desde el intelectual hasta el obrero; terce- 
’•o. servir de principal nexo de unión en­
tre nuestra patria y  la juventud musul- 
mr?na, que nos mira con tan fraternal sim­

patía y  cordialidad.

L a  E scu e la  de E s tu d io s  

A ra b e s  de G ranada

Las partes más importantes artísticamen­

te son los dos patios, el gran salón des­
tinado a Bibliotec-\ (con admirable arma­
dura de cinco pares de tirantes sin apei- 
nazar, canes góticos y  tres copetes de lazo, 
con su rEcimo de mocárabes en el almi- 
zate) y  la huerta, dividida en paratas y  con 
dos espaciosas albercas, desde donde se dis­

fruta de una de las más bellas vistas sobre 

la Alhambra.

III

OR'IANIZACIÓN DE LA ESCUELA

II

LA CASA DEL CHAPIZ

L a  Escuela de Estudios Arabes de G ra­
nada se halla instalada en la llamada Casa  

dcl Chapic, que perteneció a los moriscos 
Hernán López el Ferì y  Lorenzo el Clia- 
piz, su cuñado, a quienes debió de con­
fiscárseles en la rebelión, pues en 1583 cl 
rey la cedía a ü .  Juan Vázquez de So­

lazar.
Compuesta por dos edificios, realmente 

distintas, aiuique construidos a la vez y  en 
comunicación mutua, es, según Gómez-Mo- 

reno, “ la casa morisca más célebre que se 
conserva". Fúndense en ella en admirable 
m=Tch los estilos árabe y, Renacimiento, 
'• aíni se conservan arcos, tacas, gale- 
rlr.s, techos y  labores que la convierten en 
prrcioso monumento arquitectónico.

A  través de mil vicisitudes y  con la­
mentables mutilaciones, fué, al fin, resca­
tada por el Estado y  admirablemente res­

taurada por D. Leopoldo Torres Balbás. 
Destinada por la ley para sede de la E s ­
cuela, ésta ha continuado las obras con 
arreglo a sus posibilidades económicas.

Con arreglo a la ley fundacional de 27 

de enero de 1932 (Gaceta de M adrid  de 4 
de febrero) y  al Reglamento aprobado por 

el ministerio en 25 de noviembre de 1932 
(Gaceta de M adrid  del 29), la Escuela está 
regida por un Patronato constituido por cl 
rector de la Universidad de Granada, el 
decano de la Facultad de Letras, el ar­
quitecto-director de la Alhambra, el cate­

drático de Arabe de la Facultad de Letras 
de Granada (director de la Escuela) y  un 
catedrático de la misma Facultad designa­

do oor ella.
Este Patronato ejerce la alta inspección 

de la Escuela v. a propuesta del director 
técnico, determina anualmente la organiza­
ción del Centro, nombra al personal do­
cente, administrativo y  los alumnos beca­
rios. aprueba los planes de enseñanza y  
de trabajos científicos y  establece los pre­

supuestos anuales. -
Con arreglo a los mismos textos lega­

les. l^s enseñanzas de la Escuela se agru- 
nan en varias Secciones, que detallamos a

contin'i=>ción:
I. Filosofía  CLerK^uas v  Literaturas ára­

be V hf-br-i y  Estudios Marroquíes y  Dia-

l''rt.ología),
TT p T-'-<-ituCÍ0 '̂ f'<5 ’ '■>lám'C'̂ '5-

TTT. Ií-.«.t9i‘ ;a nol't’ca y  cultural de los

m''«'ilmancs.
IV .  A r t “ y  Arqueología arábiga.
A  base de dichas Secciones se estableció 

cl plan de estudio del primer curso 1932- 
1933, aprobado por el ministerio en 24 de 
octubre de 1932 (Gaceta de M adrid  del 27). 
y  que, con las ligeras modificaciones im­
puestas por el progreso de la Escuela v 
por 1-s enseñanzas de la realidad, s 'g ’.'.e 

vísente para este curso.
Complementos indispensables de estos tra- 

baios científicos son: la formación de una 
Biblioteca especializada; la constitución de 

Sem'n-’ rios de investigación anejos a cada 
una de las Secciones; la ptiblicación de una 
revista científica y  de ediciones, traduc­
ciones y  estudios, en colaboración con la

Escuela de M a d rid ; la organización de cur­
sos monográficos y  conferencias a cargo de 
los más reputados especialistas españoles y  
extranjeros y  la realización de viajes y  mi­
siones científicas en relación con los fines 

de la Escuela.
L a  inscripción y  asistencia a las ense­

ñanzas de la Escuela, así como la utiliza­
ción de la Biblioteca, es completamente li­

bre y  gratuita.
Aunque independiente de la Facultad de 

Letras de la Universidad de Granada, la 
Escuela colabora activamente con ella y  sus 
enseñanzas son válidas para la licenciatura 

luiiversitaria en Filología semítica.

Conforme al artículo 17 de la ley funda­
mental, la Escuela podrá expedir a sus be­
carios certificados de suficiencia que servi­
rán de méritos para oposiciones y  concursos 
a cátedras de estas especialidades, a pues­
tos diplomáticos o consulares en países de 

lengua árabe o a plazas de archiveros, bi­
bliotecarios o arqueólogos, en centros donde 

se custodien fondos árabes, y  asimismo po­
drá conferir a los licenciados en Filología 
semítica de las Universidades españolas y  
a los orientales y  extranjeros en general, 
nue posean un título equivalente, el grado 
de Doctor, niediante pruebas análogas a las 

exigidas en la Universidad de Madrid.
L a  Escuela designa anualmente sus be­

carios entre los alumnos que hayan dado 
pruebas de su capacidad y  competencia para 
prestar servicio útil a los trabajos de la 
mismi. E n  la actualidad el número de be- 
rorios es de nueve, más otro que ejerce las 
fi-nciones de auxiliar del bibliotecario.

D e acuerdo con las finalidades señaladas 
su lev fundamental, la  Escuela se ha 

r>f'>ocur>'’do, en la medida nue sus medio > 
sn d'’ «envnlvini’etito lo h'*n ido permi- 

a stis f'ii'*’ « " H  juventud 
'.sr.íi— estudios

G ranad»'

en incluso ha ayud?do cc-^nómicamente a 

r'l'^nnos de d'chos alumnos. Con fecha 16 de 
febrero de ic)'í4 (Gaceta de M adrid  del 18) 
cl ministerio de Instrucción pública ha ins­
tituido, además, en ella cuatro becas para 
alumnos musulmanes, que se proveen a pro­
puesta de h  A lta  Comisaría de España en 

M arruec' 5
Igualmente tiene en proyecto la Escuela 

H organización de Cursos de Vacaciones 
para la multitud de orientales que visitan 
Europa en los meses de verano y  que se 
sienten atraídos a contemplar las maravi­
llas de este antiguo país del Islam.

L a  inauguración de la Escuela tuvo lu­

gar cl día 21 de noviembre de 1932.

Ayuntamiento de Madrid



£os amigos
de bolivar

En e l P a la c io  N a c io n a l d e  

M a d r id
_̂E1 Presidente de la República, don 

Niceto Alcalá Zamora, ha recibido en 
el Palacio Nacional a una Comisión 
de la Junta de acción de la Asocia­
ción Los Amigos de Bolívar.

Presididos por D. Dionisio Pérez, 
asistieron ías señoras doña Olga B ri­
ceño y  doña María Edilia Valero y 
los señores D. Cristóbal de Castro, 
D. Manuel L. Ortega, el general Cas­
tro Girona, D. Rufino Blanco Fombo­
na, D. Francisco Pérez Asensio, don 
Eduai do Barriobero y  D. Enrique 
Marín, eí ilustre escultor autor del 
monumento a Bolívar.

Don Dionisio Pérez dió cuenta al 
Presidente de la constitución de la So­
ciedad Los Amigos de Bolívar v  de 
los fines de unión hispano-americana 
que persigue.

Las filiales de la Asociación están 
constituyéndose en las naciones ame­
ricanas y  forjarán una red de relacio­
nes culturales en todo el mundo de 
habla española.

Se ocupó de la erección en Madrid 
del monumento a Bolívar, así como 
de los que hay que erigir a San M ar­
tín y  a Martí.

Entregó_ al Presidente de la Repú­
blica un ejemplar, lujosamente encua­
dernado. de la trilogía del Liberta­
dor, Bolívar, criollo, Bolívar, liberta­
dor y Bolívar, americano, original de 
la celebrada escritora venezolana do­
na Olga Briceño.

El' Sr. Alcalá Zamora acogió con 
aplauso los ideales que inspiran a la 
Asociación Los Amigos de Bolívar, 
base de la política internacional de E s­
paña. ■

Agradeció la ofrenda de los libros 
de la señora Briceño, a la que dedicó 
Hogios, mostrándose interesado en que 
Madrid eleve al Libertador un monu­
mento digno del héroe americano y  de 
I'’. capital de España.

En e l M in is te r io  d e  E s ta d o

Por el conocimiento que el señor 
Rocha, ministro de Estado, tiene de 
los mtereses vitales de la política his- 
pano-americana y  por la atención nue 
prestó a los temas que se le expusie­
ron y la documentada aportación que 
hizo de sus juicios, alcanzó verdade* 
ra importancia la entrevista que con­
cedió â  la Junta de acción de la Aso- 
ción hispánica Los amigos de Bolí­
var, compuesta por los señores don 
Dionisio Pérez, D. Manuel L. Orte­

ga, general Castro Girona, D. Fran­
cisco Pérez Asensio, D. Rufino Blan­
co Fomljona, D. Luis Bermejo Vida, 
D. Ignacio Bauer y  D. Enríque M a­
rín.

Expuso al ministro nuestro compa­
ñero en la Prensa, Dionisio Pérez, el 
deseo de que se restableciera el acuer­
do cjiie ya existió entre el Gobierno 
español y los de Venezuela, Colom­
bia, Perú, Ecuador, Bolivia y Pana­
má, para concluir la instalación en 
Madrid del monumento a Bolívar, cu­
ya primera piedra se ‘colocó por el 
Gobierno español en 1928, así como 
la conveniencia de que el Gobierno
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dí del mundo musulmán
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MADRID

mercantiles, tanto más cuanto que esta, 
iniciativa española ha sido, casi literal­
mente traducida por la Conferencia 
Panamericana de Montevideo y se es­
tá implantando en la Unión Paname­
ricana de Wàshington.

 ̂Finalmente, se entregaron al mi­
nistro ejemplares de los tres libros de­
dicados a la vida del Libertador que 
acaba de puh.icar doña Olga Brice- 
ño y  se ])idió al Gobierno español 
una _ recompensa para esta admirable- 
escritora venezolana.

El señor Rocha acogió con toda 
benevolencia estas peticiones.

m

LEYENDO A  PRENSA

español recoja y estudie las demandas 
que se han hecho por las colonias es­
pañolas en América, para que se hon­
re con enaltecimientos semejantes a 
San Martín y  a Martí, materializán­
dose la obra de rectificación histórica 
y  de reivindicación de españolidad 
miciada por José León Suárez y  otros 
escritores americanos, que reducen a 
nuevas contiendas civiles las llamadas 
guerras de independencia.

En esta labor españolísima, se ha 
señalado al ministro de Estado, la 
irriportancia y  trascendencia que ten­
dría, la creación del Instituto del L i­
bro hispánico, sin miras utilitarias ni

Nuestro querido colega el D ia r i  de T a ­

rragona  publica la siguiente nota sobre 
N u e s t r .a R a z a . Quedamos muy agradeci­
dos ante la gentileza del popular periódico- 
catalán :

N U E S T R A  R A Z A  (Madrid. N iím era 
125: desembre. iQ34)._H eus ací una ex­
cellent revista hispánica d’estudis interna- 
c-onal.=!. E l nostre “ Index de revistes” s’ho­
nora avui— i s’honorarà mensualmente— tot 
pcollint en lloc de preferencia N xjestra 

R a za , revista d’Espanya, de Portugal, del 
món americá, del món sefardita i del món 
musulmá. I la missió, la finalitat d’aquesta 
revista no es altra que aquesta : unir les 
cultures d’aquests pobles, estrényer els 11a- 

cos espirítuals— intellectuals— d’aquests paí-
sos que es confonen amb el nom históri- 
cament gloriós d’Espanya— amb un senti­
ment de dnlça amorositat filial o fraternal. 
Am b el sentiment que neix d’una m ateixa 
raça que aquesta revista realitza h  bella 
empresa d’engrandir-lo. Aquesta és la mis­

sió— repetim-ho— de la present publicació, 
magnifica en tots conceptes. que amb tota 

■justesa i patriotisme s’intitula N u estra  

L a gran revista N u estra  R aza , veritable 
exponeïit de la cultura hispánica, és dirigí- 

da— mestrívolament— pel destacat home de 
lletres Manuel L. Ortega, escriptor molt en­
tes en questions marrnquís. a l’entusiasme 
del qual i a la bona orieiit'’ ció que ha sa- 
but donar a aquesta revista, es deu la im- 
portáncia innesrabíp que ha assolit ert molts 
indrets del món. V int nacinns americanes, 
centenars de comunitats i centres de cul­
tura sefardita, nombrosos musulmans d’ori- 
gen espanvoj al M arroc i en tot el nord 
p-fricà, a ixí con els pobles de la Península 
Tbérica, llegeixen amb delectança N u estra  

R aza. Cal indicar que en aquesta tasca 
de confeccionar la re v isti exerceixen tam­
bé un paper força bfîllant la jo v e  Í fina 
escrintora veneçohna O lga Briceño, en qua- 
litat de sots-directora, i un bon nombre de 
prestigiosos literats, historiadors, catedrà- 
tics, diplomaties, etc,, en qualitat de colla- 
boradors.

^La revista N iæ stra  R aza  realitza tam­

bé mîtiançant la pubUcaciô d’excellents 
obreî, una elogiable labor editorial de la 
que un altre dia ens haurem d’ocupar amb 
fa necessària exfensió.

Ayuntamiento de Madrid



^ti gran es fuer so  edUori al n  •
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ISAAC PERAL, por Dionisio Pérez.-MAIQUEZ, por Joaquín 
Belda.--RAMON Y CAJAL, por el Doctor César Juarros.- 

PRIMO DE RIVERA, por González Ruano.

A caban de aparecer los cu atro  volúm e­
nes prim eros de la  biblioteca (cLos hom ­
bres de nuestra raza», idea p lausiblé  qué 
indudablem ente escritores y  editores han 
de encontrar en ella  el progreso de la  li­
brería  española y el público un as obras 
interesantes a  m ódico precio.

L a  biblioteca «L os hom bres de nuestra 
raza», h a  querido unir a  Jas gran d es f i­
g u ra s  h istóricas la  interpretación que al 
estu d iarla  les dé el tem peram ento de ios 
escritores contem poráneos. A sí la  figu ra  
d e  «R am ón y  C aja l» , v id a  y  m ilagros de 
un sabio, la  estudia el doctor C é sa r  Jua­
rros. L a  de ciPrimo de R ivera», la  vid a  
heroica y  rom án tica  de un general espa­
ñol, C é sa r  G onzález R u an o. L a  de (cMái- 
quez», actor, gu errillero  y  hom bre de 
am o r, Joaquín B eld a, y  a  <dsaac Peral», 
1? traged ia  del subm arino P eral, nuestro 
colaborador el insign e periodista D ion i­

s io  Pérez.

(D e (cEI T e le g ra m a  del R if». M elilla.)

*  *  *

<(Los hom bres de n u estra  raza».— E sta  
b ib lioteca  saca  h oy  a  la  luz pública cu a­
tro  gran d es figu ras españolas : «dsaac 
Peral» , «R am ón y  C aja l» , «P rim o de R i­
vera» y  «M áiquez».

V ien en  en sendos tom os, debidos a  las 
p lu m as de D ion isio  P érez, el doctor Jua­
rros, C é sa r G onzález R u an o  y  Joaquín 
B eld a, respectivam ente. L a  bien ga n a d a  
rep u tación  de estos literatos e v ita  todo 
com en tario  elogioso sobre el acierto  que 
h a presidido en la  elección de autores.

Se tra ta  de inteligentes b iografías, he­
ch a s  rápidam ente p ara  los trances v u lg a ­
res de la  vid a  y  con delectación esp iri­
tual en lo que d istingue y  su b lim a a l per­
so n a je  dibujado. D en tro  del concepto bio­
g ráfico , son m ás com pletos los volúm e­
nes dedicados a  R am ón y  C a ja l y  M ái­
qu ez, cu yas vicisitu des son referidas con 
detenim iento m ayor. E l volum en dedica­
do a P rim o de. R iv e ra  atiende principal­
m en te a  la  actuación del biografiado co­
m o g en eral en M arruecos' y  com o gober­
n an te  en la  presidencia del C on sejo , y  en 
lo que atañ e  al libro de Isa a c  P eral, re­
g is tra  la  figu ra  del gran  m arino en rela­
ció n  con su m alogrado invento.

D ion isio  P érez v iv ió  aquel apasionante 
episodio de nuestra H isto ria  y  se honró 
con la  am istad  del g lorioso inventor. Sus 
recuerdos de ahora están  henchidos de 
«m oción, y  con p alab ras indign ad as acu­
sa a  quienes pusieron trab as al triun fo 
■del subm arino P eral.

« L a  vid a  heroica y  rom án tica  de un 
g e n e ra l español» sub titu la  G onzález R u a ­

no su libro sobre la  D ictad u ra, y  en él, 
con elocuentes trazos, quedan dibujados 
e! corazón bondadoso y  la  inteligencia 
recta del gran  patrio ta  m arqués de Es- 
tella.

E l doctor Ju arros exam in a la  existen ­
cia  de R am ón y  C a ja l a  través de las 
vacilacion es del gen io  h asta  que se con­
sa g ra  com o sabio h istólogo. E l texto  v ie­
ne ¡lustrado con referencias y  citas de 
las M em orias del gran  hom bre de cien­
cia  y  pensador.

Joaquín B eld a atiende principalm ente 
en la  figu ra  de M áiquez a l actor gu erri­
llero y  al hom bre de am or, y  con la  si­
lu eta  artística  del exim io com ediante nos 
d a  un a visión clara  y  elocuente de la  épo­
ca  en que vivió  aquel gen io  de la  escena 
española.

(D e «A B  C», M adrid.)

*  »  *

¿A d ón d e conduce todo esto? Conduce 
a  explicarnos el p restigio  sub yu gad or en 
n u estra  época de la s  b iografías.

U n a  raza  tan fecunda en fuertes per­
sonalidades com o la  española, ¿cóm o es 
que no tu vo  h asta  ahora una editorial 
que se especializase en d ivu lg arla s?  A l­
gunos editores, sobre todo en B arcelona 
— ¿se rá  por an tip atía  a  lo caste llan o ?— , 
se reducen a traducciones de b iografías 
extran jeras. O tros, en M adrid, van a tro­
te  de m uía en n u estra  época de aviones, 
y  su  pobre dirección no encu entra  sitio 
p ara  H ernán C o rtés, el m ayor de los con­
quistadores ; ni p ara  A n tonio  José de S u ­
cre, m ariscal de A yacucho, de quien se 
h a  dicho, por su vertig in osa  a ltu ra  m o­
ral, que fué (tel copo de nieve sobre la  
ch arca  de sangre)>.

P o r fin, una casa  m adrileña recién fu n ­
dada, E . N . R . (E diciones de N u estra  
R aza), presenta un p ro gram a con las 
m ás a ltas  cum bres de la  hispanidad,
i O ja lá  pueda realizarlo , y  a  p aso  de car­
ga, com o p re te n d e ! A cab an  de aparecer 
de un golpe cu atro  volúm enes, cuatro 
personajes h is p a n o s : un soldado políti­
co : P rim o  de R iv e r a ; un inventor : Isaac 
P e r a l ; un s a b io : R am ón y  C a j a l ; un 
a c t o r : M áiquez. L a  varied ad no puede 
aparecer m ejor m atizad a.

P ero  en una b io g rafía  no basta  la  pro­
ceridad del b iografiado. H a y  que a g re ­
g a rle  p ara  que interese de veras la  proce­
ridad del biógrafo. E . N . R . lo h a  com ­
prendido, y  selecciona gran d es p lum as 
para las gran des vidas.

D e la s  cu atro  obras aparecidas, intere­
san sobre to.io a  quien traza esta  notí- 
cu la  la  de P era l, por don D ion isio  Pérez, 
y  la  de P rim o de R ivera , poi don C é sa r 
G onzált:: R u an o. T a l ve^ am bas las co­
m ente en la Prensa.

Q u iero  desde ah o ra  ad elan tar a lgo so­
bre el libro del señor R u an o. E ste libro 
ybund a en espíritu  partidario , m ás de 
periodista b ata llad o r que de b iógrafo  ob­
jetivo. N o parece llam ado a acrecer en­
tre las personas de espíritu  recto y  libe­
ra l —  ni siquiera  entre la s  p ersonas de 
buena m em oria  que recuerden los hechos 
de la  reciente D icta d u ra  —  el caudal de 
sim p atías de qu e pueda disponer aqu el 
dictador, figu ra  interesante,, pero tan dis­
cu tid a  por su actuación .

P rim o de R iv e ra  es de ayer. Q u izá  sea 
dem asiado tem prano p ara  evocarlo con 
im parcialidad. V  tal vez sea dem asiado 
im prudente evocarlo, com o h a hecho el 
señor G on zález R u an o, con acerbos to­
nos polém icos.

E sp a ñ a  no h a  perdido en tan  poco 
tiem po la  m em oria. S a n g ra  aún de D ic­
tad u ra y  M onarquía, de usurpación y  
desgobierno.

R . B l a n c o - F o m b o n a

(D e « L a  Voz», M adrid.)

*  *  *

C on  el título de «H om bres de nuestra 
raza», .com prensivo en efecto de nuestros 
valores raciales, se h a in iciado la  publi­
cación de un a colección de b io g ra fía s por 
la  em prendedora y  a ctiv a  editorial «N ues­
tra  Raza)), cu ya  dirección corresponde a  
p ersonas de reconocido intelecto y  per­
fectam en te com petentes.

A n im ad a por fino espíritu  seiectivo, se 
propone esta  editorial in teg ra r su conjun- 
lo  b iográfico con figu ras destacad as de la 
h istoria  de E sp añ a, interpretadas por au­
tores de enjundia. D ebido a  u n  deseo al­
tru ista  de m ayor d ivu lgación , «N uestra 
R aza» h a contenido su s d istintas obras 
en ediciones cu idadísim as, a  un precio 
m ínim o que perm ite a  todos el estudio en 
fuentes clarísim as de las personas que en 
n u estra  h istoria  h an  trazado, por distin­
tos conceptos, cap ítu los de fuerza.

E l esfuerzo realizado por esta  editorial 
es de todo punto loable. Sólo afan es de 
cu ltu ra  y  p atrió tico  engran decim ien to li­
terario  lo h a inspirado, y  le au gu ram os 
por ello, y  g ra c ia s  a  la  in icial m agnífica 
con que aparece esta  colección, un éxito 
en el escap arate  nacional.

(D e « L a  N ación», M adrid.)

£os hom bres de Híuesira dlama
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D E S D E  C O L O M B IA

Inauguración de la 
H e b re a  en Cali

Un brillante discurso del D r  B E N C H E T R IT

l.os hebreos de Cali (Colombia) han 
inaugurado brillantemente su nueva Casa. 
Es un edificio magnífico, que demuestra la 
importancia social de la colonia israelita.

E l ilustre D r. A aron Benchetrit, una 
gran figura de la ciencia americana, cuyos 
trabajos soi'.re la curación de la lepra han 
causado la rdmiración del mundo médico, 
pronunció un brillante discurso, que nos 
complacemos en publicar en la columnas de 
NtJESTRA R aza .

E l prorf'gioso D r. Benchetrit. de origen 
marroquí, cuenta con la amistad de cuantos 
redactam-'; esta Revista, de la que es cola­
borador desde hace muchos años.

H e aquí el discurso del sabio médico ma­
rroquí-americano :

“ La intensa cmoc'ón espiritual que ex­
perimento en estos momentos y  que uste­
des pueden anreciar fácilmente en mi voz 
y  en mi semblante, traduce, en el lengua i e 
fiel del sentimiento, con más elocuencia de 
lo que nud-eran hacerlo mis palabras, la sa­
tisfacción inmensa, el contento enorme que 
's'ento al ver coronada la magna ohra de 
la construcción de la Casa Hebrea, de Cali,

Y  mi agradecini'ento hac'a vosotros no 
tiene límites por el honor inmerecido que 
me hacéis al encargarme de dirigiros la 
palabra en este acto solemne, solemnísi­
mo, quizás el más solemne de todos los 
que haya celebrado o celebre en lo futuro 
la laboriosa colonia israelita de esta gene­
rosa y  acogedora capital del Valle.

Este regocijo y  este contento m-'os se ex­
plican sin gran trabajo si se piensa que, 
aunque separados por varios cientos de k i­
lómetros, yo lie estado en todos los momen­
tos unido espiritualmente a vosotros, y  he 
g 07:í’ do con vuestros triunfos, como he su­
frido con vuestras penas, porque siempre 
nos ha animado el mismo intenso deseo de 
trabajar por el bienestar espiritual, moral y 
material de la colectividad de que form a­
mos parte.

Pero antes de entrar en el tema que me 
proDongo desarrollar quiero elevar mi es- 
níritu hacia él S ér Supremo, autor de todo 
lo creado, para darle las gracias por ha­
berme concedido la vida y  l=i salud, asis­
tiendo a este acto d  ̂ tr-T-'ndental impor­
tancia para esta colect^'^idad,

Baruj A tta  A donti Elohcnu Melej Aho- 
l^m Seheivanu Vequilemanu Vehiguihanu 
L'"^cman H azzé.

La construcción de una Casa Hebrea, 
corno la que estamos inaugurando en estos 
momentos, en la cu"'l hay una Sinagoga 
r'"'ra el cultn de A?Iohim, una escuela he- 
hrea para la enseñ'nza a nuestros hijos de 
la Torah, de nuestra historia y  de nues­
tras gloriosas tradiciones, ha sido, es y  será 
h  m áxim a aspiración de todos los hebreos 
en el Galuth, porque con ella quedan satis­
fechas las necesidades intelectuales, tan apre­
miantes como las necesidades físicas.

E stoy convencido de una manera abso­
luta que las ideas,  sobre todo aquellas que 
son buenas y  responden a  necesidades de 
grupos de individuos, con el tiempo y  una 
fe inquebrantable en ellas, se van mate­
rializando gradualmente, hasta convertirse 
en realidades tan concretas como las pie­
dras del edificio en que nos encontramos.

La idea de la construcción de este au­
gusto templo ha estado en la imaginación 
de todos y_ cada uno de los hebreos que 
pueblan el inmenso territorio de esta que­
rida tierra colombiana : pero fué a las co­
lectividades hebreas del V alle  y  del Cauca 
que les tocó h  inmensa suerte de sacarla 
del estado de pensamiento o idea para con­
vertirla en realidad viviente, por lo cual de­
béis dar las gracias a Dios todos los días 
por haberos concedido la inmensa dicha de 
ser los primeros en Colombia de llevar a 
cabo tamaña obra.

Esta gigantesca empresa, comparada, na­
turalmente, con el reducido número de los 
que la han llevado a cabo, en un tiempo tan 
corto, es tanto más meritoria, cuanto que en 
los momentos actuales el mundo entero pare­
ce aprisionado por una red enorme de mate­
rialismo y  de ateísmo, que tiende a asfixiarlo 
con más seguridad que los mismos gases as­
fixiantes perfeccionados a diario por los me­
jores químicos de los países más civilizados.

L E A  U S T E D

Acaba de aparecer «B o líva r americanoy 

P recio  6 pesetas

p o  r  O  L  G  A  B R I C E Ñ O

^Bolívar am ertcana«,con  «B o lív a r  c r io l lo »  y 

< Bolivar libertador*, íorm an la trilog ía  de 
B oli'ia r

Se  envian contra reembolso pidiéndolos a

Ediciones N U E S T R A  R A Z A

Y , a mi modo de ver, gran parte del mal­
estar que sufre la humanidad entera se de­
be, justamente, a ese materialismo, a ese 
ateísmo y, sobre todo, a esa irreligión que 
se advierte en los escritos y  en las accio­
nes de los hombres que. por su alta posi­
ción científica, política y  literaria, eran pre­
cisamente los llamados a proporcionar al 
género humano el consuelo y  la felicidad 
que tanto ambicionan y  necesitan.

Cuando hablo de religión no me refiero 
a ninguna en particular, sino a la religión 
cuyas raíces arrancan de la moral más pu­
ra y  sublime, y  que, en ascensión progresiva 
e_ indefinida, llega a acercar hasta confun­
dirlos. a la criatura con su Creador.

E l hombre es una trinidad compuesta de 
cuerpo, mente y  espíritu : y  para que en el 
individuo pueda haber una armonía perfec­
ta, y  de consiguiente, la felicidad nue to­
dos anhelamos y  buscamos por distintas 
vías, es de absoluta necesidad que oueden 
satisfechas las tres apetencias corresoon- 
dientes a cada una de las distintas e incon­
fundibles partes del Sér.

D e aquí que para gozar de una salud per­
fecta no basta nroporcionar al cuerno los 
alimentos y  bebidas de que ha menester se­
gún su composición física, en calidad y  can­
tidad. sino que necesita, además, suminis­
trar a la mente alimento intelectual pronor- 
cionado a sus capacidades ditrestivas v  a«-- 
milativas. y  al esnírítu también el suvo, de 
acuerdo con su desarrollo y  jerarquía.

Deiemos nor el momento el cuerno n-'r î 
ocunarnos de la inteligencia y  del esníritn.

E l alimento intelectual nodréis nronor- 
cionárselo a. vuestros hijos fundando en ec- 
te mismo local un colegio hebreo lo más 
comnlfto y  oerfecto posible, aprovechando 
todos los adelantos de la moderna neda^n- 
gía : v, además de los conocimientos obb'- 
p-atorios en todas las escuelas análogs-=; det 
país, según los pénsnms anrobados /or el 
ministerio de educación nacional, nara que 
no vavan a tener ningún inconveniente en 
el caso de querer continuar una carrera 
científica o literaria, debéis darla al estud'o 
de la historia hebrea un desarrollo lo más 
comnleto que les sea posible.

Porque el conocimiento comnleto de la 
historia accidentada del pueblo hebreo, de«- 
de su iniciación hasta nuestros días, es de 
l’ na trascendencia enorme, no solamente 
desde el punto de vísta de la cultut-^ g e ­
neral. puesto que nosotros hemos .sido en 
todos los tiempos factores efectivos en el 
nrosreso de las naciones adonde nos ha em­
pujado la suerte, sino que para el hebreo 
el conocimiento perfecto de su on een  e 
historia es im arm a poderosa de defensa 
contra los ataques injustos de que a diario 
somos víctimas.

L a  parte fundamental de esta Casa la 
constituye sin duda la  Sinagoga, en donde 
vendrán a abrevar, en las fuentes cristali­
nas de la T orah  y  el Talmud, los sedien­
tos del pan del espíritu, que son legión 
en los días que vivimos, porque, aunque 
la ola materialista del siglo nos arrastra 
hacia las satisfacciones efímeras y  perece­
deras de la materia, el espíritu no se con­
form a con este olvido y  nos reclama im­
periosamente su m igaja de alimento, recla­
mo que no podemos ni debemos desaten­
der, so pena de sucumbir en los antros ce­
nagosos del vicio.

Como vosotros lo sabéis sobradamente, 
dogmT fundamental de nuestra religión lo 
constituye el Monoteísmo, o sea, la creen­
cia en un solo Dios.

Este Monoteísmo existió de una manera 
vaga, imprecisa, y, sobre todo, disconti­
nua, en la mente de nuestros patriarcas 
Abraham . Isaac y  Jacob, quienes para ado­
rar con toda libertad al Dios Unido tenían 
que abandonar la vida muelle de las ciu­
dades, para refugiarse en las ilimitadas 
soledades del desierto : de aquí que la v i­
da errabunda de los fundadores del pueblo 
israelita, hasta que apareció en el escena­
rio de nuestro pueblo el verdadero orga­
nizador del Monoteísmo, o sea el P rofeta  
del Sinaí.
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Moiséis, con un alma de acero y  una vo­
luntad inquebrantable, necesitó crear, por 
así decirlo, el pueblo en quien pudiera de­
positar, sin que se perdiera jam ás en el co­
rrer de los siglos, es decir, el pueblo eter­
no, la idea grandiosa que había germinado 
en su cerebro co lo sal; de aquí que arran­
cara a los descendientes de los profetas de 
la servidumbre de los Faraones, en donde 
siglos enteros estuvieran, en contra de su 
voluntad, fabricando ladrillos para las fo r­
tificaciones de los reyes egipcios, los pa­
seara después durante cuarenta años por el 
desierto, antes de llevarlos a la tierra pro­
metida, a fin de hacerles olvidar el poli­
teísmo reinante en la tierra que acababan 
de abandonar.

Llegados al valle de Horeb, el Profeta, 
acompañado solamente de su fiel discípulo 
Josué, ascendió las escarpadas montañas del 
Sinaí hasta llegar a  la cumbre, de donde 
trajo, como herencia gloriosa para el pue­
blo escogido por Dios, las Tablas de la 
Ley, o sea el código fundamental e impe­
recedero de M oral Universal, que vivirá 
eternamente, mientras palpite un solo co­
razón hebreo.

E n el S efer Bereschit, o sea el primer 
libro de la Torah, condenó Moisés, en fr a ­
ses inmortales, todos los conocimientos re­
ferentes a  la form ación del universo, o sea 
la Cosmogonía, aprendida en los templos 
de Egipto, como sacerdote de Osiris, y  en 
cl Tem plo de Madian, al lado de su sue­
gro  Jetró.

San Jerónimo, traductor de la Biblia del 
hebreo al latín, al referirse a este primer 
libro, dice “ que es el más difícil y  el más 
oscuro de los libros sagrados, que contiene 
tantos secretos como palabras y  que cada 
palabra esconde varios

Y  Eduardo Schuré, al hablar de los he­
breos como depositarios de la idea mono­
teísta. afirm a: “ Que la importancia del pue­
blo de Israel para la historia de la huma­
nidad resalta a  primera vista por dos ra­
zones : la primera es que representa el mo­
noteísmo, y  la segunda, que ha dado naci­
miento al cristianismo, e tc .”

Y  más adelante complementa este concep­
to cuando dice que “ la idea monoteísta lle­
va, por consecuencia, la unificación de la 
humanidad bajo un mismo Dios y  bajo una 
misma ley, e tc .” .

Este monoteísmo lo afirmamos en nues­
tras oraciones varias veces al día, cuando

decim os: “ Schemah Israel Adonai Elohe- 
nuu Adonai E ja d .”

E l pueblo israelita ha tenido y  tiene ne­
cesariamente que cumplir una misión tras­
cendental en la humanidad por el hecho 
de ser el depositario de la idea monoteís­
ta, y  quizá esto mismo sirva para justificar,
o por lo menos explicar, la dispersión enor­
me de este pequeño núcleo entre todas las 
naciones del orbe.

M e estoy extendiendo demasiado en esta 
disertación, que no quiero terminar sin an­
tes decir algunas palabras sobre otros te­
mas relacionados con la fiesta que cele­
bramos.

E n  primer lugar, la inauguración de este 
augusto Tem plo es la afirmación más elo­
cuente para el culto y  generoso pueblo en 
medio del cual vivimos, de la  estabihdad 
de nuestra permanencia aquí, adonde he­
mos venido por nuestra libre y  espontánea 
voluntad, atraídos por su paz estable, la 
riqueza de su suelo y  la libertad de sus 
instituciones democráticas, en donde aspi­
ramos a contribuir con la luz de nuestras 
inteligencias y  el vigor de nuestros múscu­
los al desarrollo económico, cultural y  cien­
tífico de esta querida tierra colombiana.

E n  segundo lu g a r ; no quiero pasar des­
apercibida la parte importante que la mu­
jer  hebrea ha tomado en la realización fehz 
de esta grandiosa idea. E lla , con la intui­
ción que la caracteriza, ha adivinado que 
aquí está el crisol por donde deben atrave­
sar los hijos de sus entrañas antes de ser 
lanzados a los cuatro vientos del planeta, 
para cumplir la alta misión que les está 
encomendada, llevando en sus cerebros co­
mo antorcha de esplendores vivísimos, la 
luz espiritual emanada de los libros sagra­
dos encerrados en el A rc a  de la Ahanza.

P or esto, dejando por un momento el 
hogar sagrado en donde tiene su altar y  su 
trono, y  en donde su virtud brilla con res­
plandores inextinguibles, se han lanzado, 
junto con sus esposos, padres y  hermanos, 
a la tarea de la terminación de esta “ C a sa ” .

Quisiera grabar con letra de oro los nom­
bres de todos y  cada uno de los hebreos 
que han tomado un empeño decidido en esta 
empresa admirable, pero el temor de co­
meter algún olvido, aunque involuntario, 
me impide hacerlo, pero sería una injusticia 
de mi parte si no mencionara en estos mo­
mentos los nombres de los tres sobre los 
cuales ha descansado, con más fuerza, la 
realización fe liz de esta obra, y  que son.

por así decirlo, la trípode moral que ha so­
portado el peso m ayor ; el de vuestro pre­
sidente, señor don Eduardo N. Moreno, 
alma noble y  generosa, dispuesto siempre a 
servir de la m ejor manera los intereses de 
la colectividad israelita de C ali ; el de vues­
tro secretario, señor don Jaime Edery, 
quien hace solamente unos pocos meses nos 
presentó los planos del entonces presunto 
edificio, a  cuya construcción se ha entrega­
do en cuerpo y  alma, consagrando sus ener­
gías, su entusiasmo y  su tiempo, hasta ver­
lo concluido ; y  el de vuestro tesorero, se­
ñor don Moisés Cohen, cuya juventud con­
trasta con las admirables energías puestas 
al servicio de esta idea, en lo que respecta 
a su adecuada financiación.

Aunque empresas de la magnitud de la 
que estamos celebrando no pueden reah- 
zarse sino con la colaboración de todos los 
miembros de la comunidad israelita, yo qui­
siera aprovechar esta oportunísima ocasión 
para encarecerles a todos y  a  cada uno de 
vosotros una unión más franca y  estrecha, 
más leal y  altruista, para que podáis aco­
meter y  terminar obras grandes en favor 
de vosotros mismos, lo mismo que del país 
en que vivimos, con lo cual vendría a ser 
esta Casa como el símbolo del lem a: “ T o ­
dos para uno y  uno para todos

E s de estricta justicia consignar en estos 
momentos que desde la llegada de las pri­
meras fam ilias hebreas a Cali, hasta el año 
pasado, las fiestas religiosas se habían cele­
brado en la casa de la fam ilia M izrachi, 
en una pieza cedida generosamante por ellos 
y  arreglada de una manera adecuada para 
este objeto, hasta que el aumento progresi­
vo de la colectividad hizo necesaria e in­
dispensable la construcción de este hogar 
propio.

Y , siguiendo la costumbre consagrada en 
todas nuestras festividades y  ceremonias, 
quiero invocar el nombre dcl Ser Supre­
mo para que E l ilumine la mente y  el co­
razón del que dirige los destinos de la re ­
pública, el excelentísimo señor doctor don 
A lfon so López, lo mismo que la de todos 
y  cada uno de sus colaboradores inmedia­
tos, tanto en el gobierno central como en 
las distintas secciones del país, a  fin de que 
pueda llevar a  cabo un gobierno de paz, de 
orden y  de trabajo que traiga necesaria­
mente un adelanto espiritual, moral, mate­
rial y  cultural del pueblo colombiano, que 
muy bien lo merece.

H e  dicho.

RE^
irme y  poien

'  /

comoi
és del tiempo

orfale2á
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E.N.R.
Lea usted detenidamente este anuncio

Mensualmente, a partir del día i . “ de enero de 1935, .E d ic io n e s  N u e s ­
t r a  R aza  publicará cuatro tomos de esta magnífica colección de biografías.

E d ic io n e s  N u e s t r a  R a z a , adscrita a  una gran empresa de cultura, ha 
querido también hacer llegar a  todos los públicos estos übros únicos, ver­
daderas obras maestras, y  por eso su precio, de tres pesetas, les hace ase­
quibles a todas las fortunas.

E d ic io n e s  N u e s t r a  R a z a  ha querido asociar a la figura insigne del 
biografiado el nombre de otra gran figura de la intelectualidad contem­
poránea para que la interprete. P or eso, entre los colaboradores de L o s  
h om b res d e  nuestra raza  figuran las firmas más prestigiosas de España y 
Am érica.

E d ic io n e s  N u e s t r a  R aza  desea asim ism o cuidar la  arqu itectura del 
libro, y  por eso los e jem plares de la b ib lioteca L o s  hom bres de nuestra  
rasa  tienen una presentación  elegante y  cuidadísima, que los conv ierte  en 
joyas  b ib liográficas.

E d ic io n e s  N u e s t r a  R a z a  llega aun más lejos en esta obra de patrio- 
t'smo y  de cultura y  le ofrece al público estos libros por suscripción, con 
un descuento importante, ya que por diez pesetas al mes puede recibir, 
contra reembolso, los cuatro tomos de la biblioteca L o s  h om b res  de n u es­
tra rasa  y  la revista N u e s t r a  R aza , en la que colaboran las más ilustres 
firmas de España y  de Am érica.

E d ic io n e s  N u e s t r a  R a z a  se propone realizar, en ediciones ex­
traordinarias de esta biblioteca, algo que no se ha intentado en ningún 
pais.

E d ic io n e s  N u e s t r a  R a za  editará cada mes, aparte de los cuatro to­
mos mensuales establecidos, otros cuatro extraordinarios dedicados a una 
gran figura de nuestra raza, interpretada desde cuatro puntos espi­
rituales distintos. E s decir, que en el mismo momento histórico, y 
desde las distancias de encontradas opiniones y  criterios, ha de estudiar 
al mismo personaje, un hombre de ciencia, un literato, un historiador y 
un temperamento femenino.

Por diez pesetas al mes puede usted reunir una magnífica biblioteca.
L a  historia de España. L a  historia de Am érica. Los hombres más repre­
sentativos de nuetra raza. Los más grandes escritores contemporáneos de 
España y  Am érica.

Una escuela de cultura para usted.
Ejem plos de grandes enseñanzas para todos.

g

He aquí una primera relación de grandes figuras de nuestra Historia que han de ser especiahiiente estudiadas i  
en la biblioteca L o s  hom bres de nuestra rasa: ^

Isabel la Católica.
Cristóbal Colón.
Fehpe II.
Iñigo de Loyola.
Teresa de Jesús.
I.ope de Vega.

Estas serán las doce primeras figuras de nuestro acerbo 
iiistórico que daremos en L o s  hom bres de nuestra rasa, 
observadas desde cuatro distintos puntos de vista espiri­
tuales, jior los ilustres escritores Gabriela Mistral, Dionisio 
Pérez, Antonio Jiallesteros Beretta, Federico García San- 
cliiz, Gregorio Marañón, Miguel de Unamuno, Ramón 
María del Valle Inclán, Manuel Bueno, Concha Espina, 
Rafael Altamira, Cristóbal de Castro, Wenceslao Fernán­
dez FIórez, Eduardo Zamacois, Emilio Carrere, César Jua-

Francisco Pizarro.
Hernán Cortés.
Fernando V I L  
Bolívar.
Pablo Iglesias.
Alfonso X III.

rros, Felipe Sassone, César González Ruano, Benjamín Jar­
nés, José María Salaverria, Olga Briceño, Gustavo Pitta­
luga, Rufino Blanco Fombona, Alfonso Hernández-Catá, 
Ricardo Baeza, Alberto Insúa, Ramón Gómez de la Serna, 
Vicente Castañeda, Pedro Sáinz Rodríguez, Rosa Arci- 
niaga, El Caballero Audaz, Guillermo de Torre, Rómulo 
Gallego, Francisco de Cossío, Eduardo Barriobero, Alber­
to Ghiraldo, Américo Castro y  Pedro de Répide, entre 
otros grandes escritores.
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A continuación publicamos la relación de las obras que “ Ediciones 
Nuestra Raza” ha de lanzar al público a partir del 1.° de Enero de 1935.

I

E N E R O  D E  1935 
Isaac Peral.— L a  tragedia d e l  subm a­

rino P e r a l ,  por D io n is io  P é r e z .  
Máiquez«— A c t o r  g u errillero  y  hom bre  

de am or,  por Joaqu ín  B e ld a .
Ramón y  Cajal.— J'ida y  m ila g ros  de 

u n  sabio,  p or « I  D r .  C é s a r  J u a rro s . 
CÉSAR J u a rro s .

Primo de R ivera.— L a  vida heroica y 
rom ántica de u n  genera l español,  yC’" 
CÉSAR G o n z á le z  Ruano.

F E B R E R O  
Zorrilla.— E l  m á s graiide poeta de la 

raza, por C r is t ó b a l  d e  C a s tro . 
Miranda.— E l  p recursor d e  la libertad  

de A m é r ic a ,  por O lg a  B r ic e ñ o . 
Godoy.— G ra n d eza  y  servid u m bre de 

un  valido,  p or D ie g o  d e  San  José- 
F e l ip e  S asson e.

Antonio Maura.— L a  vida ejem p lar  
de u n  h om b re d e  E sta d o ,  por L u c ia n o  
DE T a x o n e ra .

M A R Z O
María Guerrero.— L a  que ennobleció  

el tinglado d e  la antigua fa r sa ,  por 
Salmerón. — E l  republican o atistero, 

por E d u a rd o  B a r r io b e ro .
El Greco.— -El visionario de la pintura, 

por R am ón  G óm ez d e  l a  S ern a . 
Lerroux.— E l  politico. E l  h om b re,  por 

F r .\ n c isco  Camba.

A B R I L
Galdós.— E l  creador de u n  m undo l ite­

rario, por D io n is io  P é r e z .
Páez.— E l  centauro de los llanos,  por 

R u f in o  B la n c o  Fombona.
Carlos V.— E l  am o del m M ido,  por A n ­

to n io  d e  H o y o s  y  V in e n t .
La Malibrán.— Í7íia artista y  una m u ­

je r ,  por F e l ip e  Sassone.

M A Y O
Miguel Servet.— M é d ic o ,  f i l ó s o f o  y 

h ere je ,  p or C é s a r  J u a rro s .
Don Juan de Austria.— bisoño  

capitán de L ep a n to ,  p or E d u a rd o  Z a ­
macois.

Rafael Calvo.— L a  f u e r s a  d e l  sino,  
por A n t o n io  A s e n jo .

Alvaro de Luna.— U n  po lít ico  decapi­
tado, por J o s é  C a n a le ja s .

J U N IO
Alfonso XII.—L a  restauración  de u n  

í ro i i i i— por P e d r o  d e  R é p id e .
El Papa Borgia.— U n  gran P o n t í f ic e  

del renacim iento,  por E m il io  C a r r é r e .  
Larra.— U n a  vida rom ántica,  p or C r i s ­

t ó b a l  d e  C a s tro .
Antonio Pérez.— A v e n tu r a s  d e l  s ec re­

tario de F e l ip e  1 ! ,  por J o sé  G a rc ía  
M e r c a d a l.

J U L IO
El general Sanjurjo.— H é r o e ,  patrio­

ta 3» m ártir,  p or E l  C a b a l le r o  A u d a z . 
Rizal.— E l  poeta fu s ila d o  en F ilip in as,  

por A lb e r t o  In sú a .
Canalejas— . L a  v ida  truncada de uri 

g ran p olítico ,  p or D io n is io  P é r e z .  
Benavente.— E l  revolu cio n a rio  del 

teatro, por A n g e l  L á z a r o .

A G O S T O  
Quevedo.— E l  m a g n íf ic o  señ o r  de la 

T o r r e  de Juan A b a d ,  por L u is  A s-  
TRANA M a r ín .

Don Torcuato Luca ds Tena.— L a  
obra m a g n ific a  de una g ran in te lig en ­
cia y  de una gran voluntad,  por D io ­
n is io  PéRKZ.

Mariana Pineda.— Una m á rtir  de la 
libertad, por A u g u s to  M a r t ín e z  O l-
M EDJI.LA.

Castelar.— E l  príncipe de la oratoria,  
por M ig u e l  P é r e z  F e r r e x o .

S E P T I E M B R E  
Don Juan de Lanuza.— E l  ú ltim o  

ju stic ia  d e  A r a g ó n ,  por H or-\c io  d e  
C a s tro .

Doña María de Molina.— U na gran  
m u j e r  española, por C o n c h a  E sp ina . 

Pi y Margall.— E l  p olítico , e l  f i l ó s o f o ,  
c l  hom bre,  p or M a n u e l H i l a r i o  
A yu s o .

Rosalía de Castro.— A lb o r a d a  g a lle­
ga, p or W e n c e s la o  F e rn á n d e z  F l ó ­
r e z .

O C T U B R E  
Porfir io  Díaz.— U n  gobern ante  31 un  

hom bre,  p or E n r iq u e  M a r in é .  
Espartero.— S e ñ o r  de la guerra  y 

principe de la paz,  por A lb e r t o  V a l e ­
r o  M a r t ín .

Don Miguel de Unamuno.—£/ .ra- 
bio r e cto r  de la dorada S a la m an ca,  por 
C é s a r  G o n z á le z  R uano.

Cervantes.—  L a  vida  aventurera y 
atorm entada d e l  genio ,  por D io n is io  
P é r e z .

N O V I E M B R E  
Pancho Villa.— E l  héroe popular m e­

jica n o ,  por M a r t ín  L u is  Guzm án. 
Lagartijo .— E l  ído lo  de la f ie s ta  na­

cional,  p or F e l ip e  Sassone.
Romero de Torres.—£/ m a go del  

p incel,  p or J o sé  M o n te r o  A lo n s o . 
José Martí.— E l  em ancipador de pu e­

blos,  por A l f o n s o  H e r n á n d e z  C a tá .

D IC IE M B R E  
El Duque de Alba.— E l  h o m b re  de 

hierro ,  p or E d u a rd o  Zam acois.
Juan V icente Gómez.— V e in tic in co  

añ os de mando absoluto,  p or M a n u e l 
L . O r te g a .

Séneca.— U n  sabio de la E s p a ñ a  pa­
gana, por L u is  A s t r a n a  M a r ín .  

M aceo.— U n  caudillo popular cubano,  
por A l f o n s o  H e r n á n d e z  C a tá .

E N E R O  D E  1936
Pelayo.— E n  lo s  r isco s  de Covadonga,  

por A l f o n s o  Cam ín.
Velázquez.— E l  p in to r  de la vida  real,  

por B en ja m ín  J a rn és .
El Conde de Aranda.— L o s  vo lteria­

nos españoles,  por H . S a la z a r  C h a ­
pela .

Tirso de Molina.— E l  fr a ile  autor dra­
m ático,  p or B la n c a  d e  lo s  R ío s .

F E B R E R O  
Pedro El Cruel.— U n  rey dem ócrata  

y  ju st ic iero ,  p or P e d r o  d e  R é p id e . 
Palacio Valdés.— E l  m ago de la no­

vela ,  por C r i s t ó b a l  d e  C a s tro . 
Costa.— E l  c iru ja n o de h ierro, p or D io ­

n is io  P é r e z .
Doña Juana la Loca— . L a  princesa  

que só lo  supo amar, p or G a b r ie la  M is ­
t r a l .

M A R Z O
Joselito— . E l  g ladiador caído, por F e ­

l ip e  S.\SSONE.

Biasco ibáñez.— E l  novelista, e l  p o lí­
tico, cl hom bre,  por E m il io  G ascó . 

Sucre.— l ' n  copo de n ieve so b re  un  
charco de sa ngre,  por O lg a  B r ic e ñ o . 

Calderón.— E l  recio  espíritu  de E s p a ­
ña, por P e d r o  S á in z  R o d r íg u e z .

A B R I L
Mar h'nez Campos.— L a  restauración  

borbónica, po r  H u b e r to  P é r e z  d e  l a  
Osa.

Montañés.— E l  b r u jo  dcl cincel,  por 
A r t e m io  P r e c io s o .

Alhamar.— E l  f o r ja d o r  de las m a ra vi­
llas  de la A lh a m b r a ,  por M ig u e l  A l -  
VAREZ Salam anca.

Ben Gabirol.— E l  alm a de lo s  s e fa r ­
díes, por M o is é s  H . A z a n c o t .

M A Y O
Narváez.— E l  espadón de L o j a ,  por 

A u r e l i o  M a t i l l a .
Zumalacárreguí. —  E l  caudillo  de la 

tradición, por C r is t ó b a l  d e  C a s tro . 
La Duquesa Cayetana de Alba.— 
L a  m a ja  d e  G oya,  por F r a n c is c o  B on - 

m ati d e  G o d e r id o .
Averroes.— U n  sa bio  de la E sp a ñ a  m u ­

sulm ana,  por A n t o n io  R e y e s .

J U N IO
Teresa Cabarrús.—//itcííra S e ñ o r a  

de T er m id o r,  por Joaqu ín  B e ld a . 
Verdaguer.—£/ poeta de la A tlá n tid a ,  

por Juan C habás.
Ali Bey El Abassi.— principe ára­

be natural de Cataluña,  por G i l  B e ­
num eya.

El Doctor Francia.— L a  extr a ñ a  vida  
d e l  tirano d e l  P a ra g u a y ,  por O lg a  
B r ic e ñ o .

J U L IO
Serafín  y  Joaquín A ivarez Quin­

tero .— A le g r é m o n o s  de haber nacido, 
por M a n u e l L . O rte g a .

Torquemada.— E l  resplandor de la 
hoguera,  por H o r a c io  d e  C a s tro . 

Maimónides.— U n  sabio de la E d a d  
M e d ia ,  por Ig n a c io  B a u er .

Don Ramón María del Valle In- 
clán.— ¡ O h ,  tú, G r a n  D o n  R a m ó n  de  
las barbas de c h iv o ! ,  por R am ón  G ó ­
mez d e  l a  S ern a .

Seguirán en meses sucesivos las figu­
ras más egregias de España y  Am érica.

P o r diez pesetas al mes, puede usted 
reunir una magnífica biblioteca. L a  H is­
toria de España, L a  H istoria de A m é­
rica. Los hombres más representativos 
de Nuestra Raza. Los más grandes es­
critores contemporáneos de España y 
Am érica.

Una escuela de cultura para usted. 
Ejem plos de grandes enseñanzas para 

todos.
Llene usted hoy mismo el siguiente bo­

letín, y  envíelo a
Ediciones N u e s t r a  R aza  

Olivos, 2. Parque Metropolitano. 
Madrid.

Don ............................................................ . residente en .................. .
provincia d e ............................. . c a l le ........................................... num............
se suscribe por un año a la Biblioteca Los hombres de Nuestra Raza, 
cuyo importe de diez pesetas mensuales, incluidos cuatro tomos de bio­
grafías y la suscripción a la Revista N u e s t r a  R a za , abonaré en la 
forma establecida por Ediciones N u e s t r a  R aza .

............................................... d e  ...............................................  d e  1 9 3 - - -

Firmado,

Ayuntamiento de Madrid



L O  Q Ü É  D E B E  U S T E D  L E E R

gaceta lileraría

S ó c r a t e s

p o r  T e ó f i l o  Ortega.

Teóíilo  Ortega, nacido en Falencia, per- 
tenei;e a  la nueva generación literaria, bro­
tada como jugosa mies en las planicies cas­
tellanas.

A lejado del movimiento envolvente de las 
grandes ciudades, en cl remanso dc una 
provincia, estudia, medita y  escribe.

Su última obra, "S ó cra te s”, es una obra 
madura.

Teófilo O rtega se mantiene entre las co-

T c ó f i l o  O r te g a ,  que acaha de publica r un  
v ia y n if ico  libro sobre S ó cra tes .

rrienles, sin tomar rumbo liacia ningún la­
do; Kis decir, ningún apasionamiento, nin­
guna debilidad política o idealista lo arras­
tra  bacía un lado u otro.

Teófilo O rtega describe y  analiza, pero 
no juzga.

E s fiscal, pero no es juez.
E n  “ S ócrates” nos muestra las reaccio­

nes del gran filósofo ante la Vida, el 
Am or, la Muerte.

Teófilo Ortega— tomemos para decirlo las 
palabj'as de la -Enciclopedia— , puede cali­
ficarse como un intelectual puro, sin par­
tido tomado.

La voi: cálida

p o r  I ld e fo n s o  M a n o lo  Gil.

Ildefonso M anolo G il es un poeta joven 
y  un gnm  poeta.

Tam bién sus poemas son enteramente nue­
vos, de la nueva generación.

Poesía cubista, podemos decir, que en­
cierra una remota fragancia dc clasicismo.

H e aijuí una muestra admirable:

.“ E l río canta .en el cielo,
\ el cielo canta en el a g u a ; 

cantan y  bailan las penas 
e u ' el ■ río de ‘ mi' alma.

i Cómo sus aguas reflejan 
, hi. imagen de la olvidada!

ICe cercan sus sueños, rotos, 
clavándome agujas largas.

P or sus heridas las venas 
Sví me desangran.

'i Quiero olvidarla, y  la siento
o  iino un peso sobre el alma I

Vigilia di Sabaio
p o r  E l i e s e r  ben D a vid .

“ V ig ilia  di S abato” es una de las ú lt i­
mas obras del teatro hebraico. P2sta vez es 
hebraico-lívornés, y, por lo tanto, escrito 
en Ita liano con gran fuerza literaria.

£1 híbrido venezolano

p o r  N e ls o n  H im io b .

N elson Himiob es un joven escritor ve­
nezolano que ha de dar obras admirables 
a la literatura hispano-americana.

H e leído sólo dos libros suyos : uno de 
ellos médito, y ,' sin embargo, me atrevo 
a afirmar que Nelson Himiob llegará a ser 
una legítim a gloria de las letras venezo­
lanas.

Su prosa es firme, sonora y  naturalista, 
como la de los escritores de la nueva g e ­
neración rusa, que tanto han hecho por la 
literatura moderna.

Su libro " E l  híbrido venezolano" es un 
completo estudio étnico.

“ E l híbrido venezolano”— dice Nelson— ,
o, simplemente, el venezolano, es el pro­
ducto de tres factores étnicos distintos 
— americano, venezolano, negro africano y  
blanco español— sometidos a la influencia dc 
un medio físico exuberante. E l conocimien­
to de esos factores— que estudiamos en cl 
presente ensayo— y de ese medio, es funda­
mental para la acertada interpretación dc 
la historia de Venezuela.”

Temas m ilitares y patrióticos

p o r  E n r iq u e  Lagasca.

E l nombre de este libro— que es un ad­
mirable libro— pregona su contenido: temas 
militares y  patrióticos, temas que constitu­
yen hoy la obsesión del mundo.

Su autor es un teniente coronel de In­
tendencia, que sigue la tradición tan espa­
ñola de unir las armas con la pluma.

S e trata de una recopilación de artículos 
periodísticos publicados durante treinta y  
cinco años.

Van desarrollados los temas en prosa cla­
ra, justa y  firme, como cuadra a un buen 
militar.

Mencionaremos los títulos de algunos ca­
pítulos para que se pueda juzgar de su con­
tenido :

“ E strategia de transportes y  abasteci­
m ientos” , “ L a  Intendencia en el orden eco­
nóm ico”, “ L as revistas de inspección”, “ V ia ­
jes de instrucción” .
. Estos, con algunos más, son los capítu­
los esencialmente militares. H ay  otros sobre 
varios tem as: “ L a  Fiesta del E jérc ito ” , “ La 
G ran M aestra” , “ Obra m oral” , "M elilla  y  
el turism o” , “ Leyenda dorada” .

E l Sr. Lagasca hace en este libro una 
obra necesaria. Cuanto tienda en estos tiem­
pos difíciles a dar a conocer la labor que 
el E jército  desarrolla es una labor útil, que 
merece bien de la Patria, porque el E jé r­
cito no es solamente el brazo armado de 
España, para herir, si es preciso, a  sus ene­
migos exteriores. E l E jército es hoy la 
suprema jerarquía del orden y  de la paz 
social, lo único que nos asegura contra los 
avances de la anarquía demoledora.

Reciba el señor Lagasca, que tan biza­
rras campañas ha hecho en A fr ic a  con la

espada y  con la, pluma, nuestra enhorabue­
na por su libro, reflejo fiel de una inte­
ligencia cultivada y  de un corazón leal y 
sincero.

M i t z i

Traedores a !a pairia

p o r  " E l  C a ballero  A n d a s " .

E í  C a ballero  A n d a s  ha dado un nuevo li­
bro en la colección " A l  servicio del pueblo”, 
que tan considerable éxito ha obtenido de 
púbhco.

E s un comentario a la revolución de O c­
tubre, hecho por el hombre de la calle, que 
ha destrozado el país por las debilidades de 
unos y  por las bastardas ambiciones de otros.

L a  situación de España es un reflejo de 
Ja que atravesaron otros países, antes de 
romper los viejos moldes y  encontrar una 
nueva estructuraración para el Estado.

E l  C a ballero  A n d a s ,  maestro de periodis­
tas, sabe ver el presente y  sacar de ia reali­
dad de hoy las consecuencias que han de 
traer en el mañana.

P o r eso, muclios de estos libros de la co- 
locción " A l  servicio del pueblo” son libros 
proféticos.

El castillo de naipes

po r F ra n cisco  P iíw l.

V arias veces oí decir a don Joaquín Cos­
ta, uno dc los hombres más estudiosos que 
han nacido en España, que aunque es im­
prescindible leer muchos libros, todavía es 
más conveniente contemplar directamente 
los hechos económicos y  sociales para con­
trastar con las infalibles enseñanzas de la 
realidad, las lucubraciones teóricas de filóso­
fos y  juristas. Esta es la primera impre­
sión que despierta en mi espíritu la lectura 
del precioso e interesante libro de Francis­
co Piñal " E l  castillo de naipes” , editado 
por Araluce, Barcelona.

Creo que los dos pueblos más interesan­
tes de la actualidad internacional son Rusia 
y  los Estados Unidos. P or lo mismo que 
representan dos tipos enteramente opuestos 
de civilización resulta más atractivo cuanto 
se dice y  cuanto se escribe acerca de ellos. 
Quizá pudiera encontrarse en ambos una 
nota común, y  es la preocupación principal
o  exclusivamente económica de la vida. D i­
jérase que a ellos es aplicable el tópico so­
cialista sobre el materiahsmo histórico o la 
interpretación materialista de la H istoria. 
A l que lea las páginas de este libro le que­
dará como impresión de conjunto la idea 
de que en la vida norteamericana todo se 
sacrifica al negocio y  a  las combinaciones 
financieras. Todo a llí parece tener una mo­
tivación principal o casi exclusivamente eco­
nómica, y  de nadie como de un norteame­
ricano puede decirse aquello de que un ne­
gocio es pura y  sencillamente la busca y 
captura del dinero ajeno. P or eso el autor 
recuerda con razón aquella frase de Bar- 
num: “ Cada minuto nace un tonto.”

Todos los capítulos de este libro son cu­
riosos e interesantes, pero muy especialmente 
ha llamado mi atención el que se dedica a 
la Medicina y  en el cual descuellan las si­
guientes palabras:

“ L a  juventud española que cruza el A tlá n ­
tico con la idea de estudiar los últimos ade­
lantos de la ciencia médica hará bien en 
meditar sobre todo lo que antecede. Las es­
cuelas de Medicina de España no son en 
nada inferiores a las de otros países, si lo 
que se busca es estudiar honradamente lo 
que la Medicina discretamente da de sí, sin 
meterse en contrapuntos ni buscar pan de 
trastrigo. U n v ia je  a  través del Atlántico
o transpirenaico sólo sirve para especializar, 
que en otros términos, más crudos quizá, pe­
ro no por eso menos verdaderos, quiere de­
cir la manera de hacer la profesión médi­
ca más lucrativa, diagnosticando el bolsillo 
del paciente aun más que la enfermedad.” 

Tam bién resulta interesante e ínstructi-

Ayuntamiento de Madrid



vo cuanto escribe el autor acerca de la 
Prensa;

“ U n diario de los Estados Unidos no es 
sólo un órgano de información, sino el 
oráculo de la ciudadanía. En la cuestión del 
interés público cl ciudadano no tiene que 
molestarse en pensar. Los periódicos pien­
san por él, y  esto explica la ausencia de todo 
elemento controversial o debatible en la con­
versación. En rigor, la conversación no 
existe, y  los amados de verbosidad se confi­
nan a las veleidades del tiempo, o a las m i­
llas que cierta m arca de automóvil recorre 
con un galón de gasolina. E l americano más 
fi-árrulo no halla estímulo ni inspiración en 
tema alguno más esotérico, especulativo o 
transcendental.”

Ì

“ Los banqueros— dice más adelante— deci­
dieron hacerse con el dominio de la Prensa 
en el año 1915, y, según ^leemos, en marzo 
de ese año, la intervención de los Estados 
Unidos en la guerra europea se había ya  in­
disputablemente pactado entre M organ y  los 
ingleses, pues era cuestión de vida o muer­
te para la Gran Bretaña el que volviese a 
T.ondres todo el numerario que en_ fabulo­
sas cantidades cruzaba el Atlántico.

E l T ru st Bancario, y  con éste los demás 
trusts de categoría subalterna, el del acero, 
cl de la pólvora, etc., designaron un Comité 
de doce individuos de competencia probada, 
con el encargo de seleccionar los periódi­
cos más leídos e influyentes en la Am érica 
del Norte. L a  lista comprendía ciento seten­
ta y  nueve periódicos. E ste número fué ob- 
ieto de nuevas cribas y  selecciones, al re­
mate de las cuales se convino en que bas­
taba sencillamente adquirir el monopolio de 
25 publicaciones que habían de dar el tono 
o ' diapasón en materias financieras o políti­
cas, tanto domésticas como internaciona­
les.”

M u y curioso e interesante es cuanto es­
cribe el autor sobre la enseñanza en los E s­
tados Unidos, V entre sus agudas _ observa­
ciones creo indispensable reproducir la que 
formula en la siguientes líneas :

“ L a  filantropía en Norteamérica, con tan 
nobles como pocas concepciones, es un-i de 
esas fábulas milenarias en que tan pródiga 
se muestra esta bendita tierra. Unas v^ces. 
un donativo del terreno para erigir una U n i­
versidad reconoce como objeto ulterior (y no 
muy ulterior) el aumentar el valor de los 
terrenos mismos para respaldar un plan de 
urbanización. Y  así no es infrecuente que 
ciertas instituciones serias rechacen donati­
vos de cuantía, cuando en el cesto filantró­
pico se percibe vinagrillo utilitarista.” 

Tam bién son muv sagaces las indicaciones 
del autor acerca de las orientaciones peda- 
ffócicas que se advierten en las escudas de 
Prim era enseñanza, según señala en las si­
guientes palabras :

“ Uno de esos expertos inform a que aes- 
iniés de profundos y  concienzudos estudios, 
ha llegado a la conclusión de que las au­
las en donde se enseña álgebra deben tener 
las paredes pintadas de verde guisante (nes 
p-rcen). E n términos eficientíficos el ade­
lanto entre los alumnos de una ríase así 
embadurnada fué de 0,27 ñor 100.

Todos los aspectos, en fin. de la vida so­
cial americana son considerados portel autor 
con iieiietrante espíritu de observación y  con 
ingeniosos y  afortunados comentarios. H as- 

' en el orden religioso señah cierta in­
fluencia utilitaria, pero ha de permitirme en 
nste punto mi culto y  distinguido amigo míe 
haga por mi cuenta algunas salvedades.^ N o 
puede neearse que en la raza anglosajona 
hay un elemento de espiritualidad perfecta­
mente compatible con su genio económico v 
con su imnerialismo nacionalista, que tiene 
su principal manifestación en el sentimiento 
religioso. Es d ifícil encontrar un inglés o 
americano que, sin ser clérigo, esté absor­
bido por la preocupación religiosa: nero es 
más d ifícil encontrar ninguno de ellos que 
desconozca lo reügioso como un aspecto de 
la vida. L a  vida religiosa norteamericana es 
materia de estudio para los pueblos latinos

y  señaladamente para los españoles. Un 
americano no comparte la teoría bolchevi­
que de que la Rehgión es c1 opio de los pue­
blos : pero tampoco identifica lo religioso 
con lo político ni pretende imponer al E s­
tado una dirección ultramontana. E l autor de 
este precioso libro que me nermito presm - 
tar aduce un dato elocuentísimo en relación 
con la Iglesia, cuyas propiedades en N orte­
américa. donde, como es sabido, no recibe 
ningún subsidio oficial, alcanzan un valor 
de tres mil millones de dólares. H e aquí una 
prueba del vigoroso empuje de los am erica­
nos, tanto en lo económico como en lo espi­
ritual. A llí  no necesitan de que el Estado 
sostenga el culto v  sus ministros. Los ca­
tólicos españoles deben m irarse en ese es­
pejo nara reaccionar debidamente ante la si­
tuación creada a los sacerdotes y  especial­
mente al clero rural por la separación de la 
Iglesia del Estado.

E l libro, en fin, de don Francisco Piñol. 
merece la atención del público docto y  será 
leído seguramente con fruición.

A n t o n io  R o yo  V il l a n o v a .

Tres libros acerca de Bolívar

A  la ya  extensa bibliografía ciue estudia 
la figura histórica de Simón Bolívar, eme 
cuenta con libros tan llenos de pruebas do­
cumentales y  de atisbos geniales, como son 
los de M onsalve. los de Perevra, los de B a­
yo y, sobre todo, los de Sherwell, índice 
exacto de una vida que ha tenido p rolife­
ración tan varia, se han incorporado tres 
vohimenes de decisiva importancia, que sig­
nifican mucho para llegar al estudio cornnle- 
to de la primera personalidad de las liber­
tades americanas, debidos a la pluma ágil y 
emotiva de O lga Briceño.

N o trata la ilustre escritora los temas 
nne aborda en “ Bolívar crio llo” , “ Bolívar 
libertador” eti “ Bolívar am ericano” , con 
respecto a la fieura que investiga, dê  esa 
manera, enfadosa a veces, que es común â  
ciertos escritores que no llegan por repulsa'

espiritual, acaso sin proponérselo, a_ idm ti- 
ficarse con el personaje que estudian. A l 
contrario. la señora Briceño aparece, en sus 
libros bajo la influencia del héroe, y  esto 
hace que con su prosa, llena de cilidades, 
saturada de alientos nobles y  elevados, em­
place inmediatamente en la intimidiid del 
lector con el calor de lo que tiene roalida.d 
humana la gran figura de la indepe,mlencia 
americana.

Si los libros citados han dado a c(‘u0cer 
mucha parte de la vida aun ignorad.! de S i­
món Bolívar, éstos de O lga Briceño han 
comnletado algo de lo que en MonsMve y  
en Perevra estaba casi sin esbozar. K í? de­
cir, han sido como una luz en la sombra. 
Pereyra, que ha ahondado mucho en la v i­
da del caudillo caraqueño, no ha lles^ado a 
penetrar de manera tan profunda como la 
autora de “ Bolívar criollo” en todo (uanto 
el héroe hizo y, de manera muy especial, 
en las cosas y  ías per.sonas que le rodearon. 
Algunos de los cuadros de este libro admi­
rable tienen un gran valor expresivo v  una 
total fuerza de evocación. ¿Con un v,ii;rto 
tono novelesco parte de ellos? E s de presu­
mir. Pero lo imaginado cuando los año? pa­
san y  el tiempo da a los hechos proyeccio­
nes históricas, es tan importante itomo lo 
vivido, porque es lo que debía de haber ('cn- 
rrido y  no ocurrió, pero dentro siembre de 
la psicología del personaje y  el ambiente 
del tiempo en que vivió. Eso es de lo nue 
ningún escritor, aue intente la biot’ iaf',?'. 
debe alejarse. Y  O lga Briceño. espíriiu ex­
perto para navegaciones de altura en la li­
teratura, acaso a esa modalidad haya res­
pondido ;pero de form a tan lograda, que 
no se sabe qué admirar más, si el hecho en 
sí o la manera de justificarlo y  apreciarlo.

Preciso era fijar el ambiente en que B o­
lívar se desenvolvió, aunque fuera con_ la 
utilización a veces de términos acoenorios. 
m áxime cuando si es interesante la obia aún 
lo es más en la  vida. O lga Briceño lo ha lo- 

- grado de manera admirable. Podrá, en lo 
sucesivo, el preocupado por las andanzas del 

..'caudillo, llegar a descubrir huellas de inu-

H c  aquí al g e n era l P r i m o  d e  R iv e r a ,  d  v en ced or de A lh u c e m a s ,  d e l  que acaba de cscri.ñr  

tm soberbio  libro b io g r á fico  c l  g r a n  e scrito r  C é s a r  G o n s á le s  Ruano.
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chos pasos y  fos motivo"., ignoradnr, aún, 
|)or que se dieron. C asi imposible alcanzar 
la exactitud conseguida por la autora de

Bolívar crio llo” en cuanto al ambiente en 
que el héroe d2jó transcurir su existencia, 
antorchaoa en todo instante por un gran 
ideal. Nada más emotivo por la fuerza de 
los hechos narrados y  por el encanto con 
que está hecha la narración. Aquellos que 
investiguen durante las generaciones futu­
ras en la vida de Simón Bolívar, en todos 
sus afanes y  en todas sus accidencias, no 
tendrán otro remedio que ir a  los libros de 
O lga Briceño para encontrar en sus pági­
nas, escritas con verdadera devoción, los 
rasgos justos de aquella figura gloriosa, 
encuadrada de manera perfecta en el am­
biente en que se desenvolvió.

O lga Briceño ha emplazado a Bolívar, 
en sus tres volúmenes publicados, en el lu­
gar que su figura histórica merece, y  lo 
ha hecho con plena dignidad literaria. Su 
prosa, que está llena de ternura y  de acen­
tos emocionales, se vinculó con acierto a la 
realidad del tiempo y  a la de los sucesos en 
que intervino el Libertador. Pudiera decir­
se de cada uno de los libros de la ilustre 
autora que es un aspecto de biografía, pero 
tan logrado el fin propuesto que por sí solo 
tiene la suficiente fuerza expresiva cada 
uno para dar el rango m oral del que supo 
crear un estado de espíritu y- dió alma— la 
suya propia— a la corriente de opinión que 
encarnaba.

Lo mismo “ Bolívar crio llo ” que “ B o lí­
var libretador” que “ Bolívar Am ericano” , 
están escritos en limpia y  jugosa prosa cas­
tellana, que acredita a O lga Briceño como 
un primer valor de nuestra literatura.

L u c ia n o  d e  T a x o n e r a .

La b iografía de Bolívar

Acrece de día en día el número de m uje­
res americanas que danse al cultivo de las 
Letras con vocación decidida y, además, 
con consciente concepto, tanto de la vaste­
dad del campo que les ofrece la vida y  la

[ustoria raciales cuanto de la necesidad de 
contribuir a  la exaltación compenetratíva 
del alma híspanica. H e aquí en ia venezo­
lana doña O lga Briceño. una de las figuras 
actuales que, en tal sentido, mayormente re­
claman la atención de cuantos encontrándo­
nos siempre avizores y  deseosos de señalar 
hechos positivos que denoten avance en tal 
orden de ideas.

Dicha insigne escritora ha afrontado la 
no fácil tarea de trazar una gran biografía 
de Bolívar, la figura cimera del idealismo 
hispanoamericano que hoy encuéntrase ya, 
por fortuna, lúcidamente estudiada y  com­
prendida. merced al esfuerzo entusiasta de 
una pléyade de eminentes pensadores, a los 
que débese el haber trocado el torpe pre­
juicio pretérito por la serena comprensión 
que hoy preside todo enjuiciamiento de tales 
figuras y  problemas. Dicho estudio biográ­
fico es altamente meritorio por toda suerte 
de valores.

Comprenderá tres volúmenes: “ Bolívar 
crio llo ”, “ Bolívar libertador” y  “ Bolívar 
am ericano", cada uno de los cuales estudia 
al héroe con especial inquisición objetiva, 
como polarizado en el aspecto que denota 
el respectivo calificativo, rotular. D e los 
tres volúmenes nombrados, han aparecido 
simultáneamente los dos primeros, publica­
dos, al igual que pronto lo será el tercero, 
por una nueva organización editorial, las 
Ediciones “ Nuestra R a za ” , que toman nom­
bre de la notable Revista hispánica de es­
tudios internacionales— hoy en nueva etapa 
de actividad fecunda— , dirigida por el ilus­
tre publicista y  gran animador de empresas 
culturales don Manuel L . Ortega, y  por la 
propia escritora de referencia, actualmen­
te radicada en la capital de España.

Tanto “ Bolívar crio llo” como “ Bolívar 
libertador”— y  hay que suponer que en su 
día podrá decirse lo mismo de “ Bolívar 
americano ”— ^proclaman las altas dotes de 
quien los ha escrito, que denota poseer au­
nados denso criterio y  brillante pluma, tem­
peramento de investigador y  numen de poe­
ta. Todas las múltiples circunstancias de la 
figura y  la vida insignes, en su polifacética
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personalidad, en el decurso zigzaguc'’ ntc de 
sus éxitos y  sus fracasos, de sus esfu ’:“rzo5 
tantálicos y  sus concepciones geniales hasta 
culminar en la resonante victoria v. con la 
muerte— no antes, ¡a y !— en la glor'a, apa­
recen interpretadas por la ilustre escritora 
tan vinculada en la figura inmortal, no sólo 
por férvida dedicación originaria, sino hasta 
por su propia procedencia fam iliar “ que 
procede y  acompaña al L ibertador” . Como 
proclama el gran periodista don Dionisio 
P érez en el prólogo puesto al primero de 
los volúmenes nombrados, la figura del in­
mortal caudillo y  pensador, a la vez que 
héroe y  estadista sin par— rara coincidencia, 
ciertamente, en la que hay que fijar el mé­
rito relevante, acaso inigualado, de Bolívar—  
exigía una exposición histórica de su vida 
trazada por mano femenina, de m ujer dueña 
no sólo de certero espíritu, sino, además, de 
exquisita sensibilidad y  verdadera ternura 
cordial. Y  a  fe  que en esta obra ofrécese 
logrado ese que era indudable anhelo senti­
do por muchos.

Con idéntica tónica, con la misma prosa 
-pulquérrim a y  arm oniosa-, con indecadente 
sentido proporcional entre los elementos de 
escueta exposición espiritual y  de los que 
dan a conocer el complemento de la época 
y  el medio circundante, con cl aoropiado 
caudal erudito. “ Bolívar criollo” y  “ Bolívar 
hbertador” descubren ante los ojos y  a la 
mente del lector que, apasionadamente, 
adéntrase en el conocimiento de sus pá­
ginas esa concepción que dijérase ofrece in­
sospechadas amplificaciones objetivas del 
personaje. Empleando un riguroso método 
cronológico, aparece la tarea evocativa ini­
ciada en una introducción que constituye 
fiel reflejo de lo que era el suelo y  la épo­
ca en que el insigne caraqueño vino a la vida 
para seguir con ejemplaridad de dominio el 
proceso form ativo del hombre y  del héroe 
que de consuno había en el Libertador. Cau­
tiva en todo momento la compenetración de 
la autora con el tema, que tradúcese en esa 
suma de plenitud y  acierto atribuíble por 
momentos a rara y  m aravillosa intuición.

“ Bolívar oriollo” ofrece, como ya he­
mos indicado, un excelente prólogo debido 
a don Dionisio Pérez. E l que figura al co­
mienzo de “ Bolívar libertador” , firmado nor 
Cristóbal de Castro, otro gran escritor. C o­
mo se proclama en esos prólogos, y  como 
aquí se estampa, también, por parte del co­
mentarista, convencido, esa trilogía de exé- 
gesis bolivariana encam a algo de mérito in­
trínseco y  de actualidad bibliográfic-^ nada 
vulgar. Con ella inícianse las Ediciones 
“ N uestra R a za ” , que anuncian, para apare­
cer en breve, otras producciones de valor, 
entre ellas una serie bibliográfica muy im­
portante que se denominará “ Los hombres 
y  los hechos de nuestra ra za ” .

A n g e l  D o-'t o r .
(De E l  N o r t e  de Castilla .  Valladolid,

l l í i l l i l l l l l l i i l l l l l l ¡ í l l l i l l l l l í i l l l l l l í l i ! l l l i

G im é n e z  C a b a l le ro ,  C a te ­
d rá t ico

Ernesto Giménez Caballero ha ga­
nado en reñida lucha la cátedra de li­
teratura del Instituto del Cardenal 
Cisneros, de Madrid.

El fundador de “ La Gaceta litera­
ria” , es uno de los g'randes prestisfios 
de la España que piensa y  escribe.

Espíritu inquieto y audaz, muv de 
nuestro tiempo, otea todos los hori­
zontes, ' 5bn un ansia de' renovación, 
sin perder de vista, como Ganivet, c|ue 
todo lo que en España se construya 
con carácter nacional, ha de estar ci­
mentado sobre los sillares de la tra­
dición.

N u e s t r a  R a z a  se complace en fe­
licitar a Ernesto Giménez Caballert 
por su triunfo espléndido.

Ayuntamiento de Madrid
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í  Barquillo , 8
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In v est ig a d o r  G en ea ló g ico .— H e r á l ­
dico y  P a le ó g r a fo .— A r c h i v o  de 
v ie ja s  tradiciones de las fa v ii -  
Uas y de lo s  pueblos. C o m p a ti­
ble con  todos lo s  países del  
mundo.

E s c u d o s  d e  arm as de los apellidos  
e in vestig a ción  g e n ea lóg ica  de 
lo s  m ism os.

O r d e n e s  m ilitares españolas y e x ­
tranjeras.

C orp ora cion es nobiliarias con  ca­
r á c t e r  independiente, citando  
siem p re e l  docu m en to  de donde  
p r oced en  los datos.

R ep ro d u cc ió n  de cuadros célebres,  
en paño y  f ie l t r o ,  d e  los l ie m o s

d e  lo s  M u s e o s  nacionales y  re­
gionales.

E j e c u c ió n  de reposteros H e r á ld i ­
c o s  de todos lo s  ai-ellidos, tanto 
de E sp a ñ a  com o de A m é r ic a  y 
E u ro p a . P a te n te  de invención  
n ú m ero  124.604.

T a p ice s  con asuntos regionales.  
Colgadtiras de ba lcón  con lo s  es­
cu d os  provinciales, para C i r c u ­
ios  y  C a sin o s  de recreo.

B anderas de todas las clases cji 
c olores  garantizados, de España  
y  s u s  provincias, asi com o de 
todas las naciones y Ctierpo D i ­
plom ático, c o n  cer t if ica d o  de 
P r o d u c to r  N a cio n a l.

B E B E D

C  O  C  A   ̂

C  O  L I A

c ; o
sa

y

{re s
can

te

D e c o  ra d o s  y 
m u eb le s  d e io -  
d o s ios estilos. 
H d rrcjas a r ,íc ­

ticos.

^  [ P r a  (I o  :i

} (  e  r i i i  t i  I J  o  s

Este libro acaba de aparecer con otro de la misma autora, titulado
Precio: 6 pesetas. Para los 

suscriptores de «N u e s t r a

M A L A G A

M a rq u é s 

d e  Larios, 4
Bolívar libertador

MADRID ^  H a z a » :  4,5o cada volum en.

*’ La máquina de escribir de más resistencia,
velocidad y pulcritud. :- :- •- •* •" •

¡5 P R I M E R A  M A R C A  D E L  M U N D O  A L € . A L A .  S i> .  M  Ä  D ß  i  0  ^
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I N D I C A D O R  C O M E R C I A L
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I n d ic a d o r  C o m e r c ia l . V em íe palabras, 25 pesetas al a ñ o ; cada palabra más, 5.

S. Bourla.
Joyero. Salónica. Casa fundada en 1850 

Representante de la casa Christople &  C." 
Representantes exclusivo en Grecia de los 
relojes O M E G A .

Benady Hermanos.
ventas por mayor. Britisch Pharmaceuti- 
cal C." T . Departamento Drogas, Medicinas.

Consultorio Jurídico y  Abogacía.
Divorcio. Derechos de familia. Absoluta re­
serva. Reclamaciones de indígenas y  obre­
ros. Tarma, 209. Paseo Colón, Lima (Pe­
rú), S. A .

Te verde de China
on paquetes de 250, 125 y  62, 1/2 gramos en 
irasa de J. R. Benazeraf.— B. P. 511. C a ­
sablanca.

Hotel Becerra
Gran confort. Magníficas habitaciones. 

-Servicio de cocina excelente. E s  preferido 
por los viajantes de comercio. Tánger. 
Hotel del Centro.

Rambla de San Juan, núm. 63, T arrago­
na. Situación espléndida. Exquisito servicio. 
Precios moderados. Cuarto de baño y  ducha.

Fábrica de Pimentón.
Joaquín G il Belm onte.— A ljucer. (Murcia).

Jacob le. Gabbay.
Larache.— Agente de la Compañía C. T. 

M. y  otras.
Amrán Azulay.

Larache.— Estanco de tabaco.s.

C ^ p a ñ ía  de Navegación Bland Line.
Gibraltar para Marruecos y  Argelia, los 

magníficos vapores ingleses G ibel Z e r jo n  y  
G ibel Sarsar. Pedid informes.

Eduardo López., And. Co. Inc.
80, Pine St., Nueva Y o rk . Importación. 

Exportación. Cables en uso A B C  5 impro­
ved., ídem id. Bentley. Simplex.
Sr. D. J. Bendahan y  Hno.

Tejidos y  Mercería por mayor, 215 Tac- 
nari, 217. Buenos Aires. Dirección Telegrá­
fica: Bendahan.

Ccmisiones y Representaciones.
H aim  A . Parente.— Comisiones y  repre­

sentaciones del país y  extranjero.— Rambla 
de Cataluña, 40, i.®, 2. ,̂ Barcelona.

León Bendayán & Jacob Sonego.
Larache.— Agencia de cambios.

Benzaquén & Co.
Compraventa de billetes extranjeros. Ope­

raciones de Banca. Real, 18, Gibraltar. 

Persianas enrollabies de madera.
Fabricación modernísima. —  Carpintería 

para edificios. —  MuebleíV. —  Decoración. —  
Talleres Domínguez. Alderete, 33. Málaga.

Aceptamos representantes plazas libres. 
Vides resistentes.

Jaime Sabaté-— Exportación de injertos, 
barbados y  estaquillas. Pídanse catálogos. 
Sucursales en el Norte de Africa. Villa- 
franca del Panadés (Barcelona).
José Bensimón.

Larache.— Harinas y  Coloniales.
Joyería “ La Perla ”.

C ohen H erm anos.— 1.^ joyería más anti­
gua y  más acreditada del Protectorado. T e ­
tuán.

Compagnie Marrocaine.
_ Larache.— Materiales de construcción, ha­

rinas, azúcares, lanas, cereales, huevos y 
hierro.

A. S. Amselam.
Larache. — Cereales, coloniales, harinas, 

azucares. Proveedores del Ejército.

IIIIIIIIII,

¿Qué ganará  V. si se suscribe a «Nuestra Raza»?
............................................... IINIIIIII.... [lili... ......... ................ ...... .........................................................  .

L a  R evista  N u e s t r a  R a za  d efien ­
de siem pre lo s  intereses de los espa­
ñoles, americanos, portugueses, sefa r­
díes y  m usulm anes, aili donde se en­
cuentren lo necesiten.

Llam am os sti atención sobre los  
servicios que le proporciona el ser 

Hscriptor de la R evista  Nue.sti?a 
Raza. Son  los siguientes:

1 .°  Podrá usted resolver, gratui­
tamente, ciialquier duda qiie se le pre­
sente en materia legal, acudiendo a 
nuestro Consultorio juríd ico, servido  
por abogados com petentísim os.

2.° Tendrá usted a su disposición  
un Considtorio bibliográfico dirigido 
por m iem bros del Cuerpo de A rch ive-  
i os y  Bibliotecarios.

3.° P od rá pertenecer, com o socio  
de núm ero, al Patronato de las B iblio-  
tcras Pohninrrs hJist^ann-Amcricann-;,
< ntidad que d ifu nde la cullnra españo­

C U P O N  N U M . 1 
valedero para una consulta 

en ia Sección Jurídica.

la por todos los pueblos de H ispano- 
Am érica.

4 ® P od rá beneficiarse de los des­
cuentos en las com pras de libros que 
la A sociación  E L  M E J O R  L I B R O  
D E L  M E S  concede a sus asociados, 
figurando, sin abonar cuota, entre 
ellos.

5.° P odrá  usted pertenecer a la 
Casa Internacional de los Sefardíes, 
sin tener nue abonar cuota alguna, en 
concepto de afiliado.

_ 6.° Contará usted con una A g en ­
cia en M adrid, servida por personal 
técnico, que realiaará cuantas gestio­
nes  ̂ le encom iende en M inisterios y 
O ficin a s públicas, -facilitándole, ade­
más. toda clase de in form es com ercia­
les.

7.° Tendrá derecho a insertar sei.< 
anuncios al rño, com pletam ente grn- 
tuitos, dc veinte palabras, en nuestra

Indicador C om ercial” , con lo que 
aumentará considerablem ente el radio 
de acción de sus ventas y  de sus nego­
cios, ya que nuestra R evista va a pa­
rar a los puntos m ás estratégicos, 
puesto que se distribuyen m ensual- 
m ente 30.000 ejem plares por todo el 
m undo de habla española.

8.® Tendrá a su disposición una 
A gencm  de turism o que le facilitará  
sus añajes por España y por e l E x ­
tranjero, proporcionátjdole tarifas re­
ducidas en trenes y vapores, hoteles, 
etcétera, etc.

9 ° Tendrá un 25 por 100 de des­
cuento en todos los libros que publi­
que ediciones N u e s t r a  Raza.

V , sobre todo, prestará un sei’vicio  
a la Rasa, contribuyendo al sosteni­
m iento y a la d ifu sión  de esta gran 
obra de patriotism o y de cultura.

Suscríbase hov m ism o a la R evista  
N U E S T R A  R A Z A  

llenando v enviándonos el siguiente 
B oletín  de suscripción:

C U P O N  N U M . 2 
valedero paia una consulta 
en la Sección Bihliográñca.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

D
con

dom icilio en ....................................................................  ̂ ^^lle de .........................

................................................................  ww//t....................  ̂ acepta la suscripción

a N U E S T R A  R A Z A  por el plaso de un año.

...................................................................  .................................. de ip j . . .

N O T A .— Sin orden en contrario las sus;ripciones se considerarán renovadas in­
definidamente, por plazos iguales al que especifica este boletín.

Ayuntamiento de Madrid



D E  I N T E R E S  P A R A  E L  T U R I S T A

LOS MEJORES HOTELES
R e c o m e n d a d o s  p o r  « N U E S T R A  R A Z A »

H O T E L  D E  R O M A  

Avenida Conde de Peñalver (Gran V ía )

M A D R ID

H O T E L  F L O R ID A  

Plaza del Callao, 2

M A D R ID

H O T E L  N A C I O N A L  

Paseo del Prado, 54

M A D R ID

G R A N  H O T E L  C E R V A N T E S
(Valeriano Pastor)

A L C A L A  D E  H E N A R E S

G R A N  H O T E L  P A L L A R E S
(H ijas de U riarte)

Postas, 40 V I T O R I A  (A lava)

H O T E L  R E G I N A

Plaza de A lfonso X II

A L B A C E T E

H O T E L  G R A N  V I A  
Avenida de P i y  M argall, i

M A D R ID

H O T E L  A N G L O - H I S P A N O  

E l mejor situado —  E l más confortable

A L G E C I R A S

G R A N  H O T E L  

Tom ás Pérez, 12

A V I L A

H O T E L  C O N T I N E N T A L

P laza de Cataluña

B A R C E L O N A

H O T E L  R E G I N A
Avenida Canalejas

C O R D O B A

H O T E L  A T L A N T I C

Méndez N úñez

C O R U Ñ A

H O T E L  E S P A Ñ A

Plaza de San V ictorian, 2

H U E S C A

H O T E L  N A C I O N A L  
Rossi-Calderoni

T E T U A N  (Marruecos)

C O N T I N E N T A L  H O T E L

T A N G E R  (M arruecos)

H O T E L  S U IZ O

C A S T E L L O N  D E  L A  P L A N A

H O T E L  S U I Z O

S A N T I A G O  D E  C O M P O S T E L A

H O T E L  C O N T I N E N T A L

H O T E L  C E N T R A L  

Rueda López, 11. A L M E R I A

V A L E N C I A

H O T E L  B R I S T O L

G R A N  H O T E L  C O N T I N E N T A L

Duque de Tetuán, 38
C A D I Z

Canaletas, 8. B A R C E L O N A

P A L A C E  H O T E L

H O T E L  R IT Z  

Cortes, 668 y  Lauria, 30 y  32

B A R C E L O N A

h o t e l  C O L O N  

Plaza de Cataluña, 10 y  11

B A R C E L O N A

G U A D A L A J A R A

G R A N  H O T E L  M A D R ID

Méndez Núñez, 2 S E V I L L A

H O T E L

L O N D R E S  E  I N G L A T E R R A  

S A N  S E B A S T I A N  (Guipúzcoa)

H O T E L  V I C T O R I A

P laza del Angel, 8
M A D R ID

H O T E L  V I C T O R I A  
Parras, 24

C A C E R E S

H O T E L  D E L  C O M E R C IO
L O G R O Ñ O

H O T E L  U N I V E R S A L

B U R G O S

H O T E L  O L IN D E N

L E O N

A L H A M B R A  

M arqués de Larios

M A L A G A

G R A N  H O T E L  D E  R O M A
O R E N S E

H O T E L  C O V A D O N G A
O V IE D O

H O T E L  S A M A R I A

P A L E N C I A

H O T E L  E N G R A C IA
P O N T E V E D R A

H O T E L  R I T Z

M A D R ID

H O T E L  U B I E R N A  

Méndez Núñez, 8

S A N T A N D E R

Ayuntamiento de Madrid



JEREZ DE LA FRONTERA

NUMERO SUELTO: 150 pesetas. T a lle re s  T ipo gráfico s « A  F »

C a l v o  A s e n s i o ,  3, - T e l .  4 7 0 0 3 - M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid




